






DEMOSTRACIÓN 

D E 

LA LEALTAD ESPAÑOLA-

COLECCIÓN DE PROCLAMAS , BANDOS , ORDENES, 

DISCURSOS , ESTADOS DE EXERCITO , Y RELACIONES 

DE BATALLAS PUBLICADAS POR LAS JUNTAS DE 

GOBIERNO , Ó POR ALGUNOS PARTICULARES 

EN LAS ACTUALES CIRCUNSTANCIAS. 

TOMO TERCERO. 

CON L I C E N C I A : 

CÁDIZ Í POR D. MANUEL XIMENEZ CARREÑOJ 

C A L L E A N C H A , AÑO 1808, 



/ 



VlARlO EXACTO , O RELACIÓN CIBCUNSTAfr­
etada de lo acaecido en el Real Sitio de Aranjuez y Corte 
de Madrid , de resultas de haber creído el Pueblo que SS> 
MM>querían dexar la Capital: Prisión del Ex-Almirante 

Principe de la Paz; y coronación del Príncipe de 
Asturias , ahora FERNANDO VIL 

( D. L. G. ) 

Aranjuez } Domingo 13 de Marzo de 1S08. 

D espues de las 6 de la tarde llegó a este Real Si­
t i o , de la Villa de Madrid el Principe de la Paz: á las 
8 de la noche se formó en la habitación de la E e y -
na de Etruria una orquesta , y tobaron varios facul­
tativos que ha traído de Italia hasta después de las 
9 , en cuyo tiempo se notó que los MinistiuS de Es­
tado entraban y salian del quarto del Rey con fre«* 
qüencia , y alguna agitación. En la escalera grande 
se encontró el de Gracia y Justicia Marques Caballero 
con el Almirante, y este le d ixo : „Maude Vm. exten­
der las órdenes p3ra el viage de S3. MM. á Sevilla." 
L e preguntó „ ¿ d e orden de quién?" y le respondió con 
enfado „ d e la mia." A lo que repuso Caballero con 
bastante entereza : , , Y o no obedezco otras que las del 
Rey nuestro Señor." Y subieron juntos altercando con 
desentono, escándalo y desagrado , y asi llagaron ai 
quarto del Rey , y a este le habló Caballero con li-» 
bertad , desahogo , y sin miramiento, ni consideración 
á la persona del Almirante que se hallaba presente , co«* 
rao igualmente la Reyna y otros Ministros; asegurando*, 
le á S. M. que se exponía á perder el Reyno si empren-
dia el v i a g e , pues debia aguardará Napoleón, ó .salir-*, 
le al encuentro. Todo esto fué en un discurso cor to , 
enérgico y fundado en hechos , y con razones de v e ­
rosimilitud y congruencia , como debe hablar un Mi* 
nistro amante del Rey y de la Patria , y se retiraron : 
toda la noche fué confusión y agitación. Se dieron c r -
denes , contra órdenes, y se despacharon algunos eje* 
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traordinarios á Madrid. El Rey encargó mucho que no 
supiese nada de lo que había pasado la famil ia , Prín­
cipe de Asturias , ni los criados de las demás perso­
nas Reales, 

Lunes 14. A las 8 de la mañana se dio el Rey un 
baño en las rodillas , porque le cargaron los dolores 
reumáticos , y todo el Sitio estubo conmovido y en ex­
pectación. El Rey no salió ni mañana ni tarde , pero 
sí lo verificó la Rey na , y todas las personas Reales. 
La mañana de este dia se abocó el Marques Cabal le­
ro con el Confesor del R e y , previniéndole las críticas 
circunstancias en que se hallaba el R e y n o , y que per­
suadiese á S. M. a fin de que desistiese del viage pro­
yectado. 

Martes 15. A las s de la mañana se dio el Rey un 
baño: en este tiempo fueron muchas las conversaciones 
alegres , placenteras y con risotadas que tuvo S. M. con 
los que le acompañaban; á las 11 tuvo corte la Reyna , 
y se mostró tan alegre y placentera, qual nunca la 
habían visto igual: los Reyes y demás personas Rea­
les salieron de mañana y tarde , y se notó alguna tran­
quilidad en el pueblo. 

Miércoles 16. Amanecieron los ánimos decaídos , l le­
nos de d o l o r , aflicción y confusión; el pueblo conmo­
vido , las mugeres llorando , y todo el Sitio lleno de 
corr i l los , pero los semblantes tristes y melancólicos : se 
encontraron varios Pasquines, uno de los quales decia: 
, ,Viva el R e y , y venga á tierra la cabeza de G o d o y . " 
Las cartas de Madrid fueron melancólicas, y se notó 
que la lista del parte fue doble que las anteriores: to* 
dos aseguraban que los Reyes emprendían su viage. El 
Rey se manifestó serio y circunspecto , y no salió por 
la mañana: se dice que el dia anterior algunas perso*-
ñas de virtud y carácter que habían querido disuadir­
lo del v i a g e , les respondió con ira y enfado: , , Y o no 
necesito consejos de nadie." A las 2 de la tarde salió 
á la escalera grande el primer Ministro de Estado , y 
dixo al inmenso pueblo que estaba abajo : „Señores , 

' tran-



5 
tranquilícense Vms. que SS. MM. no se v a n , y ahora 
se fixarán manifiestos al publico para gobierno y sa­
tisfacción. En efecto en la hora se pusieron quatro De­
crete* iguales á la adjunta copia (a): el pueblo se con­
movió , y la tarde parecía un dia de Corpus: todos llo­
raban de gozo y alegría; inmediatamente se llenó la 
Plaza de Palacio y sus inmediaciones con mas de xzy 
almas de todas clases , sexos y edades : á las dos y 
media salió el Rey , todo el pueblo lo victoreó con so­
llozos de gozo , y S. M. se enterneció. A las 4 salió 
el Príncipe de Asturias y y experimentó las mismas de-

mos-

(a) Amados vasallos mios : Vuestra noble agitación 
en estas circunstancias es un nuevo testimonio que me 
asegura de los sentimientos de vuestro corazón , y Y o 
que quai Padre tierno os a m o , me apresuro á consov 
laros en la actual angustia que os oprime. Respirad 
tranquilos: sabed que el exército de mi caro aliado el 
Emperador de los Franceses atraviesa mi Reyno con 
ideas de paz y de amistad. Su objeto es trasladarse á 
los puntos que amenaza el riesgo de algún desembar­
c o del enemigo ; y que la reunión de Jos cuerpos de 
mi guardia, ni tiene el objeto de defender mi perso­
na , ni acompañarme en un viage que la malicia os ha 
hecho suponer como preciso. Rodeado de la acendra­
da lealtad de mis vasallos amados , de la qual tengo 
tan irrefragables pruebas , ¿qué puedo Y o temer? Y 
quando la necesidad urgente l a exigiese ¿ podría dudar 
de las fuerzas que sus pechos generosos rne ofrecerían ? 
N o : esta urgencia no la verán mis pueblos. Españoles, 
tranquilizad vuestro espíritu: conducios como hasta aquí 
con las tropas del aliado de vuestro buen Rey ; y ve­
réis en breves dias restablecida la paz de vuestros co­
razones , y á mi gozando la que el Cielo me dispen­
sa en el seno de mi familia y vuestro amor. Dado en 
mi Palacio Real de Aranjuez á 1 6 de Maizo de ft tfMt-
Y O EL R E Y . = Í A U. Pedro Cevalios. ( 
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mostraciones que su padre: á las 5 salió la Reyna cofo 
su hija la de Etruria , á esta hora ya iba mayor el gen-

•'-tío, y disfrutó de un victoreo general con sollozos y 
llanto de gozo que seguramente conmovia aun á los 
corazones mas indiferentes: todo el pueblo se mantuvo 
en la Plaza de Palacio , Jardines , Galerías , Soportales, 
y calle de la Reyna , hasta las 6 que volvieron SS. 
M M . , Príncipe de Asturias y demás personas Reales 
de retirada : esta tarde se esparció una voz ó rumor 
de que á media noche marchaban SS. M M . , y que 
el manifiesto no tenia otro objeto que tranquilizar al 
pueblo : se dixo también que el manifiesto lo causó um 
papel de lo mas grande que se ha escrito , trabajado 
por el Confesor de S. M. quien quedó convencido asi 
que acabó de leer lo : también se dixo que desde el L u ­
nes habían estado á la orden 46 coches de co l le ra , y 
la tarde del Miércoles se dixo á los Mayorales podían 
retirarse: igualmente corrió la noticia de que en Val-
demoro habia 49 hombres con objeto de cubrir la re­
tirada de SS. MM. y que entrarían la noche de dicho dia: 
otros decían que eran todos los Guardias de Corps que 
estaban en Madrid , y un piquete de 400 hombres Es­
pañolas y Walonas. Miércoles á la tarde salió la Prin­
cesa de la Paz a dar su paseo por la Calle de la Rey-, 
na : el Almirante no salió: como el pueblo desconfía 
se ha propuesto velar toda la noche. 

Jueves 1 7 . A las 6 de la mañana nos encontramos 
con todos los Guardias de Corps , que han venido de 
Madrid , formados en esquadrones con Estandartes y 
Arti l lería: dos batallones de Infantería , uno de Espa­
ñoles , y otro de Walonas ; toda la guardia de honor 
del Almirante con sus Xefes respect ivos, y 4U hom­
bres de Infantería Suiza 9 que deben entrar en el resto 
del dia: también se dice que aguarden á los Carabine­
ros Reales , que se hallan en Ocaña : se ha dicho que 
el Rey al tiempo de asomarse en las ventanas de su 
habitación , se sorprendió ai ver la t ropa , porque S. M . 
carecía de antecedentes: se encontró un Pasquín¿ y al 
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tiempo que se agolpaba la gente para leerlo > llegó un 
Escribano público y lo arrancó: se ha dicho que hoy 
empiezan á entrar las tropas Franceses en Madrid ; p e ­
ro el* pueblo está algo consolado, porque aseguran no 
se marcharán SS. MM. A las n de la mañana se pre­
sentó en la corte de la Reyna nuestra Señora el Embaxa-
dor de Francia , y el Duque de Frias , que también ha 
llegado de París, donde se hallaba de Embaxador ex­
traordinario , y al pueblo le ha servido la llegada de 
estos Señores de la mayor satisfacción. 

Viernes 18. Hoy se puede decir que amaneció el 
Iris de Paz , para toda la vasta extensión de la Monar­
quía Española ; dia memorable , que hará época en la 
posteridad, y se debia señakr en las notas cronológi­
cas del Reyno , como una de las mas singulares y ex ­
traordinarias de la historia. Huyó el tirano y opresor 
de la humanidad nacional. A las 12 de la noche de re­
sultas de unos tiros se conmovió el pueblo , y se di* 
xo habia hecho fuga el Almirante ; toda la tropa so­
bre las armas , y el pueblo desenfrenado , encaminóse 
á la casa de su habitación : se presentaron á la Prin­
cesa su muger , quien se arrodilló pidiendo misericor­
dia en compañía de sus Damas ; el pueblo la tomó en 
sus brazos y á la niña; la baxaron al patio , y en uno 
de los coches la metieron, y la llevaron á Palacio en 
t r iunfo, donde la dexaron , asegurándola que el odio 
y aborrecimiento no era á ella , sino á su marido . 'em­
pezaron á saquear la casa , y en pocos minutos no de­
xaron arañas , espejos , cristales , i t loxes , adornos , 
co lgaduras , c a m a s , mesas , y toda clase de víveres, 
arrancando persianas, y rompiendo cristales de balco­
nes y ventanas. 

Las Veneras y Cruces que adornaban su pesona, 
como que estaba condecorado con todas las de España, 
y varias Cortes extrangeras , las pusieron en una ban-
d e x a , y las llevaron á Palacio. El pueblo empezó á 
clamar por ver al Rey ; en esto salió el Príncipe de 
Asturias, y les aseguró que su Papá se hallaba desa-

z o -
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zonado 5 por cuyo motivo no no salía; lo victorearon, 
y se retiró el Príncipe. 
>. A las cinco y media de la mañana se vio al pue­
blo lleno gozo y alegría en ca l l e s , balcones , ventanas 
y plazas , dando gracias á D i o s ; enfrente de la casa 
del Almirante habia dos compañías , una de Guardias 
Españolas , y otra de Walonas , descansando sobre las 
armas , y la casa llena de plebe , que seguía en el sa­
queo ; pero con mucha orden , y sin confusión , ni es­
trépito. Después se vio en la cabeza del Puente de bar­
cas por la parte de adentro un Piquete de Guardias de 
C o r p s : en la puerta del jardín de la I s l a , inmediato a 
dicho Puente , dos compañías, una de Españolas y otra 
de Wa lonas , descansando sobre las armas. 

A las siete y media de la mañana salieron á los bal­
cones los Reyes y Principe nuestros Señores , y toda 
la familia Rea l : aqui empezó el pueblo un victoreo ge­
neral , viva el R e y , la Reyna , el Príncipe de Asturias, 
y la tropa. Los sombreros por el a i r e , y en la mano 
formaban una vista de las mas agradables , junto con 
el llanto , con los sollozos y alegría de toda clase de 
gentes y sexos : el Rey hizo acatamiento al pueblo , y 
se retiró. El Infante D. Antonio tiró el sombrero al ai-
re , y lo cogió como una pelota. 

Al tiempo de retirarse los Reyes y personas Reales 
repitió el pueblo sus vivas y aclamaciones aunque ron­
cos , pues ya no podían articular palabra. 

Media hora antes que salieran los Reyes al balcón, 
se leyó una proclama á la tropa , en que S. M. exone­
raba al Príncipe de la Paz en todos sus empleos y man­
dos , y al concluirse victoreó el pueblo la providencia. 

A D. Diego G o d o y , Duque de Almodovar del Cam­
po , y Coronel de Guardias Españolas lo cogieron en 
un rincón de la casa de su hermano , lo llevaron pre­
so al quartel de Guardias Españolas, le arrancaron las 
insignias de hs órdenes, y la banda de Genera l , y to­
do io entregaron á un Coronel. 

A las 8 de la mañana ya estaban cerrándolas puer^ 



tas y ventanas de la casa del Almirante , porque Ja 
habitación estaba bien saqueada , pero no le han pues­
to fuego , ni quemado nada. 

Dicen que toda la acción se debe á los Guardias de 
C o r p s , quienes dieron la primera voz al pueblo para 
ponerlo en movimiento. 

Quando el Príncipe de Asturias se presentó al pue­
blo á la madrugada , gritaron que no lo conocían , en­
tonces tomó su Alteza dos luces , una en cada mano, 
y las arrimó á su ca r a , entonces gritó el pueblo : ya 
conocemos á su A l t e z a , y puede retirarse. 

A l Principe de Castei Franco D. T. Sangra , actual 
Coronel de Guardias W a l o n a s , lo han hecho Coman­
dante de la tropa de Casa R e a l , y este y Ruchena han 
recibido enhorabuenas públicas esta mañana en la plaza 
de Palacio. 

No se ha notado, ni experimentado ninguna desgra­
cia : en todo ha reynado el mejor orden quietud y so­
siego. 

Quando el pueblo llevó y tiró del coche á.la Prin­
cesa de Ja Paz á Palacio , la entregaron á dos Oficiales 
de Guardias , quienes la tomaron del b r a z o ; y habien­
do preguntado por la niña , inmediatamente le dixeron: 
„ A q u í la tiene V. A.'> y un Guardia de Corps la te­
nia en sus brazos. 

Hoy no han salido SS. MM. ni ninguna persona Real: 
la tarde ha estado quieta y .tranquila. 

Sábado io. Toda la noche pasada han seguido ron­
dando este Sitio los Guardias de Corps , Usares Espa­
ñoles y Walones : se observó tranquilidad, y amane­
ció quieto el pueblo. 

Hoy se ha representado un hecho trágico y funes­
to por las circunstancias : á las 1 0 de la mañana 
tocaron la generala ; todos corrían diciendo „ y a se ha 
preso al Príncipe de la Paz en su casa." Inmediatamen­
te se puso toda la tropa sobre las armas. , y cercaron 
la casa. t¿ 

El Príncipe de la Paz se mantuvo escondido en su 
Tmn. 111. B ca-
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casa desde el Jueves en la noche: el hambre y sed que 
padecia le obligó á asomarse á los cristales de una 
guardilla ; le vio por casualidad un paysano , y gritó 
al pueblo: en el acto se conmovieron t odos , y la tropa 
no los dexó entrar , temiendo , con razón , lo asesina-
sen. Salió el reo de su casa á pie enmedio de un p i ­
quete de Guardias de Corps ; estos lo llevaban enme­
dio de dos caballos , agarrado cada Guardia del cuello 
de la levita, y él sostenido con ambas manos de las 
bridas de los caballos : iba con el cuerpo inclinado, 
y todo el pueblo pedia á voces su cabeza : le die­
ron una cuchillada en Ja ca r a , un fuerte palo en las 
espaldas , y una pedrada en la b o c a , de cujeas re­
sultas empezó á desangrarse por boca y narices; y sin 
embargo de la mucha tropa que se juntó después , no 
podia evitar esta que lo maltratasen: era un objeto dig­
no de compasión ver á un hombre que el Miércoles 16 
mandaba la Monarquía, se le hacia guardia con ban» 
b e r a , salía con batidores, y verlo hoy indefenso, pre­
so y humillado ; y á pesar de estar tan abatido el pue­
blo le quería beber la sangre. Quando llegó á la pla­
za del quartel de Guardias de Corps ya el pueblo no 
cab ia , por la casualidad de ser dia fer iado, y Ja voz 
que corrió de su f u g a ; fue mucha Ja plebe que se 
reunió aqui , no solo de los pueblos de la Mancha, 
sino también de Madrid. Después lo metieron en el 
quartel , y le pusieron una guardia de 12 hambres , un 
Uncial , un Cadete y 28 centinelas dentro y fuera. A 
las diez y media de la mañana vino el Príncipe de A s ­
turias á p i e , y fué victoreado del pueblo. Inmediata­
mente entró S. A. en el quartel , y asi que se asomó a 
una ventana, volvió el pueblo á manifestar su regoci­
j o con vivas y aclamaciones : pidió S. A. un momento 
de silencio , y habló al pueblo diciendo: , ,Señores , y o 
respondo por este hombre # se le formará Ja causa, y 
será castigado con arreglo á la gravedad de sus deli­
tos." Inmediatamente el pueblo lo victoreó. Hasta tres 
veces habló S. A. con el pueblo lo mismo que la vez 
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primera, y pidiendo se retirasen. A las r i empezaron 
las tropas á batir marcha , salió S. A. del quartel, 
se dirigió á Pa l ac io , y le siguió el pueblo. La plaza 
se llenó de gente , y se mantuvo la tropa formada : á 
las 12 mandó S. A* decir al pueblo se retirase, y em­
pezó á desfilar. 

A las tres y quarto de la tarde hubo otro nuevo 
alboroto; tocan la generala , se reúne la t r o p a , y to ­
do el pueblo se agolpó al quartel de Guardias de Corps, 
donde estaba el r e o : se esparció el rumor que un c o ­
che de colleras que estaba á la puerta del quartel era 
para conducir al reo á Granada. El pueblo maltrató el 
c o c h e , mataron una m u í a , cortaron los tirantes ± y pe­
dían la cabeza de G o d o y : a las tres y media se pre­
sentó el Príncipe de Asturias á cabal lo , y aseguró y 
protestó al pueblo lo mismo que esta mañana : fué 
muy victoreado S. A. y á los 12 minutos se retiró , pe­
ro el pueblo no le siguió. 

A las quatro y media se cambió la escena: llega un 
Guardia que venia de Palacio á galope escapado, y di­
ce al inmenso pueblo : , ,Señores , el Rey Padre ha re­
nunciado la corona en su h i jo , y este ya está corona­
do ." Todo el pueblo gr i tó : Viva el Rey nuestro Señor 
Fernando V i l , y se encaminó á la plaza de Palacio, 
dexando Ubre la del quartel de Guardias. Asi que llegó 
la tropa» salió el nuevo Rey al balcón principal de Pa­
lacio solo , sin que le acompañase ninguna persona Real; 
luego que se dexó v e r , se volvió loco el pueblo de 
júbilo , gozo y placer : la tropa hizo lo mismo , y los 
Walones baylaban contradanzas de alegria. S. M el nue­
v o Rey suplicó y obtuvo del pueblo se retirase , repi­
tiéndole que respondía por el reo. 

Inmediatamente se fixaron decretos en los parages 
públicos (b) , diciendo : que el Rey Padre renunciaba 

su 

(b) Como los achaques de que adolezco no me per-
mi-



su Coroni en su hijo el Príncipe , á "causa de su que­
brantada salud y y lo mal que le probaba este clima, i 

El pueblo pasó al jardin de la Is la , cortó ramos , 
y luego fué a la plaza del quartel de Guardias de Gorps, 
les p ia ió los sombreros , y al lado de la escarapela les 
puso un ramo verde y se fué. 

De cinco y media á seis estubieron besando la ma­
no al nuevo Rey los Xc-fes > Ministros y é individuos de 
la servidumbre. 

A las siete se expidieron decretos por el nuevo Rey 
levantando el destierro al Duque del Infantado y San 
Carlos , Bornos , Orgaz , Miranda y Escoizquiz , y de-
mas desterrados. 

L a función de esta mañana la presenció toda el Em-
baxador de Francia que se hallaba en el concurso em­
bozado en su capa. 

En el quartel de Guardias de Corps y á mas de la 
Guardia ordinaria, y de la que tiene el r e o , se ha dis­
puesto una á caballo de 120 hombres de puerta á 
fuera. 

El reo sigue con calentura y del i r io , y los facul­
tativos opinan que si esta noche le crece aquella no 
amanecerá. D. Diego Godoy sigue arrestado en el quar­
tel de Guardias Españolas, sin novedad. 

D o -

miten soportar por mas tiempo el grave peso del g o ­
bierno de mis R e y n o s , y me sea preciso para reparar 
mi salud y gozar en clima mas templado de la tran­
quilidad de la vida privada; he determinado abdicar 
mi Corona en mi heredero y muy caro hijo el Prínci­
pe de Asturias; por tanto es mi Real voluntad que sea 
reconocido y obedecido como Rey y Señor natural de 
todos mis Reynos y Dominios; y para que este mi Real 
decreto de libre y espontanea abdicación tenga exacto 
y debido cumplimiento lo comunicareis á quien corres* 
ponda. Aranjuez 19 de Marzo de i8otf. = A D. Pedro 
Cevallos. 



Domingo 20. Toda lá noche se ha observado quie­
tud y tranquilidad: el reo sigue con calentura y deli­
r i o , y con las mismas guardias: al medio dia se le ha 
notado mucho alivio , pero la herida del ojo es tan 
grande , que los facultativos son de opinión lo perderá. 

Al Duque del infantado lo ha declarado el Rey N . 
Señor Coronel de Guardias de Infantería Española , y 
Presidente de Castilla , y al de San Carlos Mayordomo 
mayor. 

El pueblo se ha ocupado todo el dia en poner ra­
mos de olivo en los sombreros de los militares , y 
paisanos. 

Se ha dicho que en Madrid saquearon la casa de 
D . D i e g o G o d o y , la de su madre , la de Espinosa, la 
del Tesorero genera l , la de Branciforte y otras. 

Se dice que el Rey Padre , y Reyna Madre se re­
tiran á Granada á vivir como simples particulares , y 
que el Jueves próximo verificarán la salida. 

Lunes 21. Hoy han llegado de Madrid los Embaxa-
dores , y otros cuerpos é individuos , y han besado la 
mano al nuevo Rey. 

Tenemos en la actualidad cinco Magestades en Pa­
lacio : el Rey nuestro Señor , sus Padres y la de Etru-
ria y su hijo. 

La noche del saqueo de la casa del Almirante se 
dirigió el pueblo á la de S o l e r , Ministro de Hacienda; 
no lo encontraron , pero quebraron algunas vidrieras, 
cometieron otros desordenes, y prorrumpieron algunas 
expresiones poco favorables á su Ministerio. 

En el Diario de Madrid del dia de hoy se ha pu­
blicado un decreto del Rey nuestro Señor relativo á 
confiscar todos los bienes de D. Manuel Godoy , que 
se adjudiquen á la Corona , y que vuelvan todos los 
confinados. 

Salió la orden para que el Jueves 14 pase la Corte 
á Madrid con objeto de la proclamación del Rey nues­
tro Señor. 

Los Reyes Padres habían resuelto salir el Lunes 28 
con 



con objeto de residir en Sanlucar de Barrameda, pero 
esta tarde se recibió una consulta del Consejo de Cas-

*^ tilla hecha ai R e y , en la que se exponian los incon­
venientes que tal vez podrían resultar de que dichos 
Señores residiesen en puerto de m a r , proponiéndoles 
que no debían alejarse diez leguas de Madrid: en su 
conseqüencia parece se ha resuelto que residan en Gua-
dalaxara, que solo dista las diez leguas. 

También han llegado esta tarde varios Grandes de 
España de Madr id , y han representado á S. M. que 
aquella Villa se halla sumamente alborotada por su au­
sencia , y convenia se dirigiese allá lo mas b r e v e ; de 
cuyas resultas se dice que mañana á las 7 saldrá S. M . 
y que el jueves seguirá la demás familia y comitiva. 

El Arzobispo de Toledo se ha llevado hoy á su ca­
sa á la Princesa de la Paz , y los Reyes Padres han 
recogido la niña : esta lloraba en extremo al separarse 
de su madre , cuyo acto fué muy tierno y doloroso. 

El Embaxador de Francia hablando con los Xefea 
y Subalternos , dixo en públ ico: ^ S e ñ o r e s , el Empera­
dor mi amo salió de su Reyno con IOOIJ hombres con 
el objeto de favorecer á la Nación Española ; pero es­
ta ha executado en pocos momentos , y sin auxilio ex­
traño un hecho que carece de exemplo en la historia, 
y con la circunstancia de no haber derramado una g o ­
ta de sangre: en efecto todos estamos admirados , y lo 
ocurrido nos parece un sueño , que antes de executar-
se parece que no cabia en la imaginación del hombre 
mas discursivo y meditativo." 

A las 9 de la noche se ha dicho que S. M. el Rey 
nuestro Señor ha despachado una Diputación á Madrid 
pidiendo ai Púolico se sosegase y tranquilizase hasta el 
Jueves 24 que se pondrá en camino con todas las de-
mas personas Reales , y comitiva de la respectiva ser­
vidumbre ; por conseqüencia se ha suspendido la sali­
da de S. M. que estaba dispuesta para mañana á las 7. 

Martes 22. No ha ocurrido novedad: tampoco se 
. ha puesto en la Gazeta de hoy el decreto que salió ayer 
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AI medio dia se obsefVó un pequeño alboroto de la 
plebe en el patio quadrado con objeto de saquear la 
habitación del Patriarca, pero luego que llegó la tro­
pa se -retiró el pueblo. 

Los Reyes Padres saldrán de aquí el Lunes 28 con 
objeto de residir en Badajoz , y ya se ha publicado 
hoy el itinerario y comitiva que han de llevar. 

Se ha dicho que han hecho Patriarca ai Biblioteca­
rio mayor D. Pedro de Silva , hermano del Marques de 
Santa Cruz difunto. 

También se dice han hecho Confesor del Rey nues­
tro Señor al Arcediano Escoizquiz , uno de los dester­
rados quando la causa del Escorial. 

Dicen entrará el Rey nuestro Señor en Madrid á ca­
ba l l o , y á su lado el Duque del Infantado , como Pre­
sidente de Castilla , donde recibirá al Emperador de los? 
Franceses. 

Miércoles 23. La noche ha sido quieta y tranquila, 
pero no han cesado de rondar en el p *tio quadrado 
las patrullas de Infantería y piquetes de Caballería. 

Entre 7 y 8 de esta mañana salió del quartel el 
reo D. Manuel Godoy en un coche para Madrid: le 
acompañaban dentro de él dos Cadetes de Guardias de 
Corps , á Ja banguardia un piquete de es tas , y otro 
á la retaguardia: el Capitán d é l a Compañía de Alabar­
deros , Marques de Castelar á caballo , encargado de 
su persona , y un Cirujano. Inmediatamente se junta­
ron de 6 á 7g almas de todas c lases , sexos y edades, 
y todos á una voz decían , , Y a se va este monstruo 
de o r g u l l o , soberbia y vanidad, azote de la Nación 
Española." Al tiempo de pasar por el puente de bar­
cas estaba detras de los cristales de un balcón la Rey­
na Madre viendo el concurso: á poco rato se retiró 
el pueblo , y después salió D . Diego Godoy escoltado 
por las Guardias de Infantería Española , que lo diri­
gían á Madrid preso. 

El Patriarca Arce no ha dormido esta noche en su 
habitación , y lo ha verificado en la del Coatesor del 
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Rey Padre: salió por la madrugada; pero se ignora su 
destino , aunque ségun opinión general se ha diiigido 
a Barcelona. Dios lo lleve con bien ( d i c e el v u l g o ) 
y á donde no haga daño , pues aquí no tenia el -mayor 
concepto. 

Está este Sitio lleno de coches , calesas , carros, 
galeras y caballerías: unos s a l e n , otros entran , y mu­
chos detenidos , hasta el dia de mañana que saldrá la 
Corte para Madrid. 

Jueves 24. A las 7 de esta mañana ha salido S. M. 
D . Fernando V i l , con toda la Real familia y comitiva 
para Madrid de retirada. Un gentío inmenso entorpe­
cía su carrera, siendo tal la gritería de vivas y acla­
maciones enmedio del sentimiento y llanto por la au­
sencia de S. R. P. , que este Soberano se vio obliga­
do á verter muchas lagrimas , y manifestarles su be­
néfico y amoroso corazón. S. M. iba solo en una ber­
lina , y el Infante D . Antonio en un coche acompaña­
do de sus sobrinos los Infantes D. Carlos y D. Francis­
c o . S. M. se dirigió hacia el puente verde detrás del 
P a l a c i o , sin duda por no enternecer á sus Augustos 
Padres ; pero estando ya muy cerca de él l legó de Pa­
lacio un Guardia de Corps á carrera tendida para avi­
sar á S. M. de parte de su Padre , que quena verlo 
salir por el puente de barcas. Inmediatamente retroce­
dió el Rey nuestro Señor y Real familia, y se dirigió 
a dicho puente , y al pasar por frente de los balcones 
donde se hallaban los Reyes Padres , fueron muchas las 
demostraciones reciprocas de cariño que se observaron, 
con tales llantos y sollozos , que todo el pueblo se 
enterneció. 

Viernes 25. Siguen los preparativos para la salida de 
los Reyes Padres para Badajoz el Lunes 28 del corriente. ; 

Ya tenemos noticia de la feliz llegada á Madrid de 
nuestro Monarca D. Fernando VII. A las 9 iba entran­
do por la puerta de T o l e d o ; pero las mas de íooy al­
mas que lo victoreaban le obligaron á ir tan despacio 
qué no ííégcT á Palacio hasta las n . 
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Para el dia 27 se estfera en Madrid á S. M. I. R. 
Nuestro Soberano ha mandado tres Giandes de Espa­
ña para obsequiarlo en Bayona , y a su entrada en el 
Reyno» del mejor de los Monarcas, D. L. G. 

Madrid Marzo 20. 
En esta Villa desde el 13 ha reynado una gran con* 

fusión , mayor agitación pero pocos desordenes, hasta 
en la tarde de este día, que se levantó un gran tu­
multo y gritería, cuya voz general era = V i v a el Rey 
y muera el traidor Godoy. s s Se encaminaron la gentes 
hacia la casa del Capitán General de la Provincia , y 
le pidieron licencia para quitar el azulejo de la plaza 
nueva del Almirante, que últimamente se habia hecho 
en el Barquillo para la parada de este Señor , y ha­
biéndosela concedido lo arrancaron , lo amarraron y lo 
llevaron arrastrando por las calles públicas ; pusieron 
en un palo largo un cartel con letras grandes > que 
decia : Muera el Almirante. Quantos coches encontraban 
los paraban 0 y hacian decir en voz alta á los que iban 
en ellos lo que el cartel , y al mismo tenor todos los 
yentes y vinientes. 

En los parages en que es costumbre echar prego* 
nes , y dar azotes á los reos que sacan por las calles, 
hizo lo mismo el pueblo con el azulejo , y luego lo 
colgaron en las berjas de San Gil frente al Palacio. A 
las 8 de la noche fueronse á la casa de D . Manuel Go­
doy, y de tres puertas que tiene la fachada hicieron 
delante de cada una, una grande hoguera , y en ella 
echaron no solamente los muebles de la casa , sino 
quanto encontraron de puertas adentro , de conformi* 
dad que parecía noche de juicio. 

Asimismo se han quemado todos los muebles de las 
casas siguientes: De D. Diego Godoy , de Marquina, ( es­
ta con mas furia que las demás, pues prendieron fue­
go á toda la casa al mismo tiempo que otros acarrea­
ban muebles ,. cofres de iicas alhajas , librería , causas 
manuscritas, que las había para cargar Navios; y por 
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último las puer tas , ventanas } y aun las paredes , si 
hubieran ardido , como igualmente á él mismo si lo hu­
biesen encontrado ) de Espinosa, de Noriega , de M o -
jreno, ex-Gobernador del Conse jo , de Duro , que es el 
Capellán y Confesor de G o d o y , y de la madre de es­
te , de Soler , de la Marquesa de Mejorada , y o t ras : 
no lo hicieron de todas las que G o d o y o c u p ó , porque 
se dixo eran del Rey nuestro S e ñ o r , en las quales"pu­
sieron un escudo de armas con esta inscripción : Viva: 
esta casa es del Rey: la qual fué mas que suficiente 
para que las respetasen , y pasase de largo el gran pue­
b lo sin proferir mas palabra que la de Viva el Rey. Asi 
iba siguiendo el pueblo buscando casas que quemar, 
quando en la misma noche y de repente se recibió la 
plausible noticia de haber aplicado el Rey la Corona al 
Príncipe de Asturias. En el acto se dirigió el pueblo á 
los quarteles , y pidiendo Guardias , Soldados , Músicos 
y Tambores anduvieron todo el resto de la noche ha* 
ciendo causa común los Soldados y Paysanos: agotaron 
quanta bebida y comestibles hallaron en la carrera en 
fondas y aguardenterías , pero sin haber entre ellos una 
contradicion : todos reunidos celebraron parada en la 
baxada de la calle de Alcalá frente del Carmen y pla­
za del Almirante ( ahora plaza del Rey ) donde sin pon­
deración se juntaron mas de 709 almas , y como unos 
89 hacian la función de-es ta 'manera : tomaron bande­
ras de los quarteles , caxas batientes , estandartes , y los 
retratos del Rey nuestro S e ñ o r , y de su Padre: el de 
este iba debcxo de pa l io , adelante un estandarte, y 
una Cruz como la de Capuchinos. El resto de las gen­
tes tomaron palmas y se dirigieron á casa del Capitán 
Genera l , hicieroníe salir a caballo para presidir la pro­
ces ión ; y mientras se preparaba este S e ñ o r , los pocos 
Soldados Españoles que habia , WaIones , Suizos , Vo* 
luntarios de Aragón y Caballería hacian salva granea­
da , con tal ponda, que se parecía a una sangrienta ba­
talla en medio del mejor orden. De esta manera salieron 
luego por lo mas público de Madrid , y guardando es­

ta 
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ta formación se fueron ' a Atocha , hicieron cantar e l 
Te Deum, y Letanía, y tomando un estandarte de la 
Virgen marcharon en procesión para salir á esperar los 
R e y e s ' , y pasando por San Sebastian á tierrpo que los 
Capuchinos estaban en Misión , les tomaron ios estan­
dartes de la Divina Pastora, é hicieron echar todas las 
campanas , repitiendo por toda la carrera continuas sal­
v a s : luego fueron á San Isidro, y entraron para que e l 
Cabildo cantara la Letanía', después tomaron otro estan­
darte y pendón, los colocaron en medio de los Alabar-, 
deros y Caballería , y de esta forma fueronse para Aran-
j u e z , donde llegaron con continuos vivas y aclama­
ciones. 

í CORREO DE GERONA DEL MARTES 28 D E Ju­
nio de 1 8 0 8 , en que se dá puntual noticia de la ex­

pedición del exército francés contra dicha Ciudad, 
y del resultado que tuvo. 

JLos papeles de Vich han dado una corta idea de es** 
ta famosa expedición que nos ha cubierto de gloria, 
porque aquella Junta no había recogido aun todos los 
datos necesarios para formar una relación extendida y 
exacta. Por este motivo , porque en los mismos pape­
les se dice que hemos prometido desempeñar y dar es­
ta re lac ión, y porque el publico la desea con ardor, 
nos consideramos obligados á satisfacer su justa curio­
sidad , y la de todos los buenos catalanes y verdade­
ros españoles interesados en nuestra suer te , aseguran-, 
do que en el detall que vamos á dar , nada hay que 
no se haya examinado escrupulosamente por la multi­
tud de testigos oculares , imparciales y sensatos que 
presenciaron la espantosa escena de que damos noti­
cia. Una relación exagerada y violenta no conviene á 
nuestro carácter franco y s incero , y estamos plena­
mente convencidos de que faltará siempre á la verdad, 
quien no sabiendo prescindir de las afecciones que na­
turalmente inspira el amor á la Patria * refiere las 



sas como deseaba que sucediesen , ó á lo menos sin 
aquella noble imparcilidad inseparable de todo buen 
historiador. No queremos dar á los hechos mas impor­
tancia de la que ellos mismos ofrecen ; pero creemos 
que á poco que se mediten acabarán de ilustrar á nues­
tra España y ú la Europa entera , haciéndola conocer 
mas á fondo la conducta endiablada , tortuosa y ma-
quiabélica del gobierno francés , y de sus viles agen­
tes , y ia necesidad que tienen los pueblos de abrir los 
ojos para no dexarse engañar de su política infernal y 
seductora. 

El exército francés compuesto de 5 á 6 mil hom­
bres , á saber: 7 Batallones de Infantería , de 4 á 5 Es-
quadrones de Caballería, y un tren de 8 piezas de Ar­
tillería , dos carros de municiones, otro carro cubier­
to , dos puentes y 14 acémilas, partió de Barcelona 
el 17 del actual Junio al mando del General en Xefe 
Duhesme, y de los Generales de División Lechi , y 
Shwarts , tomando el camino real de la Marina. Ha­
biendo forzado con bastante pérdida el débil cordón 
del castillo de Mongat , que los pueblos inmediatos for­
maron para defender aquel paso > penetró hasta la Ciu­
dad de Mataró que por hallarse casi enteramente inde­
fensa , hubo de subcumbir al poder del enemigo , quien 
cometió en ella asesinatos , violencias , incendios , ro­
bos y todo genero de crueldades , con lo que tal vez 
quiso resarcir el descalabro que padeció en su entrada. 
Pasó el resto de aquel dia en dicha Ciudad , la maña­
na siguiente estubo en Areñs de Mar , de cuyos ve­
cinos , en pago de haberle recibido amistosamente, exi­
gió una contribución en dinero y otros efectos. Por la 
tarde atravesó las Villas de Calella y Pineda , sembran­
do en una y otra los mismos horrores á poca diferen­
cia , y pasó la noche acampado en Maígrat. Al rayar 
del alba del dia 19 tomó el camino de Tordera , lle­
gó á la Granota á las 12 del mismo dia, descansando 
desde el Mesón nuevo, hasta la Tiona , y al amane­
cer del dia 20 se puso en marcha para esta Ciudad. 

Pre-



Presentóse á nuestra'vista a las 9 de la mañana de 
este dia apoyando su banguardia en las alturas de la 
Aldea de Palausacosta ; mas habiéndolo saludado con al­
gunos" cañonazos el Baluarte de la merced y fuerte de 
Capuchinos , se .vio obligado á replegarse con bastan-
te precipitación en los dos lugares inmediatos de Salt 
y Santa Eugenia , donde se mantuvo hasta las dos de 
la tarde , perdiendo siempre mucha gente por el fuego 
v ivo y bien dirigido de nuestras baterías , que última­
mente le hicieron cambiar de posición , volviendo par . 
te del exército sobre la misma altura de Palau , y ocul­
tándose la otra en un espeso bosque frente de Salt. 
Mientras tanto el saqueo fué general y completo en 
aquellos dos infelices lugares , el enemigo cometió bár­
baramente algunos asesinatos , destruyó todo quanto 
p u d o , incendió muchas casas , que presentaban á la 
vista el quadro mas doloroso , y la desenfrenada é im­
pía soldadesca llegó al horrible extremo de destrozar 
el Sagrar io , y las imágenes de nuestro Salvador Cru* 
ci f ícado, de nuestra Madre la Virgen Santísima y de 
varios Santos que habia en aquellas dos Iglesias y en 
la de Palau. Se da por cierto que lo mismo executa-
ron en las Iglesias de Mataró y demás pueblos de la 
Marina y de la Selva , que se hallan en el transito pa* 
ra esta Ciudad , vistiéndose algunos Soldados con A l ­
ba y Casulla para hacer mofa de nuestra Religión San­
t a , y del culto que tributamos al Dios Omnipotente, 
Señor de todos los exércitos. Tales fueron las brillan­
tes y gloriosas hazañas con que esta Tropa amiga , alia­
da 9 vencedora é irresistible , justificó su v a l o r , y el pa­
ternal afecto con que Bonaparte atiende á nuestro bien 
y prosperidad , y estas han sido y son siempre las que 
admiran todos los p u e b l o s , que tienen la gran fortuna 
de haber caido en manos tan generosas , tan benéficas, 
y humanas. 

Situado por segunda vez el Exército enemigo en las 
alturas de Palau y puntos inmediatos , formó una ba­
tería que solo causó un leve daño en el texado de la 
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Iglesia de San Francisco de Asre 9 pues á poco rato 
fué desmontada por los tiros acertados de dicho Cas­
tillo y Baluarte. Entonces dividiéndose en dos colum­
nas , dirigió la una por la izquierda hacia los expresa­
dos lugares de Salt y Santa Eugenia incomodándola 
siempre nuestras baterías ; la otra abanzó por la de­
recha , y atravesando el rio Oñar , atacó la Plaza con 
mucha furia intentando forzar é incendiar la puerta lla­
mada del Carmen , pero fué recibida con tanto valor 
y serenidad por nuestros ilustres defensores señalada­
mente por el Regimiento de Ultonia , que después de 
alguna pérdida se desordenó y escapó á todo correr 
poniéndose á cubierto de nuestro fuego. N o puede bas­
tantemente alabarse el ac ier to , denuedo y vizarría con 
que pelearon los paisanos y los velerosos Oficiales y 
Soldados de dicho Regimiento, cuyo Teniente Coronel 
D o n Pedro O-Dally quedó herido. Serian cerca de las 
5 quando el enemigo dio este primer ataque y y vien­
do burladas sus esperanzas en este pun to , atacó inme* 
diatamente el fuerte de Capuchinos logrando ponerse 
baxo de su cañón ; no obstante fué igualmente recha­
zado por nuestra fusilería, que le hizo desistir de su 
loca empresa, causándole una grandísima pérdida , pues 
hay quien asegura que en este solo ataque murieron 
44 soldados de Infantería y 12 de Caballería. 

Reuniéndose del modo que pudo , colocó otra ba­
tería en los campos inmediatos a esta Plaza cerca de 
la Cruz de Santa Eugenia á distancia de medio quarto 
de hora , y abriendo el fuego , dadas las 7 de la mis­
ma tarde , hizo algún leve daño en el Colegio Triden-
tino , en el Convento de Santo Domingo , y en otros 
edificios particulares. Nuestras baterías correspondieron 
con la mayor viveza y acierto hasta entrada la noche, 
en que cesó el fuego por ambas partes. N o puede ha-» 
ber noche mas osbscura y tenebrosa , de modo que 3 
pesar de nuestra gran vigilancia era imposible distinguir 
ningún movimiento del enemigo , quien fiado en esta 

p especie de ventaja > entre nueve y diez de la misma 
no* 



noche atacó la Plaza por diferentes puntos , con tanto 
silencio , intrepidez y arrojo , que entre verlo ya muy 
cerca de las murallas, y romper el fuego , no hubo 
sucesión de instantes. La obscuridad , el espantoso es­
truendo de la artillería y fusilería, el grito penetrante 
de los que peleaban , todo aumentaba el horror del 
ataque; y la Ciudad entera parecía otra nueva Troya 
abrasada por el fuego terrible de los enemigos, y de 
nuestros intrépidos defensores. Peleábase con un gene­
ro de furor que llegaba á ser desesperación, y la co­
lumna enemiga se empeñó tanto en el combate , que 
tuvo la osadía de arrimar algunas escalas en el baluar­
te de Santa Clara cerca del Hospital de Caridad para 
dar el asalto. Suben unos quantos soldados ya están 
sobre la muralla.... ¡qué atrevimiento.' Pero una parti­
da del esforzado Regimiento de Ultonia llega , mata á 
todos los que escalaban , inspira el terror á los de-
mas , y les hace desistir de su temerario proyecto. El 
fuego no obstante continuó , hasta que el Baluarte de 
San Narciso ( para que todo lo debamos á nuestro gran 
protector ) con tres tiros á metralla destrozó al ene* 
migo , le dispersó y obligó á retirarse, dexando los 
fosos y campos inmediatos cubiertos de cadáveres y 
heridos. 

No bien escarmentado con tanta mortandad , repitió 
el ataque cerca de la media noche , intentando atra­
vesar el rio Oñar y asaltar el baluarte de la plaza de 
San Pedro; mas el fuego activo del mismo baluarte, 
y de la Torre de San Juan que parecía una boca del 
infierno, le rechazó de tal modo que abandonando el 
asalto , se retiró otra vez a dichos lugares de Salt y 
Santa Eugenia. Nuestros ilustres militares del Regimien­
to de Ultonia , cuyo voto es del mayor peso en estas 
materias por su acreditado talento , dicen que la ac­
ción no pudo ser mas terrible , mas encarnizada , ni 
mas gloriosa para Gerona ; y un soldado Artillero , que 
cuenta ya 40 años de servicio , asegura que en nin­
guna campaña hafc>ia visto tanto fuego, ni tan bien di-
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rígido. La acc ión , contándola vdesde qae s'e rompió el 
fuego por nuestras baterías contra el exército francas, 
apostado en la altura de Palau y sus cercanías , duró 
desde las 1 0 de la mañana del día 2 0 hasta las dos 
de la madrugada del 2 1 , sucediendose los ataques 
los unos a los otros sin mucha intermisión > y se pue­
de decir , sin suspenderse el fuego en todo este espa­
cio de tiempo. No sabemos que puedan citarse otros 
exemplares semejantes á este , y nos persuadirnos que 
la vigorosa defensa que ha hecho Gerona tendrá un 
lugar muy distinguido en la historia militar de nues­
tra Patria. 

Todo fué g r a n d e , sobrenatural y portentoso. El in* 
vencible Regimiento de Ultonia , sin excepción de un 
solo ind iv iduo , a pesar de que su fuerza total no l le­
g a á 3 0 0 hombres , hizo prodigios de valor. Nuestros 
jóvenes nobles imitaron su bizarría mateniendose con 
heroica firmeza en los combates , con lo que se han 
hecho mas dignos de los timbres que heredaron de sus 
progenitores , y del aprecio de todos los buenos 
ciudadanos. Los artilleros militares y los paysanos ma­
rineros de San Feliu de Guixols y otras partes , que 
dirigieron la artillería , se transformaron en otros tan­
tos leones resueltos a mori r , antes que ceder un pal­
mo de tierra al enemigo. El Q e r o Secular y Regu ­
lar , inflamado de un zelo santo , y de un ardor ad­
mirable , corría á los puntos mas peligrosos , y en to­
das partes se hallaban religiosos de todas las Comuni­
dades , que con su voz y su exemplo , inspiraban la 
mas extraordinaria energía, y difundían la esperanza en 
todos los corazones. Los paysanos, tanto de esta Ciu­
dad , como de los,pueblos que habian acudido al so­
corro , obraron con igual constancia y ardimiento , y 
todos parecían soldados veteranos y aguerridos. Los 
Somater^tnes dispersos en estos alrededores, hicieron 
también muy buen papel incomodando incesantemente 
al enemigo , é impidiéndole el paso del rio Tér , que 
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puede presumirse , de socorrer el Castillo dé Figue-
r a s , que se halla en los últimos apuros. ¿Qué mas 
diremos? Nuestras mugeres despojándose de la natu­
ral debilidad , y timidez del s e x o , y despreciando 
las balas y metralla, corrían de propio movimiento 
de una parte á o t ra , llevando municiones y víveres, 
y reanimando el corage de sus Padres , de sus Es­
p o s o s , de sus Hi jos , y de sus Hermanos. ¿ N o p o ­
dría su animosidad compararse con la heroica cons­
tancia de la Madre de los Macabeos , quando exórta-
ba á sus hijos á morir por el honor , por la Patria 
y la Religión ? 

Sin embargo de todo esto , convengamos de bue­
na f e , en que .toda la victoria se debe al grande , al 
ínclito Patrón y Mártir San Narciso. La Plaza no se 
hallaba todavía en el competente estado de defensa ; no 
teníamos mas tropa reglada que la poca del Regimien­
to de Ultonia , las quatro compañías de Migueletes , que 
habíamos levantado , se componían de gente visoña é 
inexperta sin ninguna organización , ni disciplina, y la 
mayor parte de los paisanos que estubieron en el ata­
q u e , en su vida habían manejado el fusil , ni sabian 
que cosa era defender una Plaza. ¿ Qué podíamos hacer 
con tan pocas fuerzas sin el poderoso auxilio de nues­
tro invicto Narciso ? No somos fanáticos , ni supertieio-
sos , pero en obsequio del Santo no podemos ocultar, 
que desde las nueve de la noche del Martes dia 21 en 
que era de creer que el enemigo nos atacaría de nue­
v o , hasta las dos de la mañana siguiente , se observó 
dentro de su Capilla un resplandor extraordinario como 
si hubiese una multitud inmensa de l u c e s , quando es 
cierto que solo ardían las lamparas , que todos sabe­
mos hacen una luz muy escasa y opaca. Para consue­
lo de las almas devotas d i remos, que este prodigio nos 
consta por la unánime deposición de toda la Reveren­
da Comunidad de Madres Capuchinas que viven al la­
do de la Capil la; de un Anciano que cuida de apagar 
las velas que se encienden en la misma, y de un mu* 
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chacho de nueve á diez años de edad , que le acom­
pañaba , todos los quales fueron testigos oculares. Los 
incrédulos, esos espíritus fuertes y orgullosos que preo­
cupados con una vana y engañosa filosofía » todo lo 
atribuyen á causas naturales , y al parecer quieren ne­
gar al Omnipotente el imperio absoluto de la naturale­
z a , y el derecho de hacerla servir á los designios de 
su voluntad soberana , tal vez se mofarán de nosotros, 
tratándonos de débiles ó ilusos 5 pero D i o s , que es 
admirable en sus Santos , se rie de esos impíos desde 
el Cielo , trastorna y desbarata el poder humano con un 
conjunto de circunstancias , que la mente no alcanza, 
y que solo podemos calificar de portentos. ¿ Y no ha 
visto toda la Ciudad , que muchos dias. antes de venir 
el enemigo , nuestro glorioso protector abrió los ojos 
y la boca , en ademan de echarnos una mirada amo­
rosa y compasiva , y de orar por nosotros , y que des­
pués del ataque ha levantado una de sus manos , co ­
mo si quisiese darnos su bendición santa? No intenta­
mos prevenir el juicio de la Iglesia , pero nuestra pie­
dad tiene Jos mas grandes apoyos. =s Volviendo á to­
mar el hilo de los hechos ocurridos , es muy de ob­
servar que á cosa de las siete de la mañina del citado 
día 2 t , e l . enemigo reunió todo su exército al pie de 
la altura de Palausacosta , donde había dexado sus car­
ros j acémilas y demás efectos: la Caballería hizo a l ­
gunas evoluciones , que dieron motivo á creer que in­
tentaba otro ataque , pero contra toda esperanza tomó 
el camino real de Barcelona y se retiró con tanta pre­
cipitación , como que su Banguardia durmió en la Vi ­
lla de Pineda. Los buenos Militares calificarán debida-, 
mente esta retirada , y deducirán de ella las conseqüen-
cias que juzguen por mas conformes , á principios de 
una verdadera táctica Militar y á la grande importancia 
de aventurar entonces el enemigo otra acción , no tan* 
to para apoderarse de esta Ciudad , cos3 que le hubie­
ra sido muy difícil en consideración á sus repetidos des­
calabros 3 como para auxiliar el Castillo de Figueras. 

* v Des-
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Desocupado el país de Tropas francesas , pudo Formar­
se una idea de la espantosa derrota que sufrió aquel 
exército poderoso , que según los cálculos menos arries-

f ados , no baxó de la tercera parte entre muertos y 
er idos, bien que generalmente se cree que fué mu­

cho mayor de lo que pensamos. A pesar de haberse 
dado las órdenes mas executivas para que se enterra­
sen los cadáveres , cada dia se van encontrando algu­
nos por los campos; y si se atiende que el enemigo 
enterró á muchos de ellos , á otros echó dentro de 
los pozos , y á otros los quemó , á fin de ocultar su 
pé rd ida ; y que se dice entraron en Matató treinta y 
u n o , ó treinta y dos carros de he r idos , podra for­
marse algún juicio del grandísimo estrago que hicimos 
en todos los ataques. Por nuestra parte tuvimos á un 
Subteniente de dicho Regimiento de Uítonia nombrado 
D . Tomas Magra t , Ofi ial de relevantes prendas, á D. 
Francisco V i d a l , Presbítero , Capellán del mismo Regi­
miento , y Beneficiado de la Colegiata Iglesia de San 
F e l í u , y á un Artillero paisano de la Villa de Bagur 
muertos gloriosamente en el campo del honor , y tres 
ó quatro heridos , sin haber ocurrido otra desgracia, 
cosa que á la verdad llena de admiración y nos hace 
reconocer en toda esta serie de sucesos la mano po­
derosa de D i o s , que nos defiende , y la protección de 
nuestro Ángel tutelar el glorioso San Narciso. 

Pera no interrumpir la historia de los a taques , he­
mos suspendido Ja digresión a incidentes , que aumen­
tan el peso de nuestra victoria , y prueban la perfidia 
y bajeza con que el General Francés intentaba sor­
prendernos , y conseguir con la astucia lo que no po­
día con la fuerza de las armas. En la tarde del pro­
pio dia 20 sin cesar las hostilidades , dicho General en­
vió á uno de sus Edecanes con un trompeta á parla­
mentar ; fué conducido á la Junta , y presentó una carta 
del mismo General escrita en Mataró con fecha del 17 , 
reducida á suponer que habia pacificado Tarragona , 
dispersado el Cordón de M o n g a t , ocupado á Mataró á 
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pesar de su resistencia , y tranquilizado á Barcelona, y 
sus cercanías : que venia á la frente de un exército va­
leroso en calidad de amigo y aliado por una conside-* 
ración de la buena acogida que se le dio en el trán­
sito con su división por esta Ciudad en Febrero ulti­
m o ; decía que esperaba que el pueblo no se expon­
dría á los horrores de la guerra : que se hallaba dis­
puesto á forzar las puertas si no se le abrían de buen 
g r a d o , circunstancia que sería muy aflictiva para su 
corazón: que remitía un decreto de la Junta Suprema 
de Gobierno Español ( de que luego se hablará ) que 
debía dexar satisfechos a los verdaderos Españoles , y 
buenos Catalanes, pues verían que las C o r t e s , que ha­
bían de celebrarse en Bayona , se han de convocar en 
Madr id , tratándose únicamente en ellas de la felicidad 
de España ; que nadie sino los perturbadores podían 
en conseqüencia desear la guerra , y que así esperaba 
que se le embiaria una diputación , y que la Junta cor­
respondería á la amistad que siempre había conservado 
a la Ciudad de Gerona. 

El decreto que decia acompañar, y de que el Trompe­
ta ó el mismo Edecán tuvo el grande arte de sembrar al­
gunos exemplares en su tránsito por la Ciudad hasta la 
Junta , como quien no hace nada , para seducir á los 
incautos , consiste en una consulta y proclama , que se 
atribuye á la Suprema Junta de Gobierno con fecha de 
3 del corriente , y en otra que se supone hecha y 
subscripta por varios personages Españoles desde Bayo­
na el dia 8 del propio mes. Ambos papeles en la subs­
tancia 9 en el objeto y en el estilo , indubitablemente 
son de fabrica francesa , y de la misma estofa que los 
que hemos visto en los Diarios de Madrid. Desde la 
primera hasta la última linea son exagerados , menti­
ro sos , astutos y llenos de frases y expresiones de ru­
tina , con que el gobierno francés ha engañado á to­
do el mundo, y pretende vanamente engañar a l o s e s -
pañoles. Se nos dice que ya acabó la dinastía de los 
feorbones; que el g r ande , el i n v i c t o , el incomparable 
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Napoleón se ha dignado echar una mirada compasiva 
sobre nosotros > hacernos felices , dándonos por Monar­
ca que nos gobierne á su augusto y virtuoso herma­
no Josef fionaparte , que nos mirará con el afecto pa­
ternal, que han experimentado sus Vasallos inseparable 
de su bondad ; y se añaden otras muchas fruslerías, 
que omitimos por no cansar mas á los lectores con un 
extracto tan displicente. 

La Junta contexto que la Ciudad de Gerona estaba 
pronta á conformarse con la decisión general de la Na­
ción , representada por las Cortes y Votos de las Pro­
v inc ias , teniéndose la convocatoria en Madrid según 
expresaba el General , retirando este el Exército de su 
mando , sin incendiar casas , ni cometer hostilidad al­
guna ; y concluyó dic iendo, que extrañaba que tenien­
do un Parlamentario dentro de la Ciudad , sus colu­
nas se hubiesen adelantado hacia la P l a z a , tomando 
posiciones Militares para atacarla; por cuyo motivo se 
habia continuado el f u e g o ; y que no le devolvía el 
Edecán , para no exponer su v ida , hallándose el pue­
blo muy irritado por haberse incendiado algunas casas 
desde que habia entrado á conferenciar. 

Poco después de haberse pasado esta contextacion 
á dicho General Duhesme , envió este otro Edecán con 
su Trompeta , quien dixo á la Junta , que su Gene­
ral ofrecía conservar á los moradores de esta Ciudad 
su Religión y sus propiedades: que no les impondría 
contribución alguna , y que no entraría sino la tropa 
que el pueblo quisiese; dando á la Junta la que nece­
sitase en caso de pedirla; instó por segunda vez que la 
Junta enviase un Comisionado para negociar ; ofreció 
suspender las hostilidades, y dexar en rehenes al pri­
mer. Edecán , que ya se ha dicho no habia salido de 
la C i u d a d ; manifestó deseos de tratar amistosamente, 
elogió la bizarría de estos moradores en su defensa, 
y por último d ixo: que olvidaría toda opinión , ó par­
t i do , que cada uno hubiese formado, y seguido. 

Observóse que ambos Parlamentarios procuraban con * 
es-
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estudio distraer la atención de la Junta, para que por 
medio de esta inacción pudiese el exército abanzar sus 
colunas, y atacar la Plaza, como en efecto lo hizo; 
pero bien pronto el General se desengañó , de que no 
somos tan estúpidos, como tal vez nos habia conside­
rado; pues nuestras Baterías continuaron el fuego , y 
rechazamos completamente los dos primeros ataques, 
que nos dio durante estas sirrfuladas y dolorosas con­
ferencias. Para dar un testimonio de su franqueza y 
buena fé , la Junta nombró Comisionados á dos de sus 
miembros , que fueron el Teniente Coronel Don Juan 
O'Donovan Comandante del Regimiento de Ultonia , y 
D. Martin de Burgués Regidor perpetuo de esta Ciudad, 
quienes al anochecer pasaron al campo enemigo, fue­
ron bien recibidos por los Generales Duhcsme , y Le-
c h i , y habiéndoles aquel pedido , como á preliminar 
de la negociación ; la entrada del exército en la Ciu­
dad, ofreciendo d3r por escrito sus pretensiones , con-
textaron animosamente , que el pueblo estaba resuelto 
s sepultarse en sus ruinas , antes que consentirlo; que 
esto era contrario á lo que habia dicho de su orden su 
segundo Edecán , y que así de ningún modo querían 
llevar por escrito semejante proposición. Entonces Du-
hesme hizo varias amenazas de asaltar la Ciudad, y re­
ducirla á cenizas, pero nada pudo amedrentar a los 
Comisionados , ni debilitar su constancia. Durmieron 
en el Quartel general de Santa Eugenia ; y es bien 
digno de notar, que estando ellos con el enemigo , y 
a su instancia , para oir y tratar lo que propusiese, 
la plaza fué asaltada y atacada horriblemente. 

En la madrugada del z i , volvieron á conferenciar 
con el General sin que este pudiese inclinarles á su 
pretensión; Jes encargó que hiciesen reporte á la Jun­
ta , á fin de que enviase otros Comisionados para ne­
gociar , y acordar pacificamente las respectivas pre­
t ens iones , y habiendo regresado , hicieron relación de 
todo lo ocurrido. La Junta , solo para evitar efusiüii 

^ de sangre , determinó Olí las proposiciones del eiiemi-
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b a s e , nombró á seis Comisionados, y antes de que es­
tos marchasen > recibió otro oficio de Duhesme en que 
dec ía , que aguardaba la respuesta , y pedia que se le 
embiase el Oficial Parlamentario , asi como los dos Ofl- 1 

cíales del Estado M a y o r , que de algún tiempo á esta 
parte se hallan detenidos en esta Ciudad. N o le con­
tex to , sino que á poco rato envió los seis Comisiona­
dos , mas no el Edecán Parlamentario , ni dichos Ofi­
ciales para no exponer sus vidas ; y habiendo aquellos 
pasado á la casa llamada den G o v a , punto de reunión 
que estaba acordado , ni en e l l a , ni en la Aldea de 
Palau , ni en otro Lugar encontraron un solo francés, 
pues todo el exército marchaba ya en retirada con pre­
cipitación hacia la Marina. Por la tarde la Junta escri­
bió al General manifestándole que ios Comisionados ha­
bían salido para conferenciar, que su ausencia lo habia 
impedido, y que estaba pronta á hacerlo en qualquiera 
otra ocasión ; pero el expreso que marchó á entregar 
esta carta , habiendo andado unas tres horas ; regresó 
por no encontrar al Gene ra l , ni á otra persona de su 
exército. 

Esta es la serie de ataques, y de hechos , que ha­
rán siempre memorable el día 20 de Junio. Hemos que­
rido ser prolixos , tanto para dar una razón exacta de 
la conducta de la Junta en todas sus operaciones, c o -
mo para no defraudar al publico de la menor circuns­
tancia que pueda interesar su curiosidad. Nos absten­
dremos de hacer observación alguna sobre la injusticia 
y perfidia con que el exército francés, llevando á efec­
to las horribles máximas de su gobierno , intentaba es­
clavizarnos y labrar nuestro bien y prosperidad con la 
sangre y el f u e g o ; y sobre el modo poiítico y militar 
con que ha dirigido y concluido su expedición. Los po­
líticos tienen un campo dilatado para las mas profun­
das reflexiones, y la Europa entera juzgará , si puede 
convenir al honor y verdadero interés de la Francia la 
tirana opresión con que fíonapaite y sus Agentes des- f 



trozan y aniquilan á la España, á esta Potencia gene­
rosa 5 que abrió su seno para recibir á los exércitos 
franceses que entraron baxo el título de Aliados, y ha 
consumado toda especie de sacrificios para servir al 
capricho y loca ambición de sus opresores. Permita Dios 
que nadie se dexe seducir por el Maquiabelismo fran­
cés , y que el pueblo Español tan amante de su dig­
nidad , nada escuche, á nadie preste oidos sino á la 
penetrante voz de la Religión, del Rey , y de la Patria. 

X PROCLAMA A LOS GERUNDENSES , EN QUE SE 
manifiesta el heroico valor con que sostuvieron el ataque de 

los franceses en dicha Ciudad, hasta conseguir recha­
zar á los enemigos por medio de la intercesión 

de San Narciso. 

Grerundenses: El dia veinte, y veinte y uno de Ju­
nio formarán la época mas gloriosa y memorable en 
los fastos de nuestra historia moderna. Sin mas tropas 
regladas que el Regimiento de Ultonia , que se compo­
ne de 300 hombres escasos , sin estar aun bien orga­
nizadas las quatro Compañías de voluntarios , que ha­
béis creado para vuestra defensa , sin hallarse la Plaza 
en el estado que con venia para sostener un ataque for­
mal , y sin mas fuerza que la de vuestro brazo , y de 
varios pueblos que acudieron con algún socorro de gen­
te , habéis conseguido la mas completa y milagrosa vic­
toria. El General francés Duhesme casi con todo su 
exército , lleno de orgullo por haber forzado los débi­
les pasos de Mongat y Mataró , nos amenaza el lí'.ti-
mo exterminio. Por todas partes vomita incendios y es­
tragos. Como un tizón encendido.... él infunde el terror, 
la calamidad y la muerte en los infelices pueblos de 
la marina. ¡ Oh Dios! Ya llega, nos embiste , nos ata­
ca y asolta con furor.... mas no temáis Gerundenses ; el 
invi; to Narciso es nuestro Xefe en la batalla, y el exér­
cito enemigo huye completamente derrotado quedando 

mas 
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mas de una tercera parte en el campo. Vosotros ha« 
beis dexado muy atrás las celebradas victorias de Ma-
rengo , Jena , de Austerlitz y de Eilan. 

Nada puede compararse con vuestro ardimiento. Nues­
tros valerosos del invencible Regimiento de Ultonia se 
han coronado de laureles. Los n o b l e s , los esforzados 
que defendían los castillos , baluartes y murallas han 
hecho portentos de v a l o r , y su intrepidez excede to­
do elogio. El Clero Secular y Regular.... ¡ con qué ze-
lo y energía con su v o z y su exemplo animaba á los 
defensores de la Patria! ¿ Y no visteis á nuestras mu­
ge res revestidas de un heroico valor , á imitación de las 
Esmeres > Judithes y D c b o r a s , y de las Catalanas que 
en la Ciudad de Tortosa conservaron su libertad casti­
gando la osadía de los Moros? ¿ Ñ o l a s visteis despre­
ciar con noble entusiasmo la espesa lluvia de balas y 
de metralla , acudir por todas partes con víveres y mu­
niciones para que nada faltase, é infundiros un nuevo 
espíritu , como en otro tiempo lo hizo la Madre de 
los Macabeos con sus hijos? El feroz Bonaparte que­
ría esclavizaros y sembrar en esta hermosa Ciudad la 
desolación y la miseria, como lo hace en todos los 
pueblos que tienen la desgracia de ser victimas de su 
despotismo. Envía un exército de asesinos y facinero­
sos para executar los planes infernales de su loca am­
bición y de su crueldad. Pero sus perversos designios 
quedan frustrados, y el escarmiento que acaban de re­
cibir les hará conocer que nunca se nos ultraja impu­
nemente , y que somos irresistibles. 

Napoleón llegó á fastidiar á toda la Europa cele­
brando la rendición de la fuerte Plaza de Ulma y de 
los hombres que la guarnecían. ¿Qué dirá quan­
do sepa que una Plaza casi desmantelada como Gero ­
na , defendida por 300 soldados y por paysanos sin 
táctica , ni disciplina mil i tar , ha derrotado los ven­
cedores de Ulma ? Gerundenses , conoced la flaqueza 
del enemigo por el modo con que quería engañaros, 
y sorprender vuestra generosidad. Os envia un parla* 

Tom. UL E men-



34 • 
mentario con una carta y dos proclamas sediciosas for­
madas por el maquiabelismo francés, y atribuidas fal­
samente , una á la Suprema Junta de Gobierno , opr i ­
mida por el Ateísta Mura t , y obligada á subscribir to ­
do quanto le dicta ese vil agente del Infierno , que 

, vino á derramar la sangre de nuestros hermanos , y á 
cubrir de cenizas nuestro hermoso pais ; y otra a va­
rios fieles Españoles , que en Bayona están llorando la 
suerte desventurada de su Patria. Duhesma creyó que 
podría seduciros.... ¡ loca y van3 esperanza! La indig­
nación fué universal , y viendo que entretanto esa qua-
drilla de monstruos que se presentaron a nuestra vista 
incendiaban las casas del llano , de Salt y Santa Eu­
genia , todos clamabais por la v e n g a n z a , resueltos á 
vencer ó morir. 

S i , Gerundenses, esta ha de ser vuestra única al­
ternativa. La Religión , nuestro Rey Fernando V I I , y la 
Patria lo exigen imperiosamente, y sería necesario des­
naturalizarnos para no corresponder á esta v o z sobre­
natural que resuena en nuestros corazones. Es mucho 
mas dulce la muerte , que habitar con esos tiranos , 
que semejantes á las langostas de que habla San Juan 
en el Apocalipsis derraman el veneno en todas par­
tes , destruyen nuestras propiedades , roban nuestros 
caudales , incendian nuestras poblaciones , agravian á 
nuestras mugeres , profanan los templos é insultan sa­
crilegamente la bondad de un Dios que se sirve de 
ellos para el azote y castigo de nuestros pecados. N o 
les temáis ; ellos solo vencen quando no hallan resis­
tencia , y los horrendos crímenes que devoran su a l ­
m a , les llena de cobardía y espanto á vista del su­
plicio eterno á que la venganza divina va á precipi­
tarlos. S i , todos los exércitos de Bonaparte son como 
los que habéis venc ido , él no es mas que un capitán 
de ladrones y facinerosos , á quienes basta resistir pa . 
ra dcxarlos escarmentados. 

Gerundenses , dad gracias á los esforzados milita­
res del Regimiento de Ultonia 9 abrazadlos como á 
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vuestros hermanos , y estrechad con ellos los vínculos 
de amistad que ya antes os unían á tan dignos guer­
reros. Dadlas también al Clero Secular y Regu la r , a 
la Nobleza , y á todos los que han tenido parte en 
la acción famosa que nos ha coronado de gloria y de 
honor. N o olvidéis á nuestros hermanos de San Feliu 
de Guixols , y á los demás artilleros que con tanto 
valor y acierto dirigieron el fuego de nuestras baterías; 
y sobre t o d o , dadlas á nuestro gran Dios , que es el 
único dispensador de las victorias , dadlas al ínclito 
Patrón y Mártir San Narc iso , sin cuya asistencia hu­
bierais sido victimas del furor del enemigo. ¿ N o ha­
béis visto los prodigios que acaba de obrar en favor 
de su pueblo querido ? El abrió los ojos y la boca pa­
ra asegurarnos Ja protección del Cielo , y ha levanta­
do después su mano derecha para bendecir vuestras 
gloriosas hazañas. El extraordinario resplandor , que en 
la noche del dia 21 una multitud de almas inocentes 
y justas observó dentro de su Capilla, ¿qué otra c o ­
sa es qué una señal expresiva de la inmensa gloria que 
l e circuye y de la que nos promete contra nuestros 
enemigos ? Corramos pues al Templo Santo , nombre­
mos al Gran Narciso por nuestro Capitán Genera l , en­
treguémosle el bastón, y encarguémosle de este modo, 
con cierto mayor empeño , la vigilancia , custodia y 
defensa que siempre ha dispensado a esta Ciudad y 
sus moradores. 

Cata lanes , venid y reunios con el pueblo de Ge­
rona , conformad vuestros votos con el suyo , invo­
cad á San Narciso , y nada temáis. ¿ Q u é podrán todas 
las astucias del Infierno , de esos monstruos que el 
Ángel exterminador ha enviado para atormentar á los que 
tienen en su frente la señal del Crucificado , contra 
el poder del C i c l o , declarado tan visiblemente á nues­
tro favor? 

Franceses: el grito universal de los Españoles no se 
dirige contra voso t ros , ni queremos tomar las armas 
para ofenderos. Al centrario , vuestra infelicidad exrita 
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nuestra compasión } y no podemos contener las lagri­
mas al considerar , que un Isleño desconocido , un hom* 
bre que no tenia con vosotros las menores relaciones, 
ni podía fundar derecho para dominaros , ha desolado 
vuestro pais , ha destruido el comercio y navegación, 
y ha bebido y está bebiendo continuamente la sangre 
que circula en vuestras venas. Esos campos de Maren-
g o , de Jena y Austerlitz.... mi rad los , y por un instan­
te contened vuestro dolor. jQué montes de cadáve­
res.'.... todos son conscriptos que van y nunca vuelven , 
son vuestros esposos , vuestros hijos y vuestros her­
manos arrancados con violencia de vuestro s e n o , y 
conducidos á la muerte como unos mansos corderos. 
¿Será posible que una nación tan poderosa se dexe ti> 
ranizar mas tiempo por un malvado , que tiene una sed 
insaciable de sangre humana , y c u y o desenfrenado 
egoísmo en nada piensa sino en su propio engrande­
cimiento? Exterminad de la tierra de los vivientes á 
ese prevaricador , derribadle del Trono que usurpó con 
su política infernal y diabólica, recurrid al auxilio de 
la Religión Santa, que ese impío ha desterrado de vues­
tras Provincias , y haced causa común con los Españo* 
les para vengar los ultrages de ambas Nac iones , re­
cobrar la l ibertad, y establecer un trono de Justicia, 
de paz y de honor. Este es el único objeto de nues­
tros suspiros , este debe ser también el de los vues­
tros : corramos pues á la victoria , que tenemos segura, 
si depositamos nuestra confianza en el que sostiene los 
exércitos y los aniquila. Gerona 2% de Junio de i S o S . s 
Julián de Bolibar. = De acuerdo de la muy Ilustre Jun­
ta, e s Miguel Germen, Vocal Secretario. 

AVISO AL PUBLICO. 

El Excelentísimo Señor Gobernador de esta Plaza aca­
ba de recibir la siguiente noticia , impresa en idioma 

es-
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españo l , que le remite desde la mar el General Spen-
cer , de las tropas Inglesas que estubieron días pasa* 
dos en esta Bahía. 

PARTE DEL DISCURSO DEL RET, HECHO POR 
los Lores Comisionados á ambas Cámaras del Parla­

mento y en que se hace relación á España, 

J i m los acaecimientos recientes en España é Italia, se 
han manifestado unas pruebas nuevas y que dan golpe 
de la ambición desmesurada y perniciosa que estimu­
la al enemigo común de todos los gobiernos bien esta­
blecidos , y todas las naciones independientes que hay 
en el mundo. 

Su Magestad mira con el interés mas vivo el espí­
ritu leal y determinado que manifiesta la Nación Es­
pañola en resistir la violencia y perfidia con que han 
sido atacados sus mas preciosos derechos. 

L a Nación Española luchando asi noblemente con­
tra la tiranía y usurpación de la Francia , no puede ser 
ya considerada como enemiga de la Gran Bretaña ; si 
no está reconocida por S. M. por su amiga y aliada 
natural. 

Se nos ha mandado informaros, que S. M. ha re­
cibido comunicaciones de varias Provincias de España 
solicitando su ayuda. La respuesta que ha dado S. M. 
á estas comunicaciones ha sido recibida en España con 
todas las demostraciones de aquellas sensaciones de con­
fianza y afecto que congenian con los sentimientos y 
con los verdaderos intereses de ambas Naciones, Y S. 
M. nos manda aseguraros, que continuará en emplear 
todos los esfuerzos que le sean posibles para apoyar 
la causa de España 3 guiándose en quauto a la natu-

Lunes 4 de Julio de 1808. 

Milores y Señores, 
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raleza y el modo de dirigir sus esfuerzos por los de­
seos de aquellos en cuyo favor se emplean. 

En contribuyendo así al feliz éxito de esta justa y 
gloriosa causa , no tiene S. M. otro objeto que el de 
conservar ilesos la integridad é independencia de la Mo­
narquía Española. Mas confia en que los mismos esfuer­
zos que se dirigen á este grande objeto , puedan (ben-
diciendolos la Divina Providencia) conducir por el efec­
to que tengan y el exemplo que dan , á la restauración 
de la libertad y paz de toda la Europa. 

EL REAL CONSULADO DE CÁDIZ 
á su Comercio. 

f í n t r e el Estado y los Ciudadanos hay relaciones fi­
jas é inviolables ; hay derechos y obligaciones respec­
tivas é imprescriptibles. Todo conspira á aliviarse en 
sus urgencias, á procurarse su fel ic idad, y á unirse 
para defenderse contra qualquier violencia exterior. Tan 
sagrados recíprocos empeños , derivados del pacto ex­
plícito , ó implícito que se contrae al tiempo de esta­
blecer las sociedades civiles , no se cumplen sino man­
teniendo .la asociación polí t ica; y esta no puede con­
servarse sino llenando aquellos mutuos deberes. En una 
palabra : la Nación ha de atender al bien común de los 
individuos, y ellos á su vez han de estar prontos al 
socorro de la Nación afligida. 

De quantos males acometieron á nuestra España, 
de quantos desastres la han amenazado hasta ahora, 
ninguno fué mas agudo , ninguno mas horroroso y 
extremo que el del d ia , en que pérfidamente engaña­
da , y alevosamente invadida por el gobierno francés se 
halla en riesgos de perder su antigua y elevada dig­
nidad , su independencia , su libertad , su dinastía, sus 
propiedades y aun hasta su Sagrada Religión. Por con­
seqüencia con dificultad habrá ocasión mas exigente de 
apurar todos ios r e c u r s o s ; y d e congregarse ios miem­
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bros de esta grande angustiada Sociedad para ayudar­
la cada qual á su manera. 

La guerra esta declarada contra el gobierno francés, 
y es muy notorio que no se empieza , no se sostie­
n e , no se concluye felizmente sin consumir quantiosas 
sumas : mientras las hostilidades duran , las necesidades 
se aumentan. Se han recogido algunos donativos gra­
ciosos ; pero ya es visto que no alcanzan , y que es 
preciso inventar medios de subvenir á los gastos in­
dispensables. El desvelo de la Suprema Junta de Sevi­
lla , su zelo por la causa publica, causa que todos con­
fesamos justa y santa, proyecta arbitrios para sostener 
el exército numeroso que ha de salvar a la Patria. Sus 
miras , en este instante , se han dirigido al Comercio 
de Cádiz , que en circunstancias menos interesantes que 
las presentes ha dado pruebas de su espíritu magnáni­
mo y generoso haciendo préstamos considerables; y 
aunque se persuade que la larga y desgraciada obs -
trucion del g i r o , impedirá algún tanto que las demos­
traciones sean conformes á los deseos de una Ciudad 
tan leal , espera no obstante, que la voluntad de los 
buenos Patricios fisga un esfuerzo tal qual correspon­
de al alto objeto que á todos nos anima. 

En su vir tud, con fecha 30 de Junio ultimo encar­
ga á este Real Tribunal abra un empréstito de dos mi­
llones de pesos en metál ico, baxo los premios que le 
parezcan mas moderados , obligándose la misma Supre­
ma Junta á satisfacer el capital é intereses en el térmi­
no de dos años por mitad con los productos de la 
Aduana de esta Plaza , y las formalidades competentes. 

Ansioso el Consulado de proporcionar con la bre­
vedad posible estos auxilios al Estado , y de que la 
Nación conozca que el Comercio de Cádiz no es pere­
zoso para acudir á su defensa , y asistirla en qnanto 
está de su par te , lo convoca á esta loable manifesta­
ción de su a f ec to , y en nombre de la Junta Suprema, 
usando de las facultades que le ha conferido ai inten­
t o , señala el premio de 1 2 por 100 anual á los pres­

ta-



tomistas , é hipoteca expresa , y especialmente las ren­
tas y productos de la Aduana de Cádiz á la seguridad 
del capital y premios , pagadero aquel en dos años por 
mi tad , y estos de seis en seis meses j y ofrece tam­
bién que si ante¿ del plazo designado pudiese enjugar 
el empréstito referido total ó parcialmente lo verifica­
rá con la puntualidad mas religiosa , otorgando desde 
ahora con estas condiciones las escrituras ó documen­
tos que convengan. 

Comerciantes , Capitalistas , Hacendados y pudien­
tes : la Nación recurre á nosotros para que con núes» 
tras riquezas la libremos de la opresión que la amaga» 
Contemplemos que su interés es el nuestro, y que tra­
tándose de su sa lud , se trata de preservar nuestros 
caudales del latrocinio y del pillage. Imagineniónos por 
un momento , que un mortífero enemigo saquea ya nues­
tras casas y dinero , y que al paso que nos lo roba 
atenta igualmente á nuestras vidas. ¿ N o daríamos en­
tonces por rescatarnos alguna ó la mayor porción de 
nuestros caudales , sin esperanza de utilidad, y con la 
certeza de perderlos? S í , sin duda: pues ofrezcámos­
los ahora con la seguridad del reintegro , con el 
aliciente del lucro , y salve una parte de núes* 
tras riquezas el todo de las que guardamos. Estemos 
entendidos en que si espontáneamente no concurrimos 
á un emprésti to, que sobre ser meritorio nos facilita 
ventajas, acaso llegará el instante en que seamos com-
pelidos á contribuciones forzadas. Cádiz 4 de Julio de 
i t foS-=Josef López Mart inez .= Simón de A g r e d a , = Juan 
Miguel de Carlos. 3 = Lucas de Hontañon, Secretario. = 3 
Es copia de su original de que certifico. = Lucas de 
Hontañon , Secretario. 

j CARTA DE UN SACERDOTE ANCIANO A UN 

Sobrino Joven. 

i hubieses vivido en los siglos 12 y 13 tendrías que 
ir 
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ir a los viages de ultramar con los Cruzados , para 
conquistar la Casa Santa : si en los 14 y 15 en rome­
rías á Loreto y Santiago , hecho un peregrino de es­
clavina y bordón, calabaza y sombrero con escarapelas 
de conchas istriadas : si en el 1 6 ó buscarías plaza con 
un desfacedor de tuertos, ó entrarías contra sus San­
chos en las Comunidades , aprendiendo la Germanía , y 
siendo un matasiete; ó te verían las Américas desean­
do oro mas que honra: en fin nacido en 17 ó iS to­
marías partido por Alemania ó por Francia , en las guer­
ras de sucesión. Hasta para buscar la muerte hay 
m o d a ; y ahora la preocupación , hora la necesidad de 
ser envueltos en los grandes vórtices , nos arrastran á 
e l l a , si no como una pes te , á lo menos como un 
contagio. 

Pero habiendo salido al mundo en el año de 1 7 0 0 
tienes en este dia bastante instrucción , para que al 
volver los ojos á las inclinaciones de los jóvenes de 
aquellos siglos ; no les compadezcas en sus trabajos 
vanos : mas si los diriges á los que te esperan en la 
escena que ves empezar , los preciarás sobre el oro 
y los diamantes, arrostrarás gustoso á e l l o s , y no 
habrá empresa que no acometas , ni peligro que no 
desprecies. 

Y ¿ y por qué esta diferencia? Tu la conoces. En 
esta santa revolución de España no hay vacío de jui­
c i o , no se halla preocupación, no es ella caprichosa, 
ó de moda; y por consiguiente no parecerá jamás ri­
dicula , ni en todos los siglos futuros habrá critico 
alguno que la censure de ligera , ni español que se 
arrepienta de e l l a , , sino de tardía. Todo lo contrario: 
quando se vea consignada en los anales , quando las 
naciones ( y a atónitas ahora) l ean , y crean posible es— 
ta resurrección gloriosa, agotarán los elogios para al» 
canzar el honor de los Españoles ; conocerán que no 
han degenerado en mas de dos siglos de mal gobier­
no , y diez y ocho años de respetuosa esclavitud ; y 
los honrarán, y los temerán siempre. 

Tom. / / / . F Por-
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Porque á la verdad ¿qué motivos podrían interve­

nir para arrojarnos á buscar la muerte , que cohones­
tasen la temeridad, sino el. honor., propio , y la liber­
tad natural, la conciencia de la causa justa , el amor 
de nuestro R e y , y sobre todo el de Dios? ¿Qué otros 
estimularon á nuestros abueJos á salir de las cuevas de 
Asturias en pos del estandarte de la C r u z , para arro­
llar y exterminar en pocos meses á los enemigos de 
e l l a , desde el nacimiento del Diva hasta la margen del 
Eo, y desde Gijon a Astorga ? Y ¿qué otras empuja­
ron á todas las provincias de la península á hacerles 
repasar la m a r , y tornarse á la África de donde sa­
lieron como enxambres? Aquella restauración corre de 
siglo en siglo desde el 8 al i p , y de generación en 
generación desde los Pelayos y Alfonsos , hasti los Fer­
nandos y Napoleones, con la di\i'm de honorable, he­
roica milagrosa. 

Pero ¿qué tiene que ver con estotra , si exceptúas 
la Cava y el C o n d e , que no faltaron en ella? Aque­
lla duró siete s ig los ; ésta no durará siete meses : allí 
habia R e y , centro y alma del p u e b l o ; aqui ni R e y , 
ni Caudi l lo , y solo un nombre escrito en los corazo­
nes : entonces no se descubrió ya mas traidor á su Pa­
tria; ahora dice Lefebre á fíerthier que abundan aqui, 
hasta punto de confiar en ellos su victoria: los árabes 
hicieron muchos y grandes beneficios á España, de que 
están llenos los l ibros ; los franceses ninguno, antes 
muchos y grandes males: ios africanos nos dexaban 
en la esclavitud el consuelo , el único consuelo de las 
almas atribuladas, la sacrosanta Religión católica , y 
el culto Div ino; los franceses , que nos llaman Í « « 
fersticiosos , pretenden hacer nuestra felicidad , quitán­
donos primero estos dones de Dios : los moros estaban 
tenidos por bárbaros , los franceses pov mas ilustrados 
y sabios que nosotros: los sarracenos entraron á guer­
ra abierta desde el momento mismo que pisaron la cos­
ta del betis , y traxeron gente , caudales , a rmas , na­

ja v e s , v í v e r e s , y quanto necesitaban para su repentina 



y declarada conquista; los franceses, habiéndola medi­
tado en silencio muchos a ñ o s , nos .-robaron el dinero, 
so color de subsidio ; transportaron á Dinamarca y Sue-
cia nuestras mejores t ropas , con pretexto de auxiliares 
aliados , para evitar la segunda irrupción de godos , c o ­
mo si ella no fuera mejor que les franceses : se apo­
deraron de nuestras fortalezas con la mas pérfida in­
t enc ión , se hacen mantener en ellas á costa de nuestro 
sudor , y en pago nos dan la muerte. 

Y dime ahora: ¿atreverse,solamente atreverse, nues­
tra Nación á sacar la cabeza de debaxo los pies de 
estos opresores , no es un valor sin exeroplo ? ¿ Y sa­
cudir las esposas, para darles de bofetadas á manos 
libres; quitarse los grillos para correr como el viento 
desde Oviedo á Valencia , y de Cádiz á Gerona , ho­
llando y envileciendo á ios vencedores de Msrengo, 
Austerlitz y Jena , á cuyo aspecto rindió la cerviz to­
da la Europa, prevenida 19 años contra e l l o s , no es 
para la historia de los siglos un fenómeno inexplica­
ble , un misterio que no se comprehende sin buscar 
su origen en el cielo , y una acción que ni tuvo has­
ta ahora , ni tendrá jamás otra igual con que com­
pararse. 

Los Numantínos , los de Sagunto , los Cántabros, 
los Astures , atemorizaron en diversos tiempos á los 
señores del mundo : nadie puede ganar estos hechos 
asombrosos ; pero ninguno de ellos tuvo los motivos, 
y los objetos tan dignos que tenemos nosotros. El Dios 
de los exérci tos, que ahora va con noso t ros , estaba 
lejos de ellos: ninguna remuneración esperaban con 
certidumbre en esta vida ni en la otra ; servir á gen­
te extraña, pero moderada, atenta con sus aliados , no 
era lo mismo que sujetarse á los franceses. Tal vez 
damos honores de virtud á la temeridad y á la deses­
peración. 

No asi hoy los mismos pueblos • menos feroces sí, 
pero animados de mejor espíritu ( conocido y loado 
de todas las naciones , y hasta de la inmortal y es- | 

can-
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candalosa Francia ) se apresuran á encender el fuego 
que ocultaron mientras su cautiverio político : le hallan 
inextinguible , y se electrizan todos. ¡ Pobre de mi, 
q*ie, aunque abrasado de é l , no puedo por mi carác­
ter , y por mi abanzada edad concurrir con ellos en 
sus falanges! Después de una vida trabajosa, no ten­
dré el consuelo de morir al lado de los vengadores de 
la casa de D i o s ; y si sobrevivo á la v i c to r i a , será 
para morir luego de zelos de ellos , ó de la vehemen­
te alegría de nuestro bien. 

Mas tú templas mis temores., y apoyas mis espe­
ranzas. Sin decirte mis sentimientos , sales al encuen­
tro de mis deseos; y á tantos motivos de tomar las 
armas , añades el de darme el mayor gusto que pue­
des. Vé pues , co r re , vuela á emplear tu juventud en 
el mejor de los oficios y ministerios. N o temas: ¿qué 
podrá ser de mal? ¿tu muer te? N o por cierto. Soy tu 
pad re , y lejos de llorarla , te tendré una santa envi­
dia por tu m u e r t e , preciosa delante de Dios y de los 
hombres: tu familia quedará ufana, y juntará esta ha­
zaña á sus blasones: todos te bendecirán, porque has 
preferido, la muerte honrada k la vida vergonzosa. Pe­
ro si sobrevives á las batallas en que hayas hecho tu 
d e b e r , ¡qué g lor ia ! ¡qué vida envidiable! ¡qué satis­
facciones en toda ella! fin la mocedad , rodeado de 
dignos y leales compañeros, entrarás en los estrados 
de las damas, que ya te hacen hilas y vendas , y des­
pués escarapelas y guirnaldas; y oirás que unas á otras 
dicen , señalándote: „ e s t e es el b r a v o , que en 17 años 
de edad se atrevió á igualarse á los de 35 . " En tu ve­
j e z contarás á mil y mil jóvenes en torno de tí los 
motivos de esta revoluc ión , los medios y fin de ella: 
tendrás un lugar distinguido en las asambleas civiles, 
en que tu voto será escuchado como de un hombre 
de bien ; y los Gobernadores , los Generales y los 
Obispos , lejos de desdeñarse de tus homenages , te 
acariciarán, te dirigirán la palabra enmedio de la cor-

^ te mas respetable, y confiarán de tí sus negocios y 
f su corazón. ¿ Y 



¿ Y nada para el estado eclesiástico , del qual has 
recibido tantos beneficios ? ¡ A h ! yo sé quanto lo has 
de estimar, reverenciar y defender. Ninguno otro ven­
drá de campaña mas exento que t u , aunque rapaz, 
de las máximas francesas contra los ministros del A l ­
tar ; porque sabes que el gran Campomanes tenia ave­
riguado que nuestro Clero mantenía quince mil so­
brinos en el exército de Carlos I I I , y dexando apar­
te los inmensos subsidios que siempre dio para é l : los 
hospitales , casas de expósi tos, de corrección , de mi­
sericordia , de hospicio , calamidades públicas, pueblos 
en te ros , que mantiene con sus quantiosas limosnas, 
¿me señalarán un momento solo de necesidad común 
ni part icular, en que el estado eclesiástico haya per­
dido la energía de su socorro ? ¿ Hoy mismo, después 
de expilado por un primer Ministro y un Secretario, 
criado suyo , ( que no mereciera nacer allí donde en­
vió p r e s o , y pensó apagar el farol de España ) hoy 
mismo con lo poco que le han dexado , y en gran­
des dificultades de cobrarse , no hace los mayores sa­
crificios de e l l o , y con ello , con la palabra y con 
la obra , no va siempre con v o s o t r o s , sea ó no sea 
la guerra de religión ? 

Hazte pues un héroe mi l i ta r , y colmarás tus de­
seos , los mios , y los de tu patria. Acomete a los es­
clavos de Bonaparte, véncelos y persigúelos , hasta que 
nos restituyan á nuestros Príncipes. Y si tanto no pue­
des , pelea contra el ladrón, diciéndole al mismo tiem­
p o : Aut mihi redde meosi aut me quoque conde sepulcbro. 
Tarragona 6 de Julio de 1808. 

BATALLA PRIMERA DEL BRUCH- GANADA A 
á los Franceses en 6 de Julio de 1808. 

p 
V^atalanesr las Águilas victoriosas del soberbio Napo­
león , que han conquistado imperios opulentos , devas­
tado ricas provincias, v asolado reynos enteros , ha-
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beís pisado en las escarpadas rocas del B uch. Primera 
batalla que habéis dado á los franceses , primer triuu-
fo ; pero corona inmarcesible con que ceñiréis la fren­
te con igual gloria que los Titos y Vespasianos , quan­
do entraron en la capital del orbe llevando atados 3 
su carro estandartes , guerreros y Soberanos del indo­
mable oriente. Manresa levanta enmedio de su plaza el 
estandarte de la subordinación á Fernando Vl í , quando 
o y ó que en sus oídos resonaba el nombre de Murar, 
y de un nuevo Soberano de la raza de los intrusos. Se 
escandaliza , se irrita qual león fur ioso, y abre sus 
garras para despedazar con inhumanidad ó al vestiglo 
ó al hombre que se le presente. Quema en su plaza 
el papel con el sello : Valga por el gobierno del Lugar 
Teniente del Reyno , y levanta la voz exclamando : , jMan-
resanos , al a rma , á la vi :toria. Hijos , sobre estos mu­
ros tremolareis las banderas de la fidelidad al dulce re­
nuevo de nuestros legítimos Monarcas , al Joven héroe 
que desprecia las coronas de Ñapóles y Etruria: solo 
por vivir entre vosotros prefiere las cadenas vergonzo­
s a s , y el verse encerrado dentro de las tristes paredes 
de una fortaleza á quarenta leguas de París. El tíorbo-
nés legítimo heredero de las posesiones que riega el Ta­
j o abundoso , jan hijos! 5* y ved que un ruido sor­
do se difunde por los habitantes de la Ciudad de 
Manresa. L e oye el balbuciente niño , y el viejo cadu­
cante que con pie trémulo camina al sepulcro. , , N o 
deshonréis estas ranas , que en otro tiempo ennoble­
cieron las victorias que conseguimos de los Turcos or-
gullosos. ' ' Exclama uno con voz tronadora: , ,¿Queréis 
poneros grillos á vuestros pies , y esposas á vuestras 
manos ? ¿ Que una requisición violenta é injusta arran­
que de nuestro seno á los hijos mas caros , y que pa­
sando los Pirineos les lleven á climas r emotos , ó les 
cambien con el frió S u e c o , el mísero Polaco , el Sui­
zo desgraciado , y el abatido Francés que vienen a con­
quistar este pais , desolarle , arrasarle , reducirle á un 
erial espantoso de Arabia? ¿Extrañáis la voz de espo­

sas ? 
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sas? p De grillos? Multitud de carros se hin visto en­
trar en la Ciudadela de Barcelona: allí se encierran es­
tos viles instrumentos para encadenar y llevar cautivos 
á los habitantes de este reyno venturoso." Al proferir, 
todos: „Muramos primero que arrastrar tan ignominio­
sa cadena , convirtámonos en frió polvo antes qae do­
blar nuestra erguida cerviz al Tirano opresor." Corren 
presurosos , quien á tomar el fusil > quien el sable , quien 
á construir el cañón funesto y desolador: unos guar­
necen los m u r o s , y otros fortalecen las puertas de la 
Ciudad: á tiempo que Duhesme, General dul exército 
francés, pide desde Barcelona una porción de pólvo­
ra. Se la niegan , y he aqui la furia amenazadora que 
se anida én el pecho de e c te secretario de Atila , azote 
de la humanidad. Unos y otros se preparan. Decreta 
Duhesme en su mente creadora de estragos y carnice­
ría , Ja desolación entera ele Manresa; mas esta es su 
defensa vigorosa , y con varonil pecho se adelanta á re­
cibir los Martes tan decantados de los franceses. C o n ­
cibieron los Manresanos la idea original y heroica de 
prevenir al enemigo , sus esfuerzos reunidos alentaron 
á la multitud tímida , suena la campana de los soma­
tenes , y al momento por las puertas de esta Ciudad, 
y de otros pueblos vecinos salen los defensores de su 
patria é independencia. Pero ¿cómo? casi sin provisio­
nes , sin a r m a s , sin peltrechos militares. ¿Tienen ca­
ñones? Idean hacerlos de madera , y con ellos se pre­
sentan al exército francés , á aquel exército aguerrido, 
disciplinado, impávido, invencible , superior como él 
mismo se lisonjea á la naturaleza , y á la sañuda for­
tuna , y que en la última batalla contra Ja Rusia y Pru-
sia vio delante de sí trescientos cañones , que arroja­
ban los estragos de la s angre , y de la muerte. N o le 
esperan en sus mismos hogares , se adelantan cinco ho­
ras ; fixan sus pies en el B ruch , y sus montañas le sir­
ven de otras tantas fortalezas. Allí ponen sus rusticas 
baterías, que les presentan los troncos de los árboles, 
y un foso enmedio del camino cubierto de ruinas de 
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árboles , que sirvió á los Coraceros de sepultura , á los 
Coraceros creídos invulnerables. Se emboscan los Man-
resanos y ocultan entre las matas , entre los árboles, 
entre las peñas , y oyendo la voz sonora de algunos 
Sacerdotes que levantando su diestra valerosa los ani« 
man á morir por la Religión , por la Patria, por Fer­
nando V I I , empieza el estallido del c a ñ ó n , y Marte em­
bravecido sopla el furor. El espeso humo no dexa ver 
ni los combatientes , ni la caballería francesa , unos gri­
tos confusamente mezclados llenan el aire , se oyen v o ­
ces , unas de alegría , otras de rabia; en los atletas 
Manresanos solo se ve obstinación, venganza horroro­
sa , ardimiento cristiano, y en las tropas francesas des­
aliento , cobardía , fementido de specho , al considerar 
que sin saber de donde , ni como se descarga sobre 
sus cabezas una granizada de balas á modo de una llu­
via copiosa. Quien de ellos h u y e , pero se lo impiden, 
quien se r inde , pero se le niega la vida , y confundi­
dos en sí mismos , baxan al sepulcro de sus padres al­
gunos centenares de aquellos mismos Hércules , que po­
c o antes se jactaban invencibles é invulnerables. ]Qué 
d e s t r o z o , buen Dios! ¡ Qué victoria! ¡ Oh Manresa \ ¡ Tú 
venciste á los franceses! ¡ Qué palabra! ¡ Los Soldados 
de Napoleón! Manresanos, vosotros les quitasteis en 
el Bruch siete cañones de á ocho que tenían ; les ar­
rebatasteis una Águi la : ¡Qué vergüenza para el Empe­
rador ! ¡ Una Águila francesa en poder de los Manresa­
nos ! ¡Qné gloria! ¿ Y quién la arrebató? Una gente 
sin disciplina, sin táctica militar: sin estar provistos, 
vestidos de paisanos , y sacados del seno de sus espo­
sas , y niños llorosos á la voz de viene el enemigo. Yo 
le vi salir de Barcelona: ¡Qué ufano su General! ¡Sus 
tropas qué entonadas! ¡ C o n q u e obstentacion ocupaban 
el campo, saliendo por la puerta de San Antonio! Y 
también lé vi ent rar , ¿pero c ó m o ? ¡Suerte ominosa la 
de la guerra! Unos sin mochila , otros sin manos , ó 

( traspasadas las rodillas , quien cayendo sin armas , quien 
rota la cabeza , y también vi á un infeliz sin brazos, 
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solo conservaba el tronco de su c u e r p o , y la. cabeza 
libre para volverse á todas partes, y decir : , , N o soy 
francés ; perdí mi Águila : no soy guerrero de Napo­
león , perdí la batalla, pero conservo la vida á bene* 
ficio de los generosos Catalanes que me han permitido 
entrar en esta C iudad , y no haberme muerto en el ca­
mino ; pero mis compañeros en numero de algunos cen­
tenares quedan mordiendo . tierra ó cadáveres yertos: 
allí se vé una multitud de caballos espirantes, y que 
relinchando se rebuelcan en la menuda arena , caxas 
destrozadas , sin contar los muchos heridos que se con­
ducen en carros. Todo confusión, todo ha sidodesor» 
den. Errante la vista , buscábamos soldados en que fi-
xarla , y solo veíamos montes , ramas de árboles , y 
hendiduras de las peñas , pero desde allí...." No pudo 
proseg'úr este infel iz , se desangraba y el aliento huyó 
de sus labios. Fuese cayendo y levantándose á la C iu -
dadela , donde se encontraban ya mas de trescientos 
franceses 9 que habían caido al golpe atroz de la fatal 
hacha de la guerra. Sin duda iria á espirar en brazos 
de otros compañeros del infortunio acaecido en el Bruch. 
i Oh nombre! ¡Bruch! Hasta ahora desconocido, solo 
has sido un p u e b l o , un pueblo sin f a m a , pero en ade­
lante uno de los mas celebres del campo catalán. Esta 
Batalla te dará un nombre famoso erí todas las nacio­
nes y siglos venideros , te levantarán trofeos de admi­
ración ; y al recordar que el exército francés equipado 
de caballería, y tropa de linea , es ba t ido , destrozado, 
sin Águilas , que entra desordenado en Barcelona por 
la misma puerta que salió , cubierto de ignominia y 
afrenta eterna , mi alma se enagena de contento el mas 
lisonjero y encantador. Pero ¿quién le bate y derro­
ta? Unos Somatenes. ¿Quién le llena de pavor? Unos 
pocos Soldados de Guardias Españolas y Artilleros que 
desamparan su» Cuerpos que están en Barcelona, ¡ O h 
trofeo! ¡ O h proeza inaudita!.... Batallas de Jena y de 
Merengo, ¿podréis compararos con la del Bruch? ¿Qué 
digo , compacaros ? Me dixo un Oficial francés , que 
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pudo escapar de este combate azaroso, que no se ha­
bían dado las batallas de Jena y Marengo con mas as-
tuda , mas ingenio , mas ardid. La risa sale en este 
momento de mis labios , ¿ puede idearse traza mas ori­
ginal , que vencer los Montesinos á los impávidos fran­
ceses con cañones de madera , hechos de troncos de 
encina , y cercados de hierro? ¡Cañones de madera!.... 
O y e Manresa: añade en tu Escudo este cañón , y diga 
la letra: Con él vencimos en el Bruch al exército de Na­
poleón el grande. Tranquilízate, pueblo venturoso, sere­
na tu f i z llorosa , los ojos pocos momentos ha llenos 
de lagrimas , enjúgalos ; y si el enemigo habia espar­
cido por tus calles y plazas un terror pánico , consué­
l a t e , reanima á tus hijos , no tema la inocente doñee* 
lia , el pequeñuelo que apenas flxa el pie sobre la tier­
ra , ó el vi>jo trémulo que se apoya sobre el débil y 
quebradizo báculo. Tus Magistrados , que , como los Se­
nadores de Roma , esperaban la muerte á la puerta de 
sus casas sentados en sus asientos enrules , ya pue­
den levantar el rostro sereno , y la desconsolada ma­
dre buscar á su hijo , que preparaba su gargarita al 
cuchillo. Troya , tu me recuerdas una escena muy pa­
recida á la de Manresa , quando el fatal caballo in-
troduxo en tus hogares la aflicción mas asombrosa. ¿ Q u é 
era ver las Sacerdotisas desmelenadas , que salían del 
Templo impelidas de las mismas furias del infeliz Ores-
t e ; de aquel Templo cuyo altar estaba cubierto de un 
ve lo negro , y que caian los quadros pendientes de sus 
paredes , eternos monumentos d é l a gloria de T r o y a ? 
¿ Q u é ? Apartemos los ojos de un espectáculo tan hor­
roroso , capaz de infundir espanto á la misma desgra­
cia. No quiero ver á Troya , ni á Manresa , quando 
sale por sus puertas un Eneas , que lleva sobre sus 
hombros al viejo Anehises , ó un Paladión agarrado de 
sus tiernas hijas , que le abrazan las rodillas encor­
vadas. Solo quiero verla quando se oye una trompe­
ta sonora por sus calles diciendo: victoria. ¡Qué pa­
labra ! Todos repiten , victoria 3 sí, victoria : ios ha­
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hitantes de Manresa se entregan al placer seductor , y 
levantadas las manos al Cielo se quedan como enage-
nados. Mi fantasía entonces se acalora , un astro so* 
berano la ag i ta , y me hace prorrumpir en estas duU 
ees palabras : Manresa la triunfadora* * 

La gloriosa victoria que han conseguido los mora­
dores de Manresa, será eterna su memoria en los si* 
glos venideros; pues con poca g e n t e , la mayor parte 
sin disciplina y sin las provisiones necesarias , con so­
lo I I cañones de madera fabricados de los mismos tron­
cos de los arboles , hicieron grande terror al numero­
so exército de Duhesme , estrechándolo en tal manera 
que dexando el Águila imperial en manos de los ven­
cedores , huyeron precipitadamente , dexando á vista de 
los Manresanos 7 piezas de Artillería y parte de los 
peltrechos conducidos , dexando 4600 muertos en el 
campo de batalla , donde fueron hallados 32 heridos 
que por la precipitada fuga del enemigo fueron aban­
donados , y recogidos y tratados con la mejor hospi­
talidad que cabe en la generosidad española. Esta ac­
ción tan gloriosa ha infundido grande valor á todos los 
pueblos de Cataluña y ha confundido los ánimos de los 
soldados franceses que escuchan ya ¿on desprecio las 
falsas promesas de sus Generales. 

X GAZETA EXTRAORDINARIA DE FALENCIA DEL 
Viernes 8 de Julio de 1808. 

I_>a Junta Suprema de Gobierno de esta Ciudad ha 
recibido con la mayor satisfacción la siguiente noticia 
del Excelentísimo Señor Capitán General del Exército y 
Reyno de Aragón. 

Excelentísimo Señor.=s L3 noticia que esa Junta Su­
prema de Gobierno me comunica en su spret iable 
oficio de 30 del próximo pasado Junio «. me ha llena-
tío de satisfacción , y producido un júbilo muy extraor­
dinario en todos los habitantes de esta Capi ta l , que' 
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tanto se interesan en las glorias de sus conciudadanos, 
y en la ruina del enemigo de la tranquilidad de toda 
ía Europa. Felicito á V. E. por este t r iunfo, que tan­
to honor hace ai heroyco esfuerzo de los Valencianos, 
y á los muy di'gnos Xefes que los gobiernan. 

Aquí hemos experimentado todas las perfidias de 
que es capaz el Exército francés , después de introducirse 
en las pequeñas poblaciones por donde ha transitado, 
dirigiéndose á esta Capital con las engañosas aparien­
cias que siempre acostumbra mostrar , no hay genero 
de robos y violencias que no haya cometido: Por fin 
el dia primero ha repetido su ataque contra esta Ciu­
dad con el mayor encarnizamiento ; le ha sostenido , 
por decirlo as í , tres dias sin intermisión; pero he te­
nido la satisfacción de verlo rechazado por todas par­
tes con mucha pérdida, y aumentarse el furor y va­
lentía de las tropas y habitantes de Zaragoza , al paso 
que sus fuerzas se disminuyen por momentos con los 
muertos y heridos que ha tenido. N o temo que repi­
ta ya sus ataques á t inta c o s t a , y estoy dispuesto á 
resistirles con ventaja. = Dios guarde á V. E. muchos 
años. Zaragoza 4 de jul io de 1808. = Josef de Palafox 
y Melci. = Señores de la Suprema Junta de Gobierno 
del Reyno de Valencia. 

X ZARAGOZA 3 BE JULIO. 

A ntes de ayer 1 á la media noche empezó el exér­
cito francés acampado en las inmediaciones de esta C a ­
pital á bombardear la Ciudad , siguió su bombardeo 
hasta la tarde del dia siguiente , y arrojó unas mil y 
quatrocientas entre granadas y bombas. Atacó algunas 
de las puertas su caballería é infantería; pero el valor 
heroico de las tropas y vecindario que las guardaban, 
resistiendo un fuego encarnizado , logró destrozar á los 
que se presentaron , sembrando el campo de cadáve­
res de franceses, y sostuvo su puesto enmedio de las 
granizadas que caían en las baterías. 



En la tarde del mismo dia i continuó su ataque 
con la artillería é infantería, y fue igualmente rechaza­
do con pérdida considerable. 

En la madrugada de ayer 2 atacó de nuevo por to­
dos los puntos , y después de sufrir mucha pérdida , y 
convencerse del valor y obstinación de esta Capital y 
las t ropas , se retiró bien escarmentado , después de 
doce horas de fuego. 

Las bombas, granadas y balas del e n e m i g o , sobre 
no haber hecho daño alguno de consideración , solo han 
servido para excitar mas el odio contra e l los , y recor­
darnos los deberes sagrados de la Religión , la Patria, 
el Rey y el honor. 

Es imponderable el valor de los Oficiales y Solda­
dos Artilieros , y de los Comandantes y tropas de las 
baterías y puestos atacados. El Excelentísimo Señor G o ­
bernador y Capitán General , para dar una prueba de 
quanto interesa en que el mérito de todos ellos quede 
recompensado , ha dispuesto que los Comandantes res­
pectivos den nota de quantos Oficiales y Soldados , ya 
de tropa reglada , y ya de paysanos , han sobresalido, 
para distinguirlos á nombre del Rey , y transmitir á la 
posteridad la memoria de tan dignos defensores. Mien­
tras tiene esta noticia exacta , ha conferido el grado de 
Brigadier al Coronel D. Antonio de T o r r e s , de Corone­
les á los Tenientes Coroneles D. Francisco Marco del 
P o n t , que lo era del de Voluntarios de Tarragona , y 
D. Domingo Larripa , que lo era del de los de Extre­
madura , que mandaban las puertas del Portillo y del 
C a r m e n , donde han llenado su deber con la mayor 
bizarría. 

Han caído en nuestro poder muchas armas , y en­
tre los enemigos se han hallado algunas de l a sa ih . j . s 
robadas en los templos y casas particulares , se han he­
cho muchos prisioneros de guerra. 

La Villa de Exea ha cogido prisioneros veinte y cin­
c o Soldados enemigos , los trece de cabaileua , y 
los doce restantes de infantería , que ha coudut ico á 
esta Capital.. CAÜ-



X CARTA M EXCELENTÍSIMO SEfiOR D. JOSEF 
Palafox, Capitán General del Reyno de Aragón , á 

su hermano político el Excelentísimo Señor Conde 
de Moni i jo. 

Zaragoza 4 de Julio. 

( Q u e r i d o Eugenio: victoria completísima he logrado á 
las puertas de la Ciudad: el exército francés derrota­
do , puesto en huida , se ha emboscado en estos oli­
vares ; por cinco puestos me atacaron en un misma 
t i e m p o , y por todos los rechacé completamente. Me 
dieron ayer segundo ataque : han tomado á empeño en­
trar en la Ciudad; pero se les rechazó. Quisieron par­
lamentar , me lo dixeron , y mi respuesta fue pegar la 
mecha y vivo cañonazo: queria pasarse gran parte de 
su exército : les di seis minutos , no parecieron , y rom­
pí un fuego vivísimo. Tenia yo en aquella batería un 
canon de á 24 que se señorea famosamente : los mor­
teros que tengo no pierden tiro : en fin ellos han per­
dido mucha g e n t e , y y o me sostengo y animo esta 
gente , cuyo entusiasmo solo los sostiene. A Dios. =±3 
T u y o 9 Pepe. 

^Noticia del tren de Artillería y demás efectos que ha fo-r 
mado el Señor Palafox al General francés. 

74 morteros , 61 cañones de varios calibres , 200 
carros con municiones y otros efectos preciosos , 2 5 
coches con sus tiros correspondientes: muchas caxas 
de regimientos , banderas y t ambores ; 179 hombres 
franceses: fue el ataque día 3 de Julio , duró desde las 
5 de la mañana hasta las 10 de la noche ; y el rema­
te de la función fue con todo genero de armas. De 
oficio recibió esta noticia la Suprema Junta de Cartage­
na el dia 11 de Julio de i8od. 
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ESFORZADOS MXLAGÜÉfiOS, VALIENTES 
y leales Españoles. 

•A penas hace 50 días que descubristeis á las claras lá 
perfidia con que , abusando de vuestra lealtad , inten­
taban esclavizaros baxo del yugo ignominioso de la ser­
vidumbre , quando con la magnanimidad de ánimo , de 
que solo Españi presenta memorables exemplos en los 
anales dr-1 genero humano, levantasteis á un mismo 
tiempo la voz en todas las provincias de nuestro vas­
to imperio, reclamando la re l igión, que cuenta tantos 
siglos de antigüedad en la península , quantos son los 
del cristianismo, proclamando al Principe que teníais 
ya jurado , y la independencia , que jamas l legó á ar­
rebataros del todo ningún poder humano. 

En quarenta dias se han formado tantos exércitos 
respetables , quantos son los reynos y provincias que 
componen esta poderosa monarquía : un millón de j ó ­
venes robustos han corrido á las armas y quizas los 
quinientos mil adiestrados en su manejo se cuentan a 
esta hora baxo de sus banderas. 

Una es la voz de todos los pueblos , religión, patria9 

Fernando séptimo , independencia: la infernal política de 
nuestros enemigos , abusando de la debilidad del des­
graciado Cárlqs quarto , atizando la desmesurada ambi­
ción de un traidor, parto horrendo del averno , había 
conseguido por medio de un encadenamiento de seduc­
ción y de perfidia , que solo pueden cometer las nacio­
nes , cuyas usurpaciones y delitos , y pisando hasta la 
exterioridad del pudor , desprecian aun las apariencias 
de justicia , habia conseguido , repito , apoderarse de 
las importantes plazas que defienden los desfiladeros de 
nuestras fronteras , y sitiar la capital del reyno con un 
exérc i to , que se anunció á la Europa en los papeles mi­
nisteriales de Francia , que ertraba en España para de­
fender nuestras costas contra los combinados planes de 
la nación inglesa , y que quando repentinamente empe­
zó á desplegarse sobre Madrid; hizo repetidas protes­
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tas de no entrar en la Corte , ni detenerse en sus al­
rededores sino el tiempo preciso de descanso y con la 
anuencia de nuestro gobierno. 

Los escandalosos acaecimientos que rápidamente se 
sucedieron desde el ro de Abril al 12 de M a y o , el ro­
bo de nuestro Soberano y de su augusta familia , que 
será mas famoso en los siglos futuros, que lo fue en 
los tiempos fabulosos del rapto de Elena , los repiten 
sin cesar entre el pasmo , la confusión y las lágrimas, 
los sabios en sus gabinetes , los sencillos labradores y 
los artesanos en sus albergues rústicos y en sus talle­
res : el hombre á quien aclamaba por grande la Euro­
pa seducida y atónita , consumó el delito mas atroz 
que presentan las paginas de la historia , semejante en 
alguna manera al que á nombre del Senado Romano 
cometió con el indefenso pueblo de Cartago el Cónsul 
Lucio Marcio Censorio , haciéndose reo de ia mas exe­
crable perfidia , sin lograr el fruto que de ella se ha-
bia prometido. Napoleón se declara revestido de los de­
rechos de la soberanía de las Espafus , y desde el 23 
al 30 de Mayo la insurrección á favor de la indepen­
dencia nacional y del deseado Monarca Fernando V i l , 
resuena en todos los pueblos , inflama todos los cora­
z o n e s , se apodera de todos los ánimos, y saliendo de 
madre como un torrente impetuoso, arrastra quanto se 
le pone delante. 

Todo se uniforma casi en un mismo dia desde las 
columnas de Hércules hasta las cumbres de los pirineos. 
Doce millones de hombres endurecidos en trabajos aná­
logos á las fatigas de la guerra , tan frugales como es­
forzados , habitantes de uno de los mas vastos reynos 
de la Europa , del mas feraz y mejor situado, han ju­
rado vencer ó morir libres , y bien sabe ia Francia que 
nunca fueron vanos tales juramentos: la reverencia ele 
los templos del Dios v i v o , el pudor y ia honestidad de 
nuestras esposas y de nuestras hi jas , los tiernos páfbu­
los , que se acogen entre el regazo de sus madres, 
qúanto hemos -debido al trabajo é industria de nuestros 
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ascendientes , ó á nuestro sudor y nuestra fatiga , to-; 
do está confiado al valor de nuestras invencibles legio­
nes nacionales , y á la sabiduría de los magistrados que 
nos gobiernan. 

La justicia de tan sagrada causa no es otra que los 
principios mismos de la justicia eterna ; el éxito no 
puede ser dudoso, á no ser. que nosotros mismos ho* 
¡lando estos sagrados principios , acarreásemos la có* 
lera del cielo sobre nuestras cabezas : la unión íntima 
y acendrada de todos los pueblos que componen la 
monarquía , la de todos los honrados vecinos y pro­
pietarios en torno de los magistrados en quienes han 
depositado su confianza, la represión de los sediciosos 
de todas especies , la de los perturbadores del público 
sosiego , es la base del edificio social que reedificamos: 
el poder en apariencia colosal que nos amenaza , es 
muy débil por qualquiera lado que se examine > si nues­
tras fuerzas , nuestros brazos , nuestros recursos se di* 
rigiesen al mismo fin baxo la egida de un gobierno su* 
premo nacional. 

Este principio , que desde la aurora del dia feliz en 
que abrazamos la causa sagrada de nuestra independen­
c i a , está en los corazones de todos los españoles hon­
rados , y en la boca de todos los buenos patricios , lo 
ha desenvuelto á la faz de toda la nación la Junta de 
M u r c i a , con el nervio , energía y solidez que todos 
hemos admirado : los felices resultados de la unión , los 
desastres de la división y de la discordia no pueden 
pintarse con colores mas vivos y expresivos ; pero creo 
que es una obligación de todos los hombres de bien, 
amantes de su patria , inculcar sin cesar estas verda­
des , explicarlas de manera , que hasta el mas idiota se 
penetre de su necesidad , y por este medio formar de 
los pechos de todos los ciudadanos una muralla impe­
netrable contra los esfuerzos de nuestros enemigos. 

Oimos repetir sin c e s a r , dice un historiador filóso­
fo , el común axioma que aconseja , dividir para reynár: 
y admiramos comunmente la profundidad de esta má-
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xim3 ; no es menester , añade , un arte muy grande 
para dividir los pueblos; á las veces basta abandonar­
los á sí mismos , y esperar que la diferencia de sus res-

Í)ectivos intereses presentes y momentáneos , cegándo­
os" , para que no conozcan los verdaderos y esencia­

les , los separe irreconciliablemente. La gran dificultad, 
continúa el mismo historiador, el escollo en que han 
dado al través los mas grandes políticos , consiste en 
atinar con el modo de reunidos , y de darles la fuer­
za y consistencia necesarias , para resistir al común ene­
migo. Bien á su costa ha experimentado la Europa la 
verdad de este axioma; pues no ha qut dado pueblo al­
guno de la gran familia Europea que no haya derrama­
do amargas y estériles lágrimas , por no haber dado 
oidos al sabio minis t ro , que , previendo la p«óxí» 
ma ruina de la mas hermosa parte del g l o b o , clama­
ba , aunque sin f ru to , como Casandra , para que todos 
reuniesen sus esfuerzos combinados contra el atroz y 
ambicioso enemigo que amenazaba con las cadenas á la 
independencia de todos. 

Pero la Francia tuvo la misma dicha que la antigua 
Roma ; quando los galos pusieron fin a sus incursio­
nes contra ia república , tomaron las armas los samni-
tas ; los pueblos del Lacio no se sublevaron fusta des­
pués que repetidos reveses obligaron á los samuitas a 
pedir la p a z ; quando los romanos eran dueños de e x ­
terminar del todo á los latinos , tomaron segunda vez 
las armas los samnitas , y subyugados estos del todo, 
aparecieron de nuevo los galos en el campo de bata­
lla : con iguales vicisitudes han hecho la guerra contra 
la Francia en nuestros dias el imperio de Alemania, el 
gran Czar de M o s c o v i a , la Prusia, la Italia y nuestra 
España; intereses momentáneos y mal entendidos han 
sofocado el mas esencial para todos , que es la inde­
pendencia , quedando solos en la arena para disputar­
la los españoles. 

Pero no importa, el quadro que nos presenta nues­
tra historia es muy lisonjero : los pueblos de España 
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disputaron V sostuvieron heroicamente su independen­
cia por mucho tiempo contra todo el poder y orgullo 
r o m a n o , al paso que todos ios Reyes del Oriente pa­
recía que no esperaban para descender de sus tronos 
sino las órdenes de los Cónsules ó las del Senado : re­
ducido cada pueblo de España en aquellos remotos y 
groseros tiempos á los muros de sus ciudades , que se 
gobernaban con independencia , pero endurecidos sus 
habitantes en las fat igas, y zeíosos de su libertad , to­
dos eran soldados , quando la veían amenazada : la ce­
lebre batalla que nuestros vecinos los lusitanos ganaron 
contra el Pretor Calpurnio P i són , fue el principio de 
Una guerra , en que los romanos sufrieron grandes des­
calabros , y en que las derrotas, la deshonra y la per­
fidia , fueron los tínicos laureles con que ciñeron su 
frente los generales de la república. La juventud r o ­
m a n a , que á porfía se alistaba para los exércitos del 
Asia , se estremecía al oir la relación de ios combates 
de los celtíberos , se negaba k servir en las legiones 
contra España , llegando á tal punto su abrimiento* 
que el Senado no se atrevía á estimularla ni con la se­
veridad ni con la dulzura: el Cónsul Licinio Lucul lo 
v ino á España , manchó el nombre romano con vein­
te mil asesinatos , y con el saqueo de las ciudades, 
que se rendían baxo la inviolable fe de los tratados , y 
eran después victimas del fuego y del hierro : tal es 
el carácter de los pueblos conquistadores, dice un jui­
cioso historiador , á proporción de su engrandecimien­
to , su ferocidad se aumenta hasta borrar del corazón 
todos los afectos de la humanidad. 

El célebre Viriato vengó en la sangre romana los 
asesinatos de Lucullo , derrotó exércitos consulares , y 
combatió con la mayor gloria contra todos los esfuer­
zos de los enemigos: si este gran gene ra l , cuyos in­
tereses no fueron otros que los de los pueblos que de­
fendía , que llegó á dominar desde la hética hasta las 
riberas del Tajo y del Ebro , hubiera sido capaz de 
reunir en uno solo los de la España citerior y de la 
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ulterior, el vergonzoso tratado de Pompeyo delante de 
Numancia , y la perfidia de su sucesor Popilio Lenas, 
hubieran acabado con todo el poder romano en Espa­
ña , pasando al filo de la espada al exército del Cón­
sul Cayo hostilío, que encerrado en desfiladeros , de 
donde le era imposible salir , debió su salud a un ver­
gonzoso tratado , que el Senado, con el impudor que 
ya en aquel tiempo le caracterizaba , se negó á ra­
tificar. 

La falta de unión de nuestros padres nos hizo pro­
vincia romana ; los zelos vergonzosos y las discordias 
intestinas prolongaron por mas de siete siglos la expul­
sión total de los sarracenos, a los que de otro modo 
hubiéramos arrojado mucho antes á las costas de Áfri­
ca. Sin la estrecha unión que las siete provincias firma­
ron el 2 j de Enero de 15793 y sostuvieron tan valero­
samente baxo de los auspicios del Príncipe de Orange, 
el poder y prepotencia de la España entre las nacio­
nes de Europa durara acaso todavía. 

La capital de la Monarquía se halla ocupada por el 
enemigo , y prisioneras las primeras autoridades : Fer­
nando VII ha sido aclamado en las de todos nuestros 
reynos y provincias, en las ciudades y pueblos subal­
ternos : Fernando VII es pues el que nos manda; don* 
de quiera que los diputados de sus reynos se reúnan 
en su nombre, allí reconoceremos la soberanía; todas 
las capitales son célebres en los fastos de la patria por 
los servicios que la han hecho , todos los pueblos se 
han competido á porfía en valor en lealtad y en he­
roísmo ; todos los campos son celebres por las victo­
rias que los ilustraron ; ningún buen español tiene otra 
emulación en el dia , que la laudable de distinguirse 
en hacer sacrificios por la patria ; pero todos suspiran 
porque llegue el deseado momento en que , constitui­
do en representación de todos los reynos y señoríos un 
gobierno central, fuerte por la voluntad general y la 
sanción de todos combata con una mano al enemigo 
infame, que quiere devastar las provincias, y que con 

la 
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la otra reprima la sedición y licencia , que se atreva 
a insultar a la autoridad suprema y despedazar las en-
trañas de las primeras poblaciones. 

Los grandes , los nobles , los plebeyos , los minis­
tros del santuario, los propietarios, el cultivador , el 
comerciante y artesano, y hasta el honrado jornalero, 
todos llenaremos dignamente las sagradas obligaciones 
que la patria exige de nosotros en esta crisis memora* 
ble , si nos reunimos alrededor de los magistrados su­
premos y de los inferiores: el delito de insubordina­
ción á las autoridades reconocidas j en todos tiempos 
execrab le , en el dia se debe reputar de lesa-patria: 
nuestra subordinación y obediencia será el cimiento de 
la felicidad y del triunfo de la causa que hemos abrai 
zado. 

A la sombra de una paz mercenaria habia conse­
guido nuestro enemigo embotar el filo de nuestras es­
padas , de manera que nos provocó á la guerra con 
la confianza de que podríamos apenas sacarla de la 
bayna , mucho mas quando nos sorprendía en el co­
razón del reyno con las falanges que habían aterrado 
á la Europa. Estos estorvos invencibles entre otras na­
ciones , son nuevos estímulos de gloria , para que des* 
pleguemos la grandeza de nuestros corazones. A la der* 
rota de los romanos delante de Cannas habían prece* 
dido las de tres exércitos consulares , la salud de Ro* 
ma parecía confiada á los 8oy hombres , que por u l t i ­

mo esfuerzo habían reunido baxo de sus águilas los 
Cónsules Luc io Emilio , y Terencio Barren : 700; ro­
manos que quedaron en el campo de batalla , hubieran 
infaliblemente anunciado la total ruina de qualquier otro 
pueblo que el romano; pero Roma , dice el autor de 
las observaciones sobre los romanos , multiplicaba sus 
fuerzas á medida que la consternación le disipaba , por­
que contaba tantos defensores quantos eran los ciu­
dadanos. 

Este es puntualmente , españoles , el caso en que 
nos hallamos? podrá ser que la suerte d é l a s armas no 

nos 
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nos sea Favorable en todos los encuentros; pero nin­
gún revés debe abatir nuestro va lo r ; el vasto imperio 
de Bonaparte , colosal á primera vista , es tanto mas 
débil quanto mas extenso, y sus medios y recursos 
muy desproporcionados : un conquistador t a l , por exem-
plo , que Alexandro , aunque superior quando acomete, 
y quando conquista , porque marcha ai frente de todas 
sus fuerzas reunidas, quando llega el caso de conser­
var los inmensos países subyugados , como se ve pre­
cisado á dividir sus fuerzas para obligar a los vencidos 
h sufrir el duro peso de las cadenas que arrastran á 
mas no poder , es débil en quantas partes se le a c o ­
meta. Desde las costas del Báltico al norte de la Eu­
ropa hasta el golfo pérsico en el As ia , intenta nuestro 
tirano sujetar á su dominio; doce nuevas monarquías^ 
que ha repartido entre sus hermanos y sus generales , 
están mal afirmadas, y sus tronos muy vacilantes: pa­
ra sostenerlos aquel que daba en cara pocos años ha­
ce á los esforzados naturales de las montañas he lvé­
ticas , que les afeaba como un delito el que mantu­
viesen cuerpos militares al sueido de otras potencias eu­
ropeas , se ha visto obligado no solo á recibirlos v o ­
luntarios en sus exércitos , sino á arrancarlos á viva 
fuerza de los países que gimen baxo de su opresión. 

Los exércitos con que nos amenaza , ni son ni pue­
den ser franceses; destinados á mantener en la obe­
diencia las vastas usurpaciones hechas á la Europa , las 
conscripciones forzadas de una confederación monstruo­
sa , inútil á quantos la componen , menos al pretendí** 
do protector , que la aniquila , son las que violentadas 
y arrastradas han de transportarse á nuestras fronteras, 
para consumar los asesinatos y los robos , que detes­
tan en su corazón ; los pueblos que rodean al impe­
rio francés , como antemural, solo esperan el momen­
to favorable de sacudir el y u g o , y se estremecerán al 
considerar que entre los españoles se encuentran toda­
vía los descendientes de aquellos héroes , que abatie­
ron y pisaron las lises de la Francia , é hicieron tem­

blar 
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blnr con su nombre las murallas de sil capital: las 
partes constituyentes de este imperio , que con tanta 
presunción nos amenaza , no tienen entre sí mas con-
sissencia que la de Jas ocultas tramas y tortuosas ma­
quinaciones. ¡ Y qué! ¿podían acaso los dobleces y el 
artificioso disimulo , que son las únicas armas de nues­
tro enemigo , prevalecer contra la gloria y sabiduría del 
ser supremo ? Hasta los sabios del paganismo , que so­
lo le conocían muy imperfectamente , no se separaban 
de esta basa fundamental en su política. ¿ Podremos no­
sotros decir nada tan expresivo y convincente como lo 
que en iguales , en ideáticas circunstancias decia el mas 
famoso orador de Grecia para consolar al pueblo de 
Atenas , y para infundirle valor contra el poderoso M o ­
narca de Macedonia? Es imposible , exclamaba, que un 
pe juro y un impostor disfrute por largo tiempo del 
poder : la fortuna que se funda en la injusticia y la 
mala f e , por sí sola se desvanece como el humo : los 
sólidos fundamentos de las acciones de los hombres son 
la verdad y la justicia: en vano el infractor de los ju­
ramentos y el transgresor de las leyes disputaría al hom­
bre justo la asistencia de la Divinidad. ¿Pues qué? ¿ e l 
monstruo que reúne tantos delitos y atentados para for­
mar el coloso enorme del poder que hace estremecer 
toda la tierra, no habrá de presagiar nada de siniestro 
en el término de su carrera? ¿Para quién reservaría e l 
cielo en tal caso su cólera y toda su venganza? Estas 
eran las máximas de justicia y de probidad moral del 
paganismo, débiles é imperfectas en sí , por quanto 
les faltaba la solidez de la absoluta cor fianza en Dics , 
de quien tenian tan imperfectas ideas. ¿ Qual deberá ser 
pues el lenguage de los hijos del verdadero Dios ? ¿De 
qué se gloría el poderoso , que solo lo es por su ini­
quidad ? exclamaba D a v i d : ser poderoso con iniquida­
des , continua, es pretender serlo contra el mismo Dios; 
sin embargo este tal , añade el Real Profeta, asienta 
los fundamentos de su elevada fortuna en sus impostu­
ras y maquinaciones, en los artificiosos discursos que 

com-
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compone con maña para disfrazar s*u ambición tímida 
con la mascara de la providad seductora ; su ánimo fa­
laz y engañadora lengua seducen al principio á los mis­
mos de quienes después será el azote ; aumenta su par­
tido con todos los enemigos del Señor , en cuyas v o ­
ces encuentra elogios que , cegándole , deslumhran tam­
bién á las naciones ; de esta manera llega á lisonjearse 
de ser tan poderoso , que pueda sin ficción demostrar­
se qual es á las c la ras : todo tiembla é inclina la cer­
viz en su presencia : las injusticias mas chocantes , la 
mas feroz tiranía , le parecen medios eficaces y seguros 
para ponerse al abrigo de todos los reveses : creía ha­
ber l legado de esta manera á su término sin pensar en 
vos 9 \ oh Dios mió! añade el Profeta ; pero muy pron­
to vosotros los j u s t o s , conc luye , á quienes hizo der* 
ramar amargas lágr imas, os reiréis y os mofareis , di­
ciendo : ved aquí aquel hombre que tanto alarde hacia 
de su vano poder y que no reconocía de Dios sino las 
riquezas , infame fruto de sus piraterías y de sus fal­
sos juramentos. 

Españoles , el espíritu de Dios nos señaló bien á las 
claras el azote que nos prevenía en sus inescrutables 
juicios muchos siglos antes por boca del Profeta; pero 
muy pronto nos mofaremos del poder del tirano , si 
ha de verificarse del todo el vaticinio. Instruidos con 
estos principios en las máximas de nuestra santa reli­
gión , nuestras heroicas armas , no poniendo la confian­
za en sus propios esfuerzos , sino en las misericordias 
de Dios tan expresamente prometidas y alentadas con 
tales auxil ios , volarán seguras á la victoria, y de este 
modo afirmaremos en el trono al soberano , para que 
la sirva de sólido a p o y o ; si extendiéremos nuestro im­
p e r i o , será para extenderla y afianzarla, y nos hare­
mos temibles , para contener en los límites de la jus­
ticia á nuestros enemigos : reunámonos pues de cora­
z ó n , despreciando quantos intereses momentáneos pu­
dieran deslumhrarnos y hacernos posponer los grandes, 
los esenciales de la patria, j Dulce y cara patria! ¡ Pie-



gue al cielo que te veamos unida siempre con estre­
chos lazos de amor y de patriotismo! ¡P legué al cielo 
que reunidas las provincias quanto antes en un centro 
común , aquel que todas , ya por los esfuerzos v igo­
rosos que haya hecho hacia la causa común , ya por 
las fuerzas respetables que reúna , ya por los hombres 
eminentes y virtuosos que encerrare, fuere mas á pro­
posito para establecer la residencia de un imperio des­
tinado por D i o s , por la naturaleza , por el valor , ge ­
nio y carácter de sus habitantes, á florecer siempre in« 
dependiente y á durar tanto como el mundo. Málaga 
9 de Julio de 1808. m F. X. A. 

DISCURSO CRITICO POLÍTICO SOBRE LA 
causa de España. 

( o p r i m i d a la nación Española por el coloso que he-* 
mos visto derribado con el gran suceso de Aranjuez 
del 19 de M a r z o , tiranizada por un orden progresivo 
durante 18 años de su Ministerio , y aniquilada por 
el desarreglo de la administración despótica que habia 
introducido en todos los ramos ; su situación ruinosa y 
decadente exigía por una conseqüencia indispensable de 
estos principios un movimiento que constituyese su fe­
licidad ó su entera perdición; porque tales son las v i ­
cisitudes de los imperios , de que la historia nos pre­
senta exemplos innumerables. Los sabios Españoles re­
tirados ya del conocimiento de los negocios públicos 
que habían manejado con utilidad de su patria , deplo­
raban una situación tan crítica , y hasta los mas ilusos 
presentían sus resultas. Toda la nación observaba con 
dolor la conducta de D. Manuel Godoy , y la violación 
con que este hombre ho.laba el sagrado depósito de la 
confianza que deb-'a al sencillo corazón de nuestro aftl 
tiguo Monarca , baxo cuyo nombre disponía á su ar­
bitrio , y trazaba los medios de alimentar , y llevar 
hasta un extremo nunca visto la ambición que le de-
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voraba: y conocía también que desde afgun tiempo, 
principalmente desde la ruidosa causa del Escorial , sus 
miras se estendian al horroso crimen de hacer perder 
los derechos del Príncipe sucesor , y envolver toda la 
Real familia y el Reyno entero en un caos para sacar 
de este desorden físico un partido que le asegurase, 
sin duda , la soberanía á que aspiraba , destruyendo de 
una vez la Dinastía , sobre cuyas ruinas pretendía en­
tronizarse. Los sucesos que se siguieron iban demostran­
do cada vez mas ciaras estas intenciones. 

El monstruo de la Francia, ese Emperador elegido 
por los votos forzados de una nación que supo enga­
ñar , rompiendo los vínculos de alianza que le unian 
á la España, y la fe de los tratados que existían en* 
tre las dos naciones, conservados religiosamente por 
nosotros , dirigía y lisongeaba los proyectos facciosos 
de Godoy , combinando los medios de realizarlos; pe­
ro este miserable era aun nv-nos iniquo: no preveía 
que sirviéndole de resorte soio ganaría el premio que 
es debido á la traición , y que en lugar de h sobera­
nía á que anelaba arrastraría la cadena con que iba á 
esclavizar su patria, gimiendo baxo el yugo del ti* 
rano que le prodigaba su protección para consumar su 
perfiiia. El honor que la nación ha mantenido siempre 
indeleble , el amor y fidelidad á su Soberano , a sus 
Leyes y á su Religión de una parte, y de otra el hor­
rendo atentado que quería cometer contra elía Napo­
león , le decidieron á emplear las armas de su políti­
ca maquiavelista. Cobarde > temió desafiarla á campa­
ña , creyendo que á pesar de su deplorable situación 
fuese capaz de todo , quando la provocara, y cono­
ciendo la celsitud del ánimo español, y la bizarría de 
su espíritu marcial, empleó para nosotros unas armas 
prohibidas, ó por mejor decir , desconocidas hasta aho* 
r a , quando se valía de las comunes para las demás na­
ciones , cuya diferencia nos hace un honor incompara­
ble. Era menester pues, que el engaño , la intriga y 
la falacia se desplegasen en toda su extensión, apuran­

do 



do las máximas suceptibles de su carácter; y para ello 
hace á la España concurrir con una parte de sus tro­
pas para combatir en el Norte por sus intereses, le 
exige subsidios , y por último le fuerza a hacer causa-
común para la ocupación de Por tuga l , después de ac­
ceder al transito de un exército francés que invade sus 
Provincias , y es tratado con la mas dulce hospitali* 
dad. ¿ Y quién cometió tales debilidades ? G o d o y , úni­
co en la dirección de los negocios pol í t icos, porque 
estaban en relación directa con sus ideas criminales. 

L a Europa conocerá que si la España ha aumenta­
do el poder de la Francia en sus agresiones, y si ha 
contribuido á la dominación de Po r tuga l , ha sido por­
que fue el primer paso hostil que se dio también con* 
tra ella , y principalmente por la corrupción y partido 
de su despótico dominador; pero la parte sana de la 
nación vio con dolor la concurrencia á esta empresa 
aunque la obligase en algún modo ia alianza que exis­
tía , y se supusiese por único objeto la guarnición de 
sus puertos para cerrarlos á la Inglaterra. 

El plan pérfido iba caminando á su consumación, 
y la suerte que se preparaba á España no era mas fe­
l iz que Ja que ya devastaba á Portugal, j Qué felonía 
de que no hay exemplo! Reducido su exército á casi 
la mitad por los contingentes dados á la Francia , exáus-
to su herario por los subsidios y por los efectos de dos 
guerras funestas que sufrimos por su causa , abierto el 
paso á las tropas de esta nación que seguían entrando 
por las fronteras ¿qué faltaba para el triunfo indigno 
con que se quería someter á un pueblo fiel y genero­
so , que no habia reusado entregar sus hermanos mU 
litares , y quanto se le habia exigido , descansando des­
armado y sin fuerzas en la fé inviolable que ^ había 
guardado , y en la confianza de una justa reciproci­
dad ? Faltaba aun la posesión de sus fortalezas, y de 
la Capital misma para desembaynar impunemente el 
acervo puñal con que debía asesinarnos. Con menos 
precauciones temia ese tirano proponernos, nuestra es -
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clavitud ; p*ro la consigue de acuerdo con el déspota 
del Ministerio , mediante sus órdenes , ó por medio de 
capciosidades y sorpresas de las cortas y sencillas guar­
niciones , baxo el pretexto de asegurar el orden y la 
tranquilidad , y proclamando que su objeto era la feli­
cidad nuestra , y la execucion de vastos planes contra 
la Inglaterra. ¡Infiel! Estuvistes un momento seguro de 
tu victoria. Tu pérfido sequaz te la prometía para te­
ner parte en ella , y preparaba todos ios medios de 
presentártela. La éntrala de las tropas francesas en la 
Capital , era la s^ñ.d para empezar el desenlace de la 
inqua farsa trazada entre los dos monstruos , y el aban­
dono de la Corte de toda la Real familia, que Godoy 
estaba encargado de sugerir á la misma , era el alar­
ma para desplegar los estandartes de la tiranía. Un so­
lo instante faltó para que se realizasen tales perfidias. 
El sen iílo C a r l o s , y el oprimido y desgraciado Fer­
nando iban ya á perder sus derechos y su soberanía , se-
du idos á una fuga sin motivo y sin destino , que sir­
viese únicamente de pretexto para repetir en España la 
escena de Portugal , y sngetarla por tan viles medios 
a l yugo del ambicioso de nuestro siglo. ¡Qué males 
tan terribles se nos acercaban! ¡Qué pérdida tan irre­
parable! L a infeliz España parecía proscripta entre las 
nac iones , y decretado su exterminio en el gran libro 
del destino. Pero ¡ oh buen Dios ! Vos pusisteis una bar­
rera impen trable al torrente impetuoso que nos ame­
nazaba , deteniendo el carro triunfante del tirano que 
venía á hollar sacrilegamente vuestros Santuarios; y por 
un impulso que fue obra vues t r a , vimos en el 19 de 
Marzo la regeneración de nuestra patria por aquellas 
vicisitudes de que son capaces las grandes naciones en 
el tiempo de ia mayor crisis. ¡ Feliz momento! Nosotros 
respetaremos siempre los resortes de esta grande obra, 
y ia Europa admirará justamente el espíritu de unión, 
de orden y de patriotismo que reynó en aquella jo r ­
nada , para arrancar de las manos del usurpador d é l a 
potes tad, las riendas del gobierno sin la menor efu­
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sion de sangre , mientras que nunca se vio mas amor 
ai Soberano, mas respeto á las Leyes y á los Magis­
trados , conformándose de un modo exacto los v o t o s , y 
los sentimientos de todos los pueblos con los de la Capital. 

Napoleón observó con asombro y con sorpresa el 
quadro que le presentaba la España , electrizada desde 
aquel dia , y que el primer esfuerzo de Jos Españoles 
habia bastado para truncarle su depravado plan. Su in­
fame cómplice ya no era mas que un hombre execra­
b l e , convencido de horrorosos crímenes, sometido á 
ser juzgado por una. comisión , y que su existencia mi­
serable la debió solo á la innata bondad del noble eo-
razon de la victima que quería sacrificar ; y és ta , blan­
co también de los tiros del desolador de la Europa, 
estaba ya revestida de Ja púrpura por la libre y expon-
tanea abdicación de Carlos IV. Fernando V I I , nuestro 
amabilísimo Fernando , empuñando el cetro , desde e l 
mismo instante se apresura á dar á conocer á sus pue­
blos que había llegado la hora de la felic idad de sus 
Vasallos , y sus primeras providencias son el garante 
seguro de ella. Todos los Españoles se congratularon 
con la idea lisongera de vivir baxo el reynado de un 
Monarca apetecido , cuya subida á el trono pareció sos­
tenida por la providencia, según los sucesos que la ha­
bían precedido. Este joven Soberano no perdió de vis­
ta presentar á su infidente aliado los mas sinceros tes­
timonios de consideración hacia é l , y su grandeza de 
alma le llevó al extremo de dexarse rodear por las ba­
yonetas francesas, fiado en la fe jurada , que solo es 
dado quebrantar á ese violador de todos los derechos, 
a quien entonces respetaba como á un amigo ; pero 
éste entre tanto callaba , meditando un nuevo plan que 
le volviese á poner en la posición que acababa de per­
der ; y emprende la mas nueva , la mas abominable 
traición de que no hay exemplo ; porque jamás mor­
tal alguno llegó á una obsecacion tan absoluta. ¡Qué : 

atentado! Todos los pueblos del universo aun los me­
nos civilizados se asombrarán de que el Gavinete Fran- J 

ees 
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ees presente en el siglo 19 una reproducción escanda-: 
losa de los sistemas barbaros de los siglos de la igno­
rancia , en que desconocidos aun todos los derechos 
que constituyen hoy la garantía de los estados, no ha­
bía potestad , ni soberanía que estubiese a cubierto de 
las violencias , y de las usurpaciones. 

Afectando querer aumentar las conexiones y buena 
armonía , convida á una entrevista á nuestro amado 
Rey , el qual se presta con la generosidad de un dig­
no Soberano. ¿Pero qual era el objeto de esta entre­
vista? Se vá difiriendo por sus astucias , y ellas mis­
mas le llevan engañado desde Burgos hasta Vitoria. Y a 
estaba pisando los últimos límites de España , arranca­
do capciosamente de su Corte , y Bonaparte que habia 
prometido desde mucho antes su venida , caminaba pau­
sadamente de Bourdeaux á Bayona , desairando así la 
dignidad y grandeza de su ilustre y sencillo amigo , y 
de la nación entera. Por último le convida de nuevo á 
fixar la entrevista para el 20 de Abril en una casa de 
campo situada en territorio francés. ¿ Y Fernando con­
sentirá pisarlo ? ¿ No conoce ya la pérfida mano que 
lo conduce al sacrificio ? S í , empieza á descubrirla , y 
su fiel pueblo de Vitoria pretende oponerse respetuo* 
sámente á su v i a g e , convencido por un noble presen­
timiento de la traición que se iba á cometer en su 
augusta persona; pero es demasiado magnánimo , y 
todo lo desatiende su corazón generoso , no pudien-
do creer que atentase contra su soberanía tan desca­
radamente. ¿ Qué puede pretender de m í , decía , el Em­
perador? L e ve ré , oiré sus sol ic i tudes , y sean estas 
quales fuesen , él no se atreverá á hacer presa de un 
Monarca desarmado que usa la generosidad de some­
terse á su poder con un corto numero de personas que 
forman el todo de su corte y de su guardia. Apren­
derá á ser valiente quando él no se ha atrevido á en­
trar en mi Reyno , á pesar de sus promesas , á la fren­
te de mas de cien rail hombres ; y si fuese tan pérfi­
do que atropellase todos los respetos, ¿se atreverá á 



hollar el derecho y íá garantía mutua dé todas las 
naciones? La causa de la España seria en tal caso la 
causa general del mundo entero , y no habría un solo p u e ­
blo que no reclamase el ultrage que que recibía ; pe* 
ro quando no tuviese estas consideraciones tan justas 
para fiarme, ¿he de comprometer mis amados Españo­
les á una guerra desoladora , y teñir con sangre el T ro ­
no que v o y a ocupar? N o , los amo mucho , todos 
son mis hijos ; primero haré el último esfuerzo, y la 
providencia guiará mis pasos. Compatricios ved los sen­
timientos paternales de nuestro Soberano ; él se apre­
suró á sacrificarse por nosotros , quando debiamos ha* 
cerlo por él . / Victima desgraciada! El dia dia 19 de 
Abril será siempre para la nación el recuerdo mas d o ­
l o r o s o , y su memoria bastará para excitar los espiri* 
tus mas pusilánimes á correr á la venganza. Pasa la ra­
ya Fernando VII y llega al sitio determinado para la 
entrevista ; pero en lugar de encontrar en él á Bona* 
pa r t e , halla unos quantos de sus sequaces que le ins» 
tan á seguir á Bayona , baxo las mas garantes seguri­
dades , y lo verifica poseído aun de las propias ideas 
que le habían acompañado hasta entonces. El iniquo lo ­
gra su primer triunfo , y solo le resta poner el sello k sü 
inaudita maldad. 

L e hemos visto substraer de la justicia de las leyes 
al traidor Godoy en el momento que debia sufrir una sen­
tencia exemplar , qual correspondía á sus delitos , úni­
co medio de expiarlos para vindicar la opinión públi­
ca , y esto baxo el figurado supuesto de una interpo* 
sieion entre el criminal y la Magestad misma, hacién­
dose arbitro de su suerte; pero era una medida nece­
saria para sufocar un proceso cuya substanciación iba 
á descubrir su compl ic idad, ó mas bien , que era au­
tor de los crímenes de este perverso. Arrastra después 
á los Reyes Padres retirados desde la abdicación , y no 
satisfecho aún , hace conducir con violencia á todo el 
resto de la Real familia, sin dispensar ni á los tier. 
nos Infantes. ¡Qué tiranía! JMuratfue el agente en Ma­
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drid para la exeeuciori de esfas maldades , sostenido 
por la fuerza armada que tenia á su mando , y por 
medio de la seducción con que vilmente sometió algu­
nos Españoles degenerados, que se vendieron a la vil 
causa de Napoleón. Aquella Metrópoli vio el z de Ma­
y o el horroroso espectáculo que le ofrecieron sus infe­
lices hijos sacrificados inhumanamente , por haberse de-
xado llevar algunos de ellos de un movimiento de la leal­
tad que nos es caracteristica , y que siempre les hará 
honor , quando iban á ser arrancados y conducidos en-
medio de una escolta francesa los últimos bástagos de 
la casa de Borbon en España : y desde este dia quita­
da ya la mascara todo fue terrorismo , todo crueldad* 
y los castigos mas terribles precedieron á los delitos 
que no habia , y á los juicios q íe no se f o r n w o n ; y 
sin sujeción á leyes ni á formulas para cohonestar tan 
atroz y abominable conducta , sino por el arbitrio des­
pótico de una comisión militar francesa , que no sabía 
dictar otra pena que la capi ta l , autorizada para asesi­
nar impunemente é imponer con la inmolación de mu­
chas victimas el terror á un pueblo que se habia he­
cho digno del nombre Español ; pero ya llagaba Ja ho ­
ra de descorrer el velo , y el sanguinario Murat ha­
biéndose hecho nombrar á viva fuerza Presidente de la 
Junta de Gobierno , creada por la ausencia del Monar­
ca , se habia abrogado la facultad soberana concedida 
a l a misma. ¡Época lamentable! 

Bayona es en ella el punto de atención de todo el 
orbe , y España aguarda con impacien ia un resultado-; 
pero ¡oh dolor 1 ¡quál ha sido é te! ¿Podrá reducirse 
á orden? ¿Será posible bosquejarlo? Mas examinemos 
la conducta detestable de Napoleón. Este re usa el re­
conocimiento Real de .Fernando VII , y por haber suge­
rido á Carlos IV que sería conveniente reasumiese en 
sí de nuevo la potestad soberana, para que no se atri­
buyese al influxo de su exército en Esp.,ña una abdica­
ción libre , expontanea y legal hecha en un heredero 
legitimo por el derecho de la sangre reconocido y 



aclamado por el voto general de los pueblos , aparece 
la protexta ó contra-abdicación en virtud de la qual el 
4 de Mayo vuelve á obtener el Trono : [pero cómo! 
delegando su facultad suprema en aquel verdugo que 
poco antes habia hecho verter la sangre española, y 
fusilar á muchos de los mas honrados vecinos de Ma­
drid. Hace que reyne quiméricamente algunos dias , y 
al fin el que acababa de justificarse de no haber teni­
do parte en la abdicación de 19 de Marzo , obliga á 
Carlos IV á una renuncia absoluta de la Monarquía á 
su favor , con cuyo acto sostenido por la fuerza , que­
dan atropellados los derechos sagrados de nuestro Fer­
nando VII , los de los Infantes sucesores , atacada la 
dignidad y la independencia de la nación , violadas sus 
mas solemnes y esenciales constituciones , amenazada 
I3 Religión santa , que ha sido siempre el distintivo de 
la España, sus propiedades, y por ultimo la dignidad 
de todo ciudadano. ¿ Y con qué se autoriza tan escan­
daloso proceder ? ¿ Baxo qué fórmulas puede cohones­
tarse á los ojos de la Europa una transacion política nu­
la por sí misma? ¿Acaso puede ignorar ésta el dere­
cho íntimo é inherente de aquella en tales circunstan­
cias , y que no es permitida á ninguna potencia extran-
gera ventilarlos , y mucho menos nacerse despótica do­
minadora , sin destruir las leyes de todas las socieda­
des? Aunque no f)3y ningún modo de hacerlo es pre­
ciso darle un colorido 9 y para ello se presentan á la 
nación unos documentos implicatorios que chocan con 
sus derechos y leyes fundamentales, y que dexan ver 
la mano vil que los ha formado. La Gazeta de Madrid 
de 20 de Mayo contiene el mas monstruoso , que es 
la renuncia de nuestro amado Soberano Fernando Vil > y 
la de su hermano y tio al Trono de España , confomandose 
con la que habia hecho Carlos IV en manos de Bonapaite. 

Mediante estas dolorosas maquinaciones, queda en 
la apariencia absoluto dominador , pues que le faltaba 
ademas de no tener el menor derecho , el consentimien­
to mutuo de los pueb los , que nunca obtendrá y y co­
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mo sus intenciones tan agenas 'de rectitud , como de 
pudor no envolvían , á lo menos por la presente , la 
posesión demuestra península baxo su nombre; para 
llevar adelante sus proyectos convoca á una Junta ge­
nera l , que debia celebrarse en Bayona el 15 de Junioj 
pero la providencia que vela de un modo visible sobre 
nosotros destruye sus miras inspirando en la nación los 
sentimientos mas religiosos y unánimes de sacudir el 
yugo de la opresión, y esta metamorfosis inesperada 
fue causa de que acelerase su conclusión , como lo v e ­
rificó nombrando el 6 por Rey de España y de las In­
dias á su hermano Josef Napoleón , que poseía el 
Reyno de Ñapóles , con un derecho igual al que 
tenia á la cesión del nuestro, aunque no de un mo­
do tan escandaloso é inaudito. ¡ Qué arbitrariedad 
tan estupida! Precedieron mil ridiculos y extravagantes 
papeles eñ que se nos trataba con la mas ignominiosa 
baxeza , infinitas violencias y brabatas despreciables, pa­
ra asegurar por medio del terror y del poder sus ra­
teras exacciones, y toda suerte de intriga, de seduc­
ción , de crueldad , de falacia y de iniquidad. Jamás nin­
gún conquistador usó con los pueblos que obtuvo á vi­
va fuerza una conducta tan monstruosa é insensata. N o 
conoció el carácter y honor de los Españoles, y pen­
só atacarlos con los medios mas viles , y aterrarlos con 
sus armas que él creía insuperables, j Insensato , qué 
breve te desengañarás de tu errado juicio! Consumó la 
obra maestra de la iniquidad asegurado de que la Es­
paña no se hallaba en situación de contrarrestar su pre­
ponderancia , y confiado en las fuerzas que la invadían, 
j uzgó no osaría oponerse á que le arrancase de su se­
rio con la mas negra perfidia el mas amado de sus 
Monarcas , reducido á una tirana esclavitud; á la en . 
tera extinción de su Real familia , á la pérdida total de 
su independencia y soberanía, de sus leyes y consti­
tuciones , de su grandeza y honor , de su libertad y 
propiedades, de su patria y Religión , y últimamente que 
se vería obligada á admitir la dominación de un tirano 
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en la persona de Josef Napoleón , sometida y sujeta por 
los viles cómplices que habia sabido ganar en ambos 
sistemas militar y político. Odiemos la memoria d e e s -
tos iniquos mercenarios , y si los remordimientos de sus 
conciencias no son bastante á confundirlos , tiemblen 
de la justa indignación de los pueblos. ¿ En qué hom­
bre cupo igual felonía? ¿Quién hasta ahora ha come­
tido tanta execración ? La historia no nos presenta des­
pués que desapareció la barbarie , y empezaron á do­
minar las ciencias , unos hechos semejantes. Naciones 
de Europa á vosotras apela la España en esta ocasión, 
juzgad de su causa por la sencilla y sucinta exposición 
que antecede de la verdad de unos hechos incontexta-
bles , cometidos sin ningún pudor , ni pretexto á la faz 
del universo. En ella no hallareis artificio , ni ficción 
alguna ; por el contrario desnuda de toda obstentacion 
retórica solo contiene en epitome la indicación de unos 
hechos verídicos de que tenéis tantos datos , y si me 
atrevo á presentarla, ínterin no sea tratado este asun­
to dignamente , es animado solo de la verdad de su 
acertó. Vosotros conoceréis que la causa de España es 
la vuestra; porque el honor , la seguridad y la inde­
pendencia de las naciones y de los Soberanos están 
comprometidos por un interés muy inmediato , y 
directo. 

Bonaparte creyendo segura la presa iba á devorar­
l a : afila sus garras manchadas con la sangre de tantas 
naciones, quando la divina providencia extiende su es­
cudo sobre España , y le detiene el golpe terrible , opo­
niéndole uno de aquellos arcanos inescrutables que no 
es dado á la flaqueza humana proveer. Un mismo es­
píritu anima á todos los Españoles, y el juramento sa­
grado de salvar al R e y , á la Patria y á la Religión, 
resuena en todos los confines de la península : vencer, 
ó morir es el voto unánime de la nación : corre á las 
armas, y promete que no las depondrá mientras no 
recobre los bienes que le ha arrebatado el enemigo 
común de las sociedades. Ocho dias de tiempo bastan 
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para organizarse Juntas de Gobierno en casi todas las 
provincias, y al cabo de ellos Andalucía , Estremadura, 
Valencia , Aragón , Galicia , Asturias , parte de las Cas­
tillas , y hasta las Islas Baleares ; en suma quanto no 
está ocupado por las legiones de la rapiña , rompen 
toda comunicación con la Metrópol i , distinguiéndose á 
porfía con una noble emulación en la act ividad, unión 
y patriotismo para defender la causa mas justa de quantas 
se ha visto forzado á pelear , hasta ahora , ningún pue­
blo sobre la tierra. 

Españoles , ved los principios de vuestros males , y 
el origen de la crítica situación en que se halla la 
patria. Entre la esclavitud y la muerte debemos elegir 
un partido i no hay que vacilar un solo instanste. , ,¿ Y 
quién no preferirá una muerte gloriosa á una opresión 
eterna y vergonzosa ?" Las obligaciones de patr icio, de 
vasallo y de católico reclaman imperiosamente nuestros 
mayores sacrificios , si hemos de llenar los deberes de 
Español , de cuyo nombre se haría indigno el que fal­
tase á ellos : pero no , muy lexos de esto el entusias­
mo crece en todas partes , persuadidos cada qual de 
las sagradas atenciones que le rodean. Como patricios, 
nos estimula nuestro país invadido por la agresión mas 
execrable con que se ha burlado la buena fe , que es 
nuestra divisa , cuya independencia y dignidad iban á 
ser infamemente sometida y profanada. Como vasallos 
¿hasta dónde debe llevarnos la venganza de la vícti­
ma que se ha dexado conducir al sacrificio por nues­
tro amor ? Nos la ha robado el tirano de Europa arras­
trándola á el centro de sus dominios, la hace sufrir el 
tratamiento mas oprobrioso y acaso ¡Pero qué ima­
gen tan horrorosa! Ella sola bastará para armar la dies­

t r a del mas débil con la espada de la justicia , para 
exterminar el violador de todos los derechos. Corno 
católicos implora nuestros auxilios h Religión santa 
que profesamos , que se halla amenazada por el pro­
tector de los Judíos , por ese Atheo que con una í i lo-

.sofia abominable afecta someterse á todos los ritos co ­
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nocidos , y abraza momentáneamente aquel que le pro­
porciona mayor partido , haciéndolo servir para llevar 
al colmo su insaciable ambición. Veríamos profanados 
los altares , insultados sus Ministros, saqueados los Tem­
plos , deposito de la piedad de nuestros mayores , abo­
lidos los sagrados derechos de la Iglesia , y en suma 
extinguida la moral evangélica , por quien no conoce 
ni admite la Religión baxo otro carácter que de poli-
tica en quanto está en relación con sus intereses, y 
por el influxo de unas costumbres anti-religiosas y 
desenfrenadas. ¡Qué desorden tan espantoso í ¿ Y habrá 
alguno que quiera someterse servilmente á la esclavi­
tud mas ignominiosa? No es posible , pero si algún pu­
silánime degenerado temiese el estrepito de las armas, 
confundase en su misma flaqueza, y sepa que la suer­
te que le preparaba el Xefe perjuro de la Francia , era 
conducirlo á las extremidades del Norte de Europa , ó 
á las ardientes regiones de África para hacerlo servir 
á sus sucesivas maquinaciones. 

Españoles laxemos nuestra opinión , y sean unos mis-
mismos los sentimientos que nos den impulsos , que no 
haya , ni una sola voz discorde. Hemos visto el movi­
miento vigoroso que ha inflamado nuestra península , 
extendido ya á Portugal ; movimiento que ha desplega­
do la energia de la nación , y que va á ser el primer 
paso de nuestra regeneración. La conseguiremos ; pero 
es menester que no nos separemos de seguir el digno 
exemplo que nos dan los sabios Xefes en quienes es­
tá depositado el poder y la confianza general ; que es­
temos prontos á sus llamamientos , y cada qual se apre­
sure á concurrir por su parte á sostener la gloria de 
los estandartes del patriotismo y de la felicidad que hart 
enarbolado; que la tranquilidad pública no sea turba­
da por efervescencias populares , suscitadas por moti­
vos vanos , y propagadas por h i g n o r a n c i a s e m e j a n ­
tes sucesos ocupando la atención de los Magistrados 
debilitan la fuerza, y causan un perjuicio efect ivo: la 
constancia, el ardor y la unión de fuerzas aseguran 



el triunfo. La España va á ser el objeto de atención a 
toda la Europa , que lo sea también de su admiración, 
y de su aprecio. Hagámonos acreedores de é l , no me­
nos por nuestro v a l o r , que por nuestras vir tudes, y 
que alaben tanto el espíritu marcial que nos anima, c o ­
mo el de unión y de perfecta conformidad que hace á 
una nación invencible. La Francia misma será la pri­
mera á penetrarse de estos sentimientos , convencida de 
de nuestra jus t ic ia , por tener v ivo el testimonio de 
nuestro agravio ; y si fascinada de las sugestiones de 
su tirano opresor se obstinan á seguir sus huellas cri­
minales , temerá luchar con una nación que armada en 
masa la desafía con desprecio de su orgullo y de su 
preponderancia. 

Españoles , seamos dignos de tan augusto nombre, 
y afiancemos con nuevos laureles la opinión respetable 
de nuestros padres. Corramos al eampo de la gloria : 
nuestro mote sea vencer ó morir, La justicia de nuestra 
causa es indubitable por ser la de Dios , y de todo el uni­
verso , y este Señor que nos protege nos dará la vic to­
ria. Restituiremos la paz á la patria , afianzaremos la 
Religión Católica , y la Europa entera envidiará vues­
tra suerte , y se confesará deudora de su libertad. C á ­
diz 10 de Julio de 1808. = L . T . 

^DECRETO DE LA SUPREMA JUNTA DE SEVILLA. 

I^a Junta Suprema de Gobierno ha comunicado á la 
particular de esta Ciudad la orden siguiente: 

, ,Excelentisimos Señores : La Junta Suprema se ha 
servido expedir á esta Comisión de Hacienda el de­
creto siguiente : 

„Deseando esta Junta Suprema repartir la carga de 
sostener el exército armado del modo mas equitativo, 
y teniendo á la vista el bien que le resulta á los gran­
des , y demás propietarios de Andalucía de la conser­
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varion de sus mismas % propiedades , ha resuelto , que 
sin perjuicio de Jas contribuciones comunes que pagan, 
lo executen de la de un diez por ciento de las rentas 
líquidas , que las mismas posesiones les produzcan ; com-
prehendiendo también en esta determinación los bienes 
de las encomiendas de los Señores Infantes , y demás 
personas que las obtengan, y se hallen igualmente au­
sentes de Andalucía; mediante lo qual pasará este De­
creto á la Comisión de Hacienda, para que encargue 
el cumplimiento á los respectivos Intendentes , con la 
prevención de que lo pongan en práctica desde princi­
pio de este mes. Dado en el Real Alcázar de Sevilla á 
siete de Julio de mil ochocientos ocho. = Francisco de 
Saavedra. 

Y lo trasladamos á VV. EE. para que se sirvan dis­
poner su execucion por los medios mas claros , pron­
tos y efectivos que su zeio les dicte. = Dios guarde á 
VV. EE. muchos años. Sevilla nueve de Julio de mil 
ochocientos ocho. = Fabián de Miranda. = El Marques 
de Grañina. = Excelentísimos Señores de la Junta de G o ­
bierno de Cádiz." 

Y en cumplimiento de dicha superior determinación, 
se ha acordado en Sesión de doce del corriente se pu­
blique y fixe en los sitios acostumbrados para que lle­
gue á noticia de todos. Cádiz catorce de Julio de mil 
ochociensos ocho. = D. Juan de Dios de Landáburu , Se­
cretario primero. = D.Juan de la Peña y Santander, Se­
cretario segundo. 

ORDEN DE LA SUPREMA JUNTA DE SEVILLA, 

C*on fecha de 5 del corriente ha comunicado l a jun -
'ta Suprema á la particular de esta Ciudad la orden 
siguiente. 

„Excelentísimo Señor: La urgente necesidad en que 
•stá el exército de armas y caba l los , y que hace inúti­
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leí por lo mismo los valerosos esfuerzos de sus Solda­
d o s , que á centenares carecen de estos auxi l ios , para 
combatir un enemigo que incesantemente nos amenaza 
con sus estragos y desoluciones ; no permite que por 
mas tiempo estemos en silencio ni dexemos de hacerla 
conocer á todos los que pueden remediarla, y que tan­
to interés tienen en executarlo así. 

Por tanto se exórta y manda á todos los estantes y 
habitantes de esta Provincia de qualquier clase y con­
dición que sean: 

1. Que presenten a las Justicias respectivas de sus 
poblaciones todos los caballos que puedan servir al 
exército exceptuando los de absoluta y precisa necesi­
dad para sus propios usos. 

2. Que las respectivas Justicias inquieran y averigüen 
con todo el z e l o , prontitud y sinceridad que les es pro­
pia , y que pide la causa publ ica , la existencia y nú­
mero de caballos útiles que haya en sus distritos , ha­
ciéndolos conducir á esta Ciudad á las casas del Exce­
lentísimo Señor Marques de Grañina , encargado de 
su entrega , donde serán apreciados por personas in­
teligentes , y se les darán los correspondientes recibos 
para pagarse luego que haya fondos para ello. 

3. Que en la misma conformidad las personas que 
por qualquiera causa 6 motivo poseyeren fusiles, terce­
rolas , espadas ó bayonetas , que se conozcan ser per­
tenecientes á la Real Hacienda, las entreguen sin dila­
ción alguna á sus respectivas justicias haciendo estas 
la debida inquisición para su hallazgo y recuperación, 
sobre lo qual se les hace especial encargo , y sobre su 
pronta translación á las casas del expresado Excelentí­
simo Señor Marques de Grañina, el que dará el com­
petente resguardo. 

4. Que si contra toda esperanza hubiere en los due­
ños de cabal los , en los poseedores de las mencionadas 
a rmas , ó en las Justicias alguna omisión, descuido ó 
mala fe en el cumplimiento de todo lo que va referí-
d o } se tomarán las mas serias providencias contra el 
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q u e , ó los que hubieren faltado á un servicio que in­
teresa a todos, y que conspira á la defensa de la Re* 
l i g i o n , el Rey y la Patria." 

En cumplimiento de dicha superior determinación, 
y para que tenga efecto en todas sus partes , ha nom­
brado esta Junta en sesión de 12 del actual al Señor» 
Don Francisco Carvajal , Coronel del Regimiento de Mi­
licias Provinciales de Córdoba , Vocai de e l l a , para 
que los poseedores de caballos se entiendan con el re­
ferido Señor acerca de su just iprecio, entrega y modo 
de pago , é igualmente para la de las armas , que pue­
dan hallarse en manos de particulares correspondientes 
a la referida Real Hacienda, al Señor Oidor de la Real 
Audiencia de Sevilla , Juez de Jo Civil de esta Plaza, 
y Vocal de la propia Junta Don Josef Montemayor; en 
la inteligencia de que habiéndose tenido á la vista el 
Bando publicado en 8 de Junio próximo pasado por el 
que se mandaba que todas las personas que habían sa­
cado algunas del Parque de Artillería de esta Ciudad 
las devolviesen á aquel depós i to , ya fuese directamen­
t e , ó por medio de los Caballeros Comisarios de Bar­
r io ; se previene que si á virtud de esta nueva dispo­
sición , y pasado el término de tercero dia no lo v e ­
rificasen, descubierto que sea el infractor, se le rea­
gravará la pena por su doble inobediencia. Y para que 
l legue á noticia de todos se fixa y publica el presente 
en Cádiz 14 de Julio de 1 8 0 8 . = D.Juan de Dios de 
Landáburu , Secretario primero, = D . Juan de la Peña 
y Santander , Secretario segundo. 

CARTA CIRCULAR VE LA SUPREMA JUNTA 
de Valencia* 

Toda la Nación está sobre la armas para defender 
los derechos de su Soberano. Qualquiera que sea nues­
tra suerte , no podrá dexar de admirar la Europa e\ 
carácter de una Nación tan leal en el abatimiento que ha 
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soportado por tanto tiempo por puro respeto a l a v o ­
l u n t a d l e sus Soberanos, como en la energía que aho­
ra muestra , falta de tropas , y ocupado su territorio 
y las fortalezas de sus fronteras por un exército francés 
sumamente numeroso. No es menos digno de admira­
ción que tantas Provincias diversas en g e n i o , en ca­
rácter , y aun en intereses , en un solo momento , y 
sin consultarse unas á ot ras , se hayan declarado por 
su Rey conviniendo no solo en la op in ión , sino tam­
bién en el modo , formando los mismos votos , toman­
do las mismas medidas , y estableciendo una misma 
forma de Gobierno. 

Esta misma forma fue la mas acertada y convenien* 
te para el gobierno particular de cada Provincia ; pero 
no basta para la unión de todas, y ya es indispensa­
ble dar mayor extensión á nuestras ideas para formar 
una sola Nac ión , una autoridad Suprema > que en nom­
bre del Soberano reúna la dirección de todos los ra­
mos de la administración pdbiica; en una palabra , es 
preciso juntar las Cortes ó formar un Cuerpo Supremo, 
compuesto de los Diputados de las Provincias , en que 
resida Ja regencia del R e y n o , la Autoridad Suprema gu« 
bernativa, y ia representación nacional. 

La mayor ventaja que pudiéramos dar á nuestros 
enemigos ( y tal vez ya calculan sobre ella ) seria la de 
quedar cada Provincia aislada y sugeta solo á su pro­
pio Gobierno. La España no sería ya un Reyno , sino 
un conjunto de Gobiernos separados , expuestos á las 
convulsiones y desórdenes que trae consigo la influen­
cia popular , débiles por conseqüencia, y fáciles de sub-
jugar unas por otras. 

No debemos perder de v i s t a , enmedio del ardor 
que ahora nos u n e , el efecto de las pasiones á que 
está sugeta la humanidad. Al entusiasmo justo que hoy 
anima á todos , podrían suceder los zelos , la envidia, 
la diferencia de opiniones y la falta de acuerdo , que 
podrian destruir la buena armonía de las Pro/ incias , á 
que no dexará de contribuir el diferente carácter de 



sus habitantes , verdad que no puede ocultarse a nin­
guno de nuestros nacionales. 

Pero si estamos de acuerdo en estos principios > du­
do que lo estemos igualmente en la necesidad de no 
perder un instante de tiempo en ponerse de acuerdo 
sobre la urgentísima medida de la reunión de la Au­
toridad. 

En el convenio hecho entre las Juntas Supremas de 
Sevilla y Granada se establecen los puntos en que de­
ben estar acordes ambos Gobiernos , que en el rigor 
se constituyen federativos , basta que sea restituido al 
Trono nuestro Rey y Señor el Señor D. Fernando Vil , de 
quien se está seguro que convocando las Cortes , ó por otro 
medio ,. se tratará del bien general de la Nación. Este mis­
mo pensamiento parece que han adoptado las demás 
Proviccias , -contando con que esta dilación no será lar­
g a , y entre tanto podrá cada una mantener su G o ­
bierno Supremo é independiente. 

Es preciso no lisongearnos con esperanzas que pue­
den ó no realizarse, y en que la probabilidad tal vez 
no está de acuerdo con nuestros deseos. Aun quando 
estos se pudiesen veriñear un d ia , ¿ quanto tiempo po­
dremos permanecer en este estado? Y entre tanto ¿qué 
Cuerpo ha de mantener las correspondencias ministeria­
les con las Potencias extrangeras? Ninguna de ellas 
hará tratados formales con una Provincia. L o mas que 
pudiera conseguirse seria algún convenio particular y 
provisorio con algunos de sus Xefcs militares , que de-
xarian correr sus Soberanos , sin autorizarlos , según 
les conviniese en las circunstanstancias del momento, 
y de que podría resultar que lina Provincia hiciese un 
armisticio , mientras otras , y particularmente nuestras 
Colonias , permaneciesen en g u e r r a , sin que jamás lo­
grásemos ni Ja libertad general , y sólidamente asegu­
rada de nuestro comerc io , ni la solidez de unas con­
venciones parciales, puramente toleradas, y sin el apo­
yo de ninguna garantía. 

Las operaciones militares exigen una dirección, un 
im-



impulso general qae no puede quedar al arbitrio de 
cada Provincia , cuyas disposiciones parciales pueden 
tal vez ser contradictorias con las de las otras. L a or­
ganización del exérci to , la elección de sus Xefes , y 
demás ramos de su dirección , no puede estar dividi­
da sin formar un cuerpo monstruoso sin cabeza. 

L o mismo debe decirse de la Marina , cuyos tres 
Departamentos se hallan en el dia sugetos cada uno á 
un distinto Gobie rno , sin formar esencialmente un Cuer­
po : y si lo componen , sosteniendo su unión como es 
probable , ¿ qué complicación de Autoridades puede re­
sultar en este punto? ¿Quién ha de dirigir las opera­
ciones generales de ia Armada según el interés gene­
ral del Estado? Cada Provincia , cada Cuerpo preten­
dería tener la libertad de acceder al deseo de los otros, 
y concurrir libremente á las medidas individuales de 
cada uno según su propia opinión. ¿ A quánta debili-
iidad , á quánta división nos expondría la falta de uni­
dad de la Autoridad Nacional? 

Iguales reflexiones ofrecen todos los demás ramos 
de la administración pública. ¿En qué cuerpo ha de 
residir el depósito de las Leyes generales del Reyno? 
¿ A qué Autoridad ha de pertenecer la elección , el reem­
plazo de los Magistrados y de los empleados superio­
res de cada Gobierno ? Los asuntos eclesiásticos no exi* 
gen menos en punto de reunión. Las relaciones con 
la Corte de R o m a , la R o t a , la Inquisición , la presen­
tación á los Obispados y demás dignidades , & c ¿có ­
m o es posible que subsista la Nación en este estado 
por todo el tiempo de nuestra esperanza, cuyo térmi-» 
no ni lo descubren nuestros cálculos políticos , ni lo 
percibe nuestra ansiosa imaginación? 

Pero hay un punto sumamente esencial que debe fí-
xar nuestra atención, y es la conservación de nuestras 
Américas y demás posesiones ultramarinas. ¿ A qué A u ­
toridad obedecerán? ¿Quál de las provincias dirigiría 
á aquellos países las órdenes, las disposiciones nece­
sarias para su g o b i e r n o , para el nombramiento y di-



reecion de sus empleados y demás puntos indispensa­
bles para mantener su dependencia? No dependiendo 
desde luego directamente de Autoridad alguna , cada 
Colonia establecerá su Gobierno independiente , como 
se ha hecho en España , su distancia , su situación, sus 
r iquezas, la natural inclinación á la independencia las 
podrían conducir á ella , roto por decirlo a s i , el nu­
do que las unia con la madre Patria : y nuestros ene­
migos conseguirían , sin mas medios que el de nues­
tro d¿ scuido , lo que no hubieran podido lograr con 
todos los esfuerzos de su poder. 

Esta consideración bastaría para hacer ver que el 
establecimiento de una Autoridad Suprema , y una R e ­
presentación Nacional , es no indispensable, sino ur­
gentísima. 

Sí estubiera libre la Capi ta l , no parece dudable 
que el primer Tribunal de la Nac ión , que contribuyó 
con tanto zelo para salvar la inocencia de Fernando 
VII , y ponerle sobre el T r o n o , convocaría las Cortes, 
á pesar de las reflexiones de los que han inspirado á 
la Nación la desconfianza de aquellos Magistrados , y 
que si hubiesen persuadido á todos , habrían logrado 
preparar para quando llegase aquel momento ( tal vez 
por falta de datos ) la semilla del desorden y de la 
disolución del Reyno. 

Pero entre tanto que vemos llegar este dia deseado, 
y sabemos quales son las intenciones de aquel Tribu­
nal , es indispensable no perder t i empo , porque la di­
lación hará que se aumenten las dificultades , que crez­
ca la desorganización de todos los Cuerpos del Estado, 
y tal vez con el tiempo no seria extraño que en algu­
nas de las Provincias haya que vencer la repugnancia 
de abandonar los que mandan una autoridad indepen­
diente , ó el Pueblo una obediencia imperiosa. 
* El punto en que ha de fixarse el Cuerpo Supremo 
del Estado , debe estar distante del teatro de la guer­
ra y próximo á los Puertos por donde se deben man­
tener nuestras relaciones con las Américas. L o que con-
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viene es no diferir una medida , sin la qual estamos 
expuestos á vernos sumergidos en una anarquía , que 
las intrigas propias y extrañas irán aumentando mas y 
m a s , y cuya conseqüencia será la ruina total de la 
Nación. 

Intimamente penetrada de estas consideraciones la 
Junta de Valencia , no duda que lo esté también esa 
Suprema, y aunque deseaba desde luego nombrar Di­
putados que conferenciasen con las Provincias que es­
tán libres de enemigos y en disposición de reunirse, ha 
juzgado mas conveniente no adelantar este p a s o , sino 
tratar primero tan importante punto por medio de es­
ta manifestación , para que precediendo una idea de 
las facultades que Valencia opina debe tener la Junta 
Central pueda servir á V. de gobierno para su plan 
y contestación. 

La Junta Central entenderá en todos los puntos á 
que no puede estenderse la autoridad é influencia de 
cada Junta Suprema aislada, y en aquellos de que el 
interés general exige se desprenda cada una para ga­
nar en la totalidad lo que á primera vista parece que 
pierde en renunciar alguna fracción de su soberanía, 
que siempre será precaria si no se consolida y concier­
ta. Por lo mismo cree indispensable que la Junta Cen­
tral compuesta de dos Diputados de cada una de las 
Supremas comitentes, entienda y decida á nombre de 
nuestro amado Soberano Fernando VII en todo lo que 
se llama alto gobierno , paz y guerra , en la dirección 
de las fuerzas combinadas navales y terrestres, acuer­
do de sumas precisas para la manutención del Exérci­
to y Marina , nombramiento de los primeros X fes de 
ambos r amos , correspondencia con las Cortes extran-
geras y nombramientos de Ministros y agentes en la 
carrera diplomática , expedición de órdenes á nuestras 
Indias y Colonias , y dirección absoluta de aquellos ne­
gocio? con la elección de sus empleados. 

En quanto á el lugar de la residencia de esta Jun­
ta , Valencia -en favor de la causa pública renuncia los 
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derechos que pudiera alegar a s e r l o , y en esta parte 
nunca formará empeño , deseando solo una contesta­
ción tan pronta como es urgente é interesante la ma­
teria. 

Dios guarde a V. muchos años. Valencia 16 de 
Julio de 1S0S. 

DIARIO EXTRAORDINARIO DE MANRESA. 

Vich 17 de Julio. 

Se acaba de recibir de oficio la plausible noticia , que 
los ampurdanenses han hecho una gran presa en Pons 
de Molins. Venían de Francia diez y ocho de los prin­
cipales personages , de ios que han muerto d i e z , y los 
diez y ocho caballos : se han traído á esta ocho pri­
sioneros, y entre ellos Federico Príncipe de Sam-Kil-
b e r g , que nació en 15 de Diciembre de 1789 , y su 
ayuda de cámara. También iba con ellos el edecán de! 
Príncipe de Neufchatel , á quien se le ha hallado ei 
modo con que debían conquistar la Cataluña el exér* 
cito de Barcelona y de Figueras. 

UN ANDALUZ AL EXÉRCITO DE ANDALUCÍA. 

¡ O H D U 19 D E JULIO! 

exército de Andalucía acaba de ganar una victo­
ria que es el presagio seguro y cierto de nuestra in­
dependencia y libertad. El General francés vencido es 
uno de los mejores Capitanes de aquella nación alta­
nera , que hace muchos años no ha tenido un suceso 
tan vergonzoso en sus empresas militares. Esto se le 
debe al General en Xefe Español , á sus dignos Subal­
ternos, y á los valerosos Soldados: aquel Xtfe fiel, 
en menos de quarenta dias ha formado > ordenado y 
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organizado un exército de 509 hombres al frente mis-
rao del enemigo que nos despreciaba y nos saqueaba, 
ha marchado sobre él quarenta l e g u a s , y en un solo 
dia le ha destruido obligándole á rendir sus armas , y 
a entregarse á discreción. En un solo dia , en el día 
1 9 de J u l i o , las tropas vencedoras de Austerlitz y Je-, 
na , han reconocido nuestra razón , nuestra justicia y 
nuestro valor. Los nombres de Castaños , Reding , Pe­
ña , Coupign i , j o n e s , C r u z , Venegas y Vaidecañas, 
vivirán eternamente en Ja grata memoria de los buenos 
y verdaderos Españoles ; tropas esforzadas, vosotras 
tendréis todo nuestro tierno reconocimiento. A pesar 
de intrigas y maquinaciones , seremos independientes 
y libres ; asi nos lo asegura el dia 19 de Julio , el 
General en Xefe Castaños , y su invencible exército 
nos lo asegura , y nos lo sella con su preciosa sangre. 
Este es el exército de Andalucía , y nosotros somos 
Andaluces. 

xAVISO AL PUBLICO. 

De orden de la Junta Suprema se hace saber , que 
por carta de Madrid de 5 de Ju l io , que puede repu­
tarse verdadera , se ha entendido que algunos Oficia­
l e s , y otros de varios cuerpos han salido de aquella 
Corte en clase de fugitivos al exército de A r a g ó n , 
pretextando iban á servir en é l ; pero en la verdad co­
mo espías de los Franceses. La mayor parte de estas 
ha vuelto á Madrid , y ha esparcido rumores tristes 
y melancólicos , y de poco honor contra el exército 
de A r a g ó n , atribuyéndole pérdidas que no ha tenido, 
y á los Franceses victorias en lugar de las derrotas, que 
han sufrido verdaderamente 5 todo lo qual pide que es­
ta clase de personas sea examinada con mucha pruden­
cia al tiempo de venir á las Provincias , para evitar to­
do engaño y peligro. 

Asimismo s a b e , que aquellos Oficiales han lle­
vado con s ig i lo , y repartido cartas del supuesto G o -
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biernó de Masirid , para los Capitanes Generales , Jun­
tas de Gobierno y Xefes Militares , dándoles gracias 
én nombre de Napoleón í , del Duque de Berg , y dé 
otros Generales Franceses, por servicios que suponen 
han h e c h o , y prometiéndoles grandes recompensas, y 
mandándoles continúen en los mismos servicios hasta 
que venga á España el pretendido Rey Josef Napoleón, 
y se les prevenga el dia y modo de entregar las Pro­
vincias. Se previene que todo esto es un arte maligno, 
y se dirige á que los pueblos se inquieten contra sus 
Xefes y juntas , y aun pasen á otros desórdenes, ba­
xo el pretexto de traidores, de que están muy 1 j o s , 
facilitando por esta perfidia la conquista de las Provin­
cias. Todo lo que se confirma por carta de Toledo de 
12 de Julio que dice así: , , L a Junta de Gobierno de 
Madrid ha tratado de mandar apostas á Aragón con 
correspondencia para Palafox, diciendo siga, baxo ei 
mismo sistema , el que ha aprobado Napoleón : que 
tenga así engañados á los Aragoneses hasta el dia con­
venido para entregar los , y que se logren los deseos 
de Napoleón. El objeto que en esto se ha propuesto 
la Junta de Gobierno de Madrid es el que dicha cor­
respondencia caiga en manos de los Aragoneses , á fin 
de hacer sospechoso á Palafox , para que le corten la 
Cabeza. 7 ' 

Igualmente hace saber , que D. Manuel P e ñ a , C o ­
mandante del Regimiento de Voluntarios de Aragón, , 
se ha pasado á los enemigos , y se halla en camino de 
Aranjuez por orden del Ministro de la Guerra D. Gon­
zalo O-Farril , y que su mayor Gómez ha entrado en 
Madrid con pliegos de esta novedad para el mismo 
O-Farril. 

Previene que D. Pedro Ponte , Of ic ia l , se pasó des­
de Jaén á los enemigos baxo el falso supuesto de pri­
sionero , no siéndolo , y que-desde Baylen escribe car­
tas persuadiendo á las Provincias se entreguen á los 
Franceses , y que embien Diputados a cumplimentar al 
pretendido Rey Josef Napoleón. 

Tom. III. M Es 
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Es notable que á Arcos de Ja Frontera han llega­

do documentos que convencen la verdad de todos 
estos hechos, que la Junta Suprema ha tenido por 
conveniente se hagan públicos , y comuniquen á los 
exércitos y á todas las Juntas, Capitanes Generales y 
Gobernadores del Reyno , para que instruidos todos de 
estas artes , se precavan de todo exceso , y miren to* 
do documento que venga de parte de los franceses con 
la desconfianza que merece su horrible perfidia y sus 
perversos fines. Dado en el Real Palacio del Alcázar 
de Sevilla Julio 19 de 1808. =s Por mandado de S. A. S.ss 
Juan Bautista Pardo 3 Secretario. 

UN CASTELLANO VIEJO DA GRACIAS AL HÉROE 
de Zaragoza. 

Ií xcelentisimo Señor. = Resuene en el clarín de la fa* 
ma vuestra gloria. Las hermosas Ninfas del Parnaso, 
desvanecidas con tantos triunfos inflamen sus gargantas 
agraciadas para publicar en melifluos trinos vuestras 
hazañas portentosas. Los risueños paxaritos con dulces 
gorgeos canten á porfía ios prodigios de vuestro va» 
Jcr. Ríase Ja naturaleza. Ei Sol ilumine con sus ardo­
rosos y benéficos rayos vuestras insignes proezas. La 
Luna , señora magestuosa de la noche celebre vuestro 
heroísmo, acompañada de luceros y brillantes estrellas. 
La música del orbe haga resonar con armonía los acen­
tos para elogiar vuestras conquistas, ¡ Suena, suena trom­
peta déla fama! En fin , ¡oh tú Demóstenes sabio , Cí- k 

cerón eloqüente , salid de esas catacumbas , donde sois 
menos que un helado y e l o , y socorred á mi piorna hu­
milde con algún rasgo de vuestra eloqüencia hechicera 
y encantado!a! ¿Qué diré al hablar de V o s , Señor 
Excelentísimo ? 

Sois hijo de Marte y de Belona. Es poco. Sois el 
mismo Marte. Emuláis las glorias de los Césares, de 
los Scipiones 3 de los Annibales. Las antiguas Sagunto 
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y Numanch , ya no podran apropiarse exclusivamente 
las honras de que antes se jactaban. Para vos estaban 
reservadas las palmas, y las coronas. Las guirnaldas 
de flores, se avergonzarán de adornar vuestra cabeza, 
poco merecedoras de tanta dicha. Aragón agradecido 
os levantará estatuas de mármol que os eternicen en 
los siglos futuros, con esta inscripción maravillosa..« 
Palafox , Redentor de la Patria. Castilla os venerara co­
mo un Ser tutelar: es levantará pirámides, escLlpien* 
do en letras de oro finísimo este lema.... Palafox /Yo-
tector de la Castilla. La España toda , que se disputa­
rá la preferencia de trasladar á las generaciones veni* 
deras vuestra preciosa memoria, os condecorara con 
este timbre.... Palafox defensor augusto de la Rtl-gion , del 
Rey y de la Patrta. 

¿ C o m o pudiera yo sin un mar de lágrimas de ter­
nura y de alegría describir vuestras victorias? Seria pre­
ciso echar brasas encendidas sobre ios carbones {injer­
tos de mis dedos: seria preciso, para formar su cál­
c u l o , poseer completisimamente las reglas de la int.in-
cada Aritmética. 

Asi e s , sin que exagere. Invadido Aragón por los 
exércitos enemigos , no bien llega á vuestros oidos es­
ta v o z , quando os presentáis á su frenie. Pudo equi­
vocarse el momento de ia pelea con el de la victoria. 
Castigasteis por primera vez su osadía. Desesperados 
aquellos , ardiendo en i ra , después de hollada su so­
berbia en las cercanías, acometen á la bella Zarago* 
za. C i e g o s , corren á su precipicio. 

Continuasteis denodado en la palestra. ¡ Ah í Os es­
taba confiada la defensa de la Patria. ¡ Dulce nombre í 
Vos > como ei mejor h i jo , sacado por la afligiría ma­
dre del re t i ro , en que gozabais de la p a z , y del re­
poso , tomáis las medidas mas exá tas para libertarla. 
El exército iracundo la acomete presuntuoso. Conocéis 
el r i e s g o , ínclitos Aragoneses , amados paíi icios míos, 
exclamáis con voces penetrantes A la resistencia: a la 
defensa : morir ó vencer: que peligra nueara buena ma-



madre. Su honor, el de la Nación esta comprometido. 
No eran necesarios tantos estímulos para excitar los pe­
chos de los valerosos Aragoneses. Ya tenian jurada, ó 
la muerte 6 la victoria. Hijos de Vulcano hacen recen­
tar sus fraguas. Dexan acercar el enemigo, le acome­
ten con intrepidez inexplicable , le oprimen , le vencen, 
queda por Vos muchas veces el campo, queda la vic­
toria , la artillería, los fusiles, los cañones , las ban­
deras , despujos miserables de la asustada cobardía , y 
los prisioneros son testigos , ya muertos, ya vivos de 
vuestros triunfos. Las Aragonesas, como otras Amazo-
ñas ilustres, os esfuerzan y os ayudan. ¡Ah sexo her» 
moso , qué bien caerán en vuestras blancas sienes los 
laureles del triunfo! ¡Hasta vuestras manos delicadas 
han contribuido á sofocar ia altanería de los enemigos! 

Si estos , renovando su cólera, se rehacen , Vos Xefe 
invicto, renováis también aquella inquietud portentosa, 
con que vuestras armas vencedoras redoblan en nue­
vos combates nuevos triunfos. ¡El enemigo, qual Tán­
talo sediento de la sangre Aragonesa , se prepara á 
nuevos choques! ¡Oh loca inutilidad en sus designios! 
¡Qué infructuoso es el sueño de aquel mísero , que no 
tiene otro alivio, que su imaginación engañosa! Rom* 
pen una y muchas veces el fuego; disponen otras pe» 
leas; lidian tan desesperados, como ambiciosos; se 
fian en la fuerza , que antes de medir las suyas con la 
vuestra , llamaban irresistible , invocan sacrilegos el 
nombre abominable de su hombre ( ¡deplorable mor­
tal! ) omnipotente: aumentan sus esfuerzos, echan el 
resto á sus preparativas, conducen bombas y morte­
r o s , arrojan granadas incendiarias; hacen que del Cie­
lo llueva fuego , disponen asaltos, se animan unos á 
otros con furor sangriento ; recordando las ya pasadas 
conquistas del Norte y de la Italia, renuevan la pro­
mesa .:: De no volver jamas atrás. Mas ¡ Qué escena! ¡Qué 
tragedia para unos soldados, que venden sus vidas por 
un monstruo autor de tan mala causa! Aquí fué ver 
vuestro valor prodigioso ? Señor Excelentísimo. A ma­
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ñera de un rayo ardiente, que rompe , que abrasa , que 
tala 5 caísteis sobre las cabezas de los enemigos. En 
vuestra mano iba el cuch i l l o , y la guadaña de la muer­
te , que afilada y vengativa á ninguno perdonaba; to­
do es destrozo ; todo calamidad. Arbitro de ia vida, 
solo la dispensabais al que la pedia humi lde , por un 
efecto de incomparable clemencia. Generales famosos, 
que hacian alarde de haberse hallado en innumerables 
batallas , y vencidos han servido de alfombra á vues­
tros trofeos. Podéis gloriaros , que habiendo peleado 
con veinte y seis mil hombres , mas de las dos terce­
ras partes á estas horas se han reducido á pavesas frías 
al soplo de vuestro ardimiento. ¡Qué va lo r , después 
de un mes de repetidos y vivísimos combates! S í ; y a 
saben que sois invencible. Berdier , Lefebre y otros G e ­
nerales preciados de valientes , si resucitasen los unos, 
y quisiesen decirlo los o t ros , confesarían á la faz del 
m u n d o , para su v e r g ü e n z a , una verdad tan incon­
trastable» 

Es bien sabida la aspiración del uno al vomitar su 
negra alma en la agonía de los últimos alientos::: Sol-
dados , les dice , ¡no puedo explicar lo que be viso en 
Zaragoza.,,.1 No volváis á acometerla. ¡Estéril arrepenti­
miento! ¿Pero qué habia de ver aquel infelice impío? 
S í , allí estaba la Ester d ivina , la Raquel hermosa , la Judit 
fuerte , que ha cortado valerosa la cabeza de tantos Ho* 
lofernes. S í , allí estaba la rosa sin espinas , el lirio de 
fragancia y de consuelo. Sí , allí estaba la torre de 
David , puerta de Salomón , casa dorada y matizada de 
diamantes y rubíes. S í , allí estaba aquella , hermosa 
como la L u n a , escogida como el S o l ; aquella M: dre 
de pecadores , que con una sola mirada de sus o jos 
divinos derrite amorosa hasta el corazón mas heiuoo. 
S í , allí estaba::: dígalo y o de una vez con la humil­
dad mas elevada : la purísima Virgen María , Eva di­
chosa , depositaría de los arcanos de la Trinidad San-

.tisima , inspirada por ei mismo Espíritu Santo , fuente 
de v i d a , de l u z , de g rac ia : Vergel c e r r a d o , p reser ­

va-
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vada de toda mancha: la Virgen Marín , objeto de los 
cariños del Omnipotente, anunciada tantas veces por 
los Profetas , comesada por los Mártires , y servida de 
los Querubines. La Virgen Mar ía , que domó baxo sus 
divinas plantas la serpiente infernal : la Virgen Maria, 
que Aragón y la España toda venera baxo el título del 
Pilar sacrosanto.... Madre del Temor de la santa Espe­
ranza , y del amor tierno. Sí , de aquel amor que ya 
nos había figurado la Esposa de los Cantares en estas 
tiernísimas palabras::: sostenedme con flores y cercadme 
con manzanas que estoy enferma de amor.... 

¡Qué pasmo! ¡Qué asombro! ¡ Y qué prodigios ha 
obrado esta Señora en las circunstancias del mayor apu­
ro y crisis! Por su f avor , mil y quinientas bombas y 
granadas que cayeron en Zaragoza , se derritieron co ­
mo blanda cera , perdiendo el fuego su natural activi­
dad , y ahogando sus estragos la metralla. Por su fa­
vor en la explosión espantosa del almacén de pólvora 
y obras pérfidas de los traidores , estos han sido des­
cubiertos y castigados. La Soberana defensora ha obra­
do un sin numero de milagros en su pueblo querido* 
Por su favor ia Patria Aragonesa , la Cas t i l la , que in­
vocó vuestro patrocinio , ha tenido en V. E. un Gene­
ral fiel sin segundo , constante sin p r imero , y temible 
á la desconcertada furia del enemigo común. Un X fe, 
que ha sabido renovar las hazañas de sus gloriosos 
predecesores. Todas son obras correspondientes á vues­
tra cuna i lustre , Señor Excelentísimo. De rama que 
brotó la casa del esclarecido Varón y Siervo de Dios 
el Venerable Señor Don Juan de Palafox y Mendoza, 
bai lante ornamento de la Iglesia de O^ma , no eran de 
esperar menores frutos. Esta es una honra de las que 
mas debe preciarse V. E. 

Por tales beneficios y trabajos ¿qué gracias os da­
ría y o que fuesen dignas? Enmudezco.... La retórica 
muda del silencio quanto mas calía mas encarece. Se­
guid Cid animoso, Campeón Uustre, el ancho cami­
no de vuestras glorias. Síganle también los demás G e ­

ne-



nerales de España ( en cuyo elogio iré progresivamen­
te cortando mi tosca pluma ) héroes dignos de nues­
tra memoria y gratitud. Perfeccionad todos la obra ca­
si divina de la restauración de España. 

Etre tanto , que el Señor colme á V. E. de verdade­
ros placeres , y escriba en el libro de la predestinación. 
Estos los v o t o s : estos los ruegos de un Castellano 
agradecido. =r P. A. L. P. de V. E. = C. L , D . G. J. J. =a 
O . D . B. Julio i9 de 1808. s x Excelentísimo Señor D . Jo* 
sef Rebolledo y Palafox. 

CARTA DE MADRID , QUE TITULA ENTRADA 
estrepitosa de D. Josef en Madrid el 20 

de Julio de 1808. 

Se anunció en esta por bandos y gazeta la entrada de 
D . Josef para el dia 2 0 , y se expresaba procurasen 
adornar la carrera: el 20 se encontró por la mañanita 
en las esquinas un papel que decia : á todo aquel que 
cuelgue sus balcones ó salga á ver la entrada , se le sa~ 
queará la casa: hay espías de observación. A pesar de 
esto , yo no pude menos de ser testigo de v i s t a , y 
lo soy de todo quanto acaece. 

A las ó de la tarde se oye un cañonazo en el pue-
blecito de Chamai t in , y fue el signo de la salida de 
Pepito de aquel pueblo , en donde se hallaba desde 
la mañanita; á poco se oyó la salva de artillería de 
las fortificaciones hechas en el re t i ro , y un campaneo 
general : recorrí la carrera, y se me figuró un poco 
escandaloso no ver mas que alguno ú otro chispero, 
y ni un solo balcón adornado, excepto los de la Vil la 
y Consejos. La entrada fué con efecto formidable por 
el acompañamiento de cerca de 2U hombres de Caba­
llería , tropa tan excelente y brillante como la que lle­
vó Dupont, ese famoso Gene ra l , el segundo Bonapar-
te , que según nos hemos cerciorado a y e r , ha caído 
ya con su gente en manos de los rebeldes. ¿No solo no 
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colgaron los balcones , sino que casi todos los de la 
carrera estubieron cerrados, y aun echada la cortina 
exterior : las tiendas cerradas y las gentes ocultas. Tres 
panddlas de tahoneros franceses > amoladores , criados 
del exército &c . fueron los únicos que venían gritan­
do: ¡ v i v a , viva! El pueblo español compuesto de gen­
te de guardapies y chaquetillas ó en mangas de cami­
sa , fué testigo mudo de estos hechos : no falta quien 
dice que á sablazos obligaban a quitar el sombrero , y 
esto es una calumnia, á lo menos y o solo fui testigo 
de verlo hacer á sombrerazos y no a sablazos : un mi­
litar á pie iba por un lado dando con su sombrero en 
los de los españoles gri tando: chapeau. A unos se lo 
tiraba al s u e l o , á otros les obligaba á hacer la cor­
tesía , y otros se obstinaban en no hacerla: á las ocho 
entró el Rey de bastos en el paJacio Real. A l medio 
dia andaba un mameluco con otros dos individuos (fui 
testigo ocular ) quitando palos y bastones, y haciendo* 
los pedazos , pero aseguran haber sido arrestado por 
los franceses: estos en pelotones de 300 hombres esta­
ban tendidos en varios puntos de la carrera. Se oye­
ron algunos cohetes en el retiro, y Ja obscuridad de 
la noche no permitió ver bien la iluminación. 

Se habia dado orden á los pocos guardias de Corps , 
que andaban aquí para ir h palacio; montan á caballo 
y parten de Madrid á reunirse todos en un mismo si­
t i o ; parece se han llevado á su Mayor Ruchena : va ­
rios diputados de Bayona se hallan como caídos de las 
nubes al saber lo que en España pasa : suponían á Du-
pont en C á d i z , y á Moncey en Valencia : también ase­
guran que solo les leyó una vez la constitución en Ba­
y o n a , y que solo se repartieron 3 0 4 exemplares, y 
firmaron buenamente ; también cuentan la despedida 
con el gran Napoleón , y aunque curiosa no se parti­
cipa por ahora. 

El Domingo en la noche partió la poca tropa de 
Lusi tania , y toda la oficialidad del de Estado que ha­
bía aqui todayia. Se asegura como hecho constante «. que 
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el Rey ha l ló de esto al Coronel de Estado, diciendoíe: 
e ' est une afíaire d' opinión, y no hay duda en que 
tiene expresada su opinú.-n de que puede irse el que 
quiera. Si se ha de decir la verdad , y o observo que 
nadie está contento con D. Josef. 

Trasta ni.ra , el ingeniero Samper , el inspector Vi-
l i d h a , muchos personages, y mas de cien oficiales par­
tición en aquellos d ías , y desde entonces han huido 
millares de individuos y familias tímidas ó crédulas: 
Se txtendió la voz d<* un alistamiento de 16 á 40 «ños, 
y no pudo menos de producir efecto; ayer la han des­
mentido por bandos , pero entretanto ya habrá muchos 
mas rebeldes en las Pío viadas. Se han metido aquí to­
das L s trop3S que andaban por la Mancha con Frere 
y Moncey. Los que han entrado no pueden ocultar 
que han saqueado, y lo vendan. 

El 22 se recibió aqui de oficio el desembarco de 
6u Asturianos en Santander á las órdenes de Ponce , se 
nombra la primera división. 

Ya se nos anunció en la gazeta del 23 la procla­
mación para el 25. 
V El 23 se anunció por carteles la consti tución, sin 

embargo de que el Consejo no la habia aprobado, pe­
ro si consentido su publicación; y aun pira ello no 
se aguardó á todas las formalidades prescritas por las 
l e y e s ; he oido por alto que ya ha habido un sugeto 
que ha tenido la osadía de poner la constitución arti­
culo por art ículo, en xacaras, p o l o s , seguidillas 5 ti­
ranas, mambrii, zorongo , charandel , la pia , &c . y 
uno que la ha visto dice que hay cosas muy picantes 
y. muy curiosas.¡(El 23 se nos anunció una corrida de 
toros para el 27 ; pero solo como conversación del Rey 
caibo. 

Un combate sin cesar ha continuado por varios días 
entre el Gobierno y. Consejos por el juramento y ad­
ministración de constitución. Una relación de esto sería 
muy larga: lo cierto es que la resistencia ha sido tan 
tenaz., que llevan hecho quanto puede hacerse en una 
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oposición y en tales circunstancias; ¿ sería extraña una 
proscripción á Bayona ? Este punto es un mare magnum, 
pero habrá que ceder , y aun es admirable ya tanta re­
sistencia , prueba de que el Rey no es del mismo ca­
rácter que los que antes mandaban; quiere emplear to­
dos los medios de persuacion ; pero ya está visto que 
no bastarán. Unos 3 á 411 hombres han salido para T o ­
ledo á la proclamación , pero parece ha ido contra or­
den ¿si será por la noticia de ia proximidad de I 2 U 
extremeños ? 

El Rey fué al Prado el 25 con 4 sol lados delante, 
luego un caballero y un page á caballo ( esto ultimo 
es nuevo ) ei coche , y un piquete de caballería detras; 
fué al retiro y se pas< ó á caballo en el Prado , pero 
he oido que Ja gente se retiró. Y o no se que quieren 
estas gentes. También he oido que se disponii tempes­
tad contra el c l e ro ; pero acaso será rumor falso ; las 
ideas que tienen del Rey , como individuo , son dema­
siado laborables para dar crédito á tal ruido. Los mi­
nistros están muy oficiosos con el Rey y demás de su 
inspección. 

Llegó el 2 5 : en muchas casas se hallaron cartas 
anónimas diciendo : se colgará al que c"ielgue; pues se 
mandó adornar las c a s ; s , sin excederse en sus faculta­
des. Se señaló Ja hora de las 5 de ia tarde; y aunque 
todos se obstinan en no concurrir , yo quiero ser ob­
servador y testigo de vista. Con efecto fui y hallé la 
carrera colgada regularmente; me ' han asegurado que 
los alguaciles han ido por las calles avisando una mul­
ta de 20 ducados á quien no colgase , y el que lo ase­
gura ha sido testigo. 

Un piquete de caballería, alguaciles , clarines y 
t rompetas , alguaciles, Negre te , Frías , generales fran­
ceses con mucha oficialidad, la Vi l l a , jos Reyes de ar­
mas , Campo Alange con el estandarte ( por ausencia, 
la gazeta dice por enfermedad de Altamira ) el Corre­
g i d o r , Alguacil mayor , cinco piquetes de caballería, es­
te es el orden del séquito , gentío regular del popu-



lacho: llegan a la plazuela de palacio ( D. Josef no se 
asomó ) suben al tablado el Corregidor , Campo Alan-
ge , Alguacil m a y o r , otro vi que no conocí , y los Re­
yes de armas: tres veces dixeron escuchad , una oid, y 
10 que se anadió no se pudo percibir 3 porque al pun­
to se empezó á tirar dinero desde el tablado ( mone­
das de Carlos IV de real , de dos reales y pesetas) hu­
bo mús ica , timbales; baxaron y el pueblo subió al ta­
blado á ver si quedaba derramada alguna cosa. Es quan­
to hubo en este sitio , pues en los otros tres no fui 
testigo ; pero desmiento los rumores de alboroto (que 
se han levantado ) en este parage ; solo hubo el que 
debe acontecer entre gente tirada por los suelos c o ­
giendo dinero ; ví a uno con una pierna rota y lleno 
de sangre , efecto de ia rebatiña, también oi un gran 
silvido general quando ya salían de la plazuela. ( * ) 

Como se habían anunciado teatros de valde , no po­
día menos de ir á observar ; pero ¡qual fué n. iesráni 
dalo al entrar y no hallar 15 persouas en el de la Cruz , 
y io en el del Príncipe! Confieso que me admiré: ni 
un alma en ios palcos , solo ei Alcaide de guardia , y 
algunos pillos abaxo: no lo hubiera creído á no haber­
lo visto i pero ya no me admiro , pues sé que la gen­
te concurrió por vilittes , los hizo mil pedazos y no 
entró: campaneo é iluminación. 

Se ha repartido dinero á los pobres. El Rey enfada-
disimo contra Cauiincout por el saqueo de Cuenca: hoy 
han estado con el Rey los Curas Párrocos j y 4 Re l i ­
giosos de cada convento. Rusia y Austria no han vis i ­
tado al R e y : hay rumores sobre estas Potencias.. = 
Buen tiempo para emp leos , pues se ruega con e i los : 
varios Consejeros no han admitido. ¡Qué terquedad 
de gentes! 

TRA« 

( * ) Otras cartas de Madrid desmienten esta especie } ase* 
gurando que ningún español recogió dinero. . 
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Londres 21 de Julio de 1808. 

REPRESENTACIÓN DE LA CIUDAD DE LONDRES. 

muy honorable Lord Corregidor y Vocales del 
ayuntamiento de la Ciudad de Londres pasaron ayer al 
palacio de la Reyna y fueron presentados á S. M. el 
Rey por el Lord Rivers gentd nombre de semana con 
la representación siguiente , que leyó el Caballero Juan 
Silvester , Alcalde mayor. 

L a humilde respetuosa y leal representación del Lord 
Corregidor , Alcaldes y comunes de la Ciudad de Lon­
dres en su junta de Consejo = Señor = Nos los leales 
vasallos de V. M. el Lord Corregidor , Alcalde y co­
munes de la Ciudad de Londres en su Consejo , llenos 
los corazones de amor á vuestra Real persona y uni­
dos deseamos llegar con respeto á vuestro Trono y 
representar á V. M. los sentimientos de un pueblo leal 
y libre. 

Mientras contemplamos con horror é indignación la 
atroz perfidia y seductora violencia que ha empleado 
el que rige la Francia , para poner baxo su yugo la 
Monarquía y pueblo español , no podemos contener la 
manifestación de nuestro gozo y jubilo , por el espíritu 
puro y animador del patriotismo desplegado por aque­
lla nación valiente y animosa para la defensa de sus 
caros derechos y privilegios. Han apelado á los gene­
rosos sentimientos de V. M. para protección y socorro, 
y no han apelado en vano. Vos Señor lo habéis sen­
tido , como Soberano de un pueblo libre extendiendo 
vuestro poderoso auxilio á una nación que lucha por 
su libertad é independencia , manifiesta al mundo 

A la mas excelente Majestad del Rey. 

una 
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una ilustración dichosa y practicable de las felicidades 
que gozan sus propios vasallos. 

La sagrada declaración por la qual V. M. se ha dig­
nado reconocer á la nación española como su natural 
amiga y aliada contra el enemigo común de todos los 
gobietnos establecidos: la declaración franca desintere­
sada y animosa que V. M. dio , de que no tiene otra 
mira que la preservación de la integridad pura , y la 
independencia de la monarquía española, y de consi­
guiente las medidas sabias liberales y eficaces que ha 
adoptado el gobierno de V. M. han suscitado en nues­
tros pechos los sentimientos mas vivos y mas gratos. 

Suplicamos á V. M. se digne aceptar nuestros mas 
cordiales agradecimientos por el sistema noble y libe­
ral de política que han actuado y siguen actuando vues­
tros Consejos hacia España: aseguramos á V. M. que 
en contribuir para el buen suceso de vuestra Real in­
terposición en una causa al mismo tiempo grande y 
gloriosa , y pecuiiarmente tan conforme con t i espíri­
tu y sentimiento de vuestro p u e b l o , ningún esfuerzo 
quedará por hacer , ningún sacrificio se perdonará de 
nuestra parte para impedir que doce millones de al­
mas peleando por la libertad sean condenadas en el 
despotismo mas amargo que recuerda la historia del 
nuevo mundo. 

Para las medidas que V. M. tenga á bien adoptar 
para el logro de este grande objeto puede Señor con­
tar con la mas firme confianza con el amor zelo y apo­
y o de sus leales ciudadanos de Londres. Nos sentimos 
identificados á los patriotas de España; sus necesida­
des tienen simpatía con las nuestras, participamos de 
todos sus deseos , y con respeto manifestamos nuestra 
firme esperanza de que la lucha gloriosa que la nación 
española ha emprendido , auxiliada con energía , recur­
sos y magnanimidad por el Imperio Británico termina­
rá á su fjvor y no solamente afianzando la independen­
cia de la monarquía española , sino también consiguen-
do con la protección de la divina providencia la emun-

ci-
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cipacion de la Europa , y el establecimiento de las fe­
licidades de la p a z . = Firmado de orden del C o n s e j o s 
Henrique Woodthorpe. 

S. M. se sirvió responder á esta representación en los 
términos siguientes. 

Agradezco vuestra representación leal y respetuosa: 
acepto con gusto vuestras congratulaciones por el pros­
pecto manifiesto al mundo de resultas de los leales y 
valerosos esfuerzos de la nación española contra la 
tiranía y usurpación de la Francia , y por e l restable­
cimiento de la Paz entre la gran Bretaña y la España; 

En auxiliar los esfuerzos de la nación española no 
he tenido mas objeto que el de prestar el socorro mas 
eficaz y desinteresado á un pueblo que está luchando 
para mantener su antiguo gobierno y la independencia 
nacional : no me cabe duda de que continuaré recibien­
do de vos y de todas las clases de mi pueblo iguales 
socorros con el mismo zelo y amor que en tantas y 
semejantes ocasiones de importancia he experimentado. 

Toda la diputación fué recibida con ei mayor agra­
do y y tuvieron el honor de besar Ja mano á S. M-

Londres 2 3 de Julio. 

Mr. Duff que por espacio de 50 años ha sido Cón­
sul británico en C á d i z , y habia regresado con motivo 
de la entrada de los franceses en España , tiene orden 
de estar pronto para volver á su Consulado; y al mis­
mo tiempo Mr. Frere irá á Sevilla como embaxador á 
España. 

Se han expedido órdenes del gobierno para el pron« 
to embarque de diez mil barriles de pólvora para Es­
paña , cada barril tendrá de peso un quintal. 

El miércoles pasado salieron del banco para Post-
mouth dos carros cargados de pesos fuertes donde se 
embarcarán para jEspaña. 

Co-



Como 1 2 0 quíntales* de sombreros , zapatos y ves­
tuarios se han remitido ya de Londres á Jijón para el 
servicio de los patriotas españoles. 

Ayer el Canciller del Echiquier dio una grande co ­
mida en su casa , en Douning Street , á ios comisio­
nados de España , á que asistieron varios Lores con 
sus Señoras , Ministros y otros Señores de la primera 
distinción. 

Con fecha 1 4 de Julio se expidió la siguiente cir­
cular del Comitté del Consejo privado de negocios. 

Señor: De orden de los Lores del Comitté del C o n ­
sejo de negocios y Colonias extrangeras prevengo, que 
á conseqüencia de recomendación de sus Señorías , los 
Lores comisionados del Almirantazgo se han servido dar 
instrucciones á los Almirantes con mando en los cru­
ceros de Jamaica é Islas de Barlovento , y á Sir Sid-
ney Smith con mando sobre la costa del Brasil , de fa­
cilitar todos los medios posibles de protección para los 
buques ingleses y españoles empleados en el trafico de 
los puertos libres de Inglaterra en América y las co ­
lonias de España, contra los corsarios franceses , para 
la qual establecerán los cruceros y comboyes oportu­
nos ; cuyo aviso suplico á V. comunique á los comer­
ciantes interesados en dicho tráfico. = Quedo & c = 
Esteban Cottreil. 

BOSQUEJO DE LOS APUROS DE EONAPARTE. 

n las victorias que acaban de conseguir los españo­
les , se vé claramente la brillante aurora del gran dia 
que á la Europa se prepara. Ya se han puesto las co­
sas sobre un pie de no poder Bonaparte recuperar lo 
perd ido , ni menos detener en su veloz carrera la in­
constante fortuna que conduce al precipicio el extremo 
poder que por iniquos medios adquirió la mas ilimita­
da audacia. Sus operaciones en los últimos tiempos han 
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burlado los mas prudentes cálculos ; mos si el afortu-
tunado corso ha superado las dificultades morales, no 
admite duda que jamas pudo vencer las físicas. Las 
fuerzas con que invadió el Portugal y España, y que 
en este instante deben conceptuarse aniquiladas , son las 
que juzgó suficientes , ó las de que pudo desprender­
se en las circunstancias en que su machíabelismo ata 
á la Europa , y seguramente que al plantificar tau g!o • 
riosa i dea , no desistiría de sus deoias planes. El error 
de cálculo en ei numero de irresistibles cohortes que se 
requerían para sugetar la España, y retener el Portu­
gal , no se manifestó á las claras sino á principios dp 
J u n i o , y hasta comenzar Julio no ha tornado S. M. I. 
y R. las competentes medidas para remediarlo , dando 
orden á diferentes cuerpos de lo interior de Francia y 
Holanda para que á marchas forzadas vayan á encena­
garse en maldades , poniendo el sello á la mas negra 
que conocieron los mortales. 

Por extenso que sea el sistema, militar de Francia, 
es preciso tenga sus l imites, tanto en la moral impo­
sibilidad de darle mas extensión, quanto en la política 
necesidad de su disperso estado. No baxan ciertamen­
te de 1 3 0 9 hombres los que ya deben suponerse des­
truidos en España y Portugal , número igual á las hues­
tes de Austerhtz , Jena y Friedland : y si en una de es­
tas memorables acciones se le hubieran disipado qual hu­
mo estas quadrillas de bandidos , hubiera habido quien 
se atreviese á asegurar que con la misma presteza que 
formó el primer exército pusiese en campaña segundo 
con que resarcir el perdido. Pero ahora es otro caso; 
pues ia España está contigua á la Francia. Concedido; 
mas no es de Francia de donde puede sacar tropas; 
sino en el último trance acudirá á Polonia, Dalmacia, 
Alemania é Italia; y luego resta saber , si le es facti­
b l e , ó si llegará su audacia á térmnos de correr tan 
tamaño riesgo. Francia y Holanda fueron las predilec­
tas para forjar el primitivo exército invasor , y de con­
siguiente las tropas que de una de las dos ó de am-
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bas pueden en el día sacarse, serán suficientes para un 
refuerzo; pero de ningún modo en número adequado 
á someter un pais , defendido por mas de un millón 
de hombres sobre las a rmas , que pelean como leones 
en defensa de Jos derechos mas sagrados. 

N o stran las ti opas de policía que llaman Gends 
d' srmerie, ni tampoco los conscriptos de les años de 
1809 y 1810 los que pondrán el ignominioso yugo a 
los patriotas españoles , que tienen ya algunos meses 
de experiencia , que saben lo que es campaña , que con 
harto fundamento están engreidos en sus t r iucfos, y 
últimamente resueltos á vencer ó morir. Tal es su mote. 
Tan ardua empresa exige lo mas florido del exército de 
la gran nac ión , y en mayor numero del que puede 
hoy juntar el tirano por excelencia. Si ha de retener 
la Italia , si ha de conservar la Daímacia , si en tan 
crítica época no ha de perderse de vista la Alemania, 
si no se ha de descnidaí Ja Holanda , ni la misma Fran­
cia ; en fin , si es evidente que sin la fu< rza armada no 
puede conservarse el afecto de sus amados vasallos , ni 
menos la benevolencia de sus fieles a l iados, es preci­
so que recurra á medios que no son de atinar. Última­
mente , si el corso no se halla resuelto á abandonar sus 
presas en el Continente, á arriesgar el cetro que em­
puña por llevar al cabo su infernal, pero desesperado 
p r o y e c t o , no puede en el término regalar colectar tro­
pas que le hagan al menos probable tan descabellada 
empresa. Ademas es de tal naturaleza, que no se de­
be confiar sino á franceses. Hay cierta especie de elec­
tricidad en la rapidez con que el fuego patriótico se 
transmite, que no seria prudente emplear las t» opas de 
la -confederación del Rhin contra las provincias de Es­
paña , tan bien confederadas. Ll espec tácu lo grandioso 
de una nación intrépida y valiente, que sale á vengar 
sus insultos en la mas gloriosa l id , con los vándalos 
del mediodía , un pueblo que en masa defiende su? ho­
ga res , sus templos , su R e y , su patria , su mismo Dios, 
nana de tal modo volver á ios aiem nts del s u u i o en 
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que se hallan aletargados , que advertirían el peso de 
las cadenas que por ei mas vil de los hombres arras­
tran , y el instante mismo en que principiare á obrar 
tan noble afecto seria el en que segregandose del usur­
pador , hollarían sus fantásticos pendones , haciendo 
causa común contra la persecución y la injusticia. Muy 
arriesgado seria fiar á tropas compuestas de materia­
les tan combustibles la ardua tarea de sojuzgar las na­
ciones sin suficiente liga de tropa francesa. 

A medida que se vayan sabiendo los triunfos de Es­
paña , cundirá el mismo entusiasmo y espíritu que ani­
ma á los españoles, y á la menor chispa que de tan 
sagrado fuego prenda en país que haya sido víctima 
de la rapacidad y opresión francesa , dá en tierra la 
fábrica Corsa y sus sanguinarios satélites , instrumen­
tos de los mas abominables crímenes , desaparecerán 
súbitamente, existiendo su memoria solo en las postu­
mas execraciones del genero humano. 

Sease pues que echemos la vista á la posición de 
los exércitos franceses, sease que consideremos el ac­
tual estado é inevitables preparativos y disposición de 
todas las Potencias de Europa , hallaremos el mas graf­
io agüero para la causa de los patriotas. No faltará 
insensato que diga que el aspecto baxo que tomamos 
el asunto es demasiado sanguinario , y que para de­
searse de quimeras basta retroceder á la pasada con­
ducta del héroe. Pues alegando en su favor quanto ca­
b e , y teniendo en consideración lo pasado, nos pro* 
meternos este futuro. Es porque se supone que Napo­
león al invadir la España no perdía de vista otros asun­
tos : que quando estaba despojando al Papa de sus tem­
poralidades no podía contar con la aprobación de los 
estados católicos: que como Roma y España no son 
el orizonte de sus miras, sus medidas no dexaban de 
abrazar otros objetos: que vemos no sacó de Alema­
nia , Italia ó Dalmacia ni un hombre arriba de lo que 
calcu !ó necesario para sus designios en Portugal y 
España ? que como no temía levantamiento alguno en 
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Francia compuso el exército invasor de gran par te , ó 
mejor diré casi su totalidad de las fuerzas que en Fran­
cia tenÍ3;y de consiguiente el exército que hoy ha menes­
ter para nueva invasión es preciso lo saque de otra par­
te corriendo el iminente riesgo de perderlo todo. $i 
las fuerzas que envió á España hubiesen bastado, pron­
to hubiera enquadernado este pliego con los demás de 
su cartilla, y del fatal yerro cometido , en la propor­
ción de fuerzas , y los enunciados antecedentes dedu­
cimos es correcto el bosquejo que de sus actuales apu* 
roa hemos delineado. 

BANDO DE OVIEDO. 

Señor Don Fernando V I I , Rey de España y de 
sus Indias , y en su Real Nombre , la Junta general de 
este Principado , acordó declarar la paz general con la 
Inglaterra , y la alianza mas estrecha con tan generosa 
nac ión , que ofrece a esta Provincia quantos socorros y 
auxilios le ha pedido para sostener la guerra contra la 
Franc ia , asegurando S. M. Británica, que nuestra cau­
sa es común con la suya , contra la tiranía del Em­
perador Napoleón. Asimismo se declara la Paz con la 
Suecia : y manda esta Suprema Junta se franqueen nues­
tros puertos á todos los buques de una y otra Poten­
cia , y que esta resolución se circule á todas las Jus­
ticias del Principado, y se publique por bando en es­
ta Capital con la mayor solemnidad. Dado en Oviedo 
á veinte y uno de Junio de mil ochocientos y ocho.=2 
Por acuerdo de la Suprema Junta de Asturias. = Juan 
Arguelles T o r a l , Representante y Secretario* 

A LOS POLACOS, A LOS ITALIANOS T A LOS 
Portugueses que militan en el exército francés. 

" V a l e r o s o s Soldados , á quienes un cruel destino ha 
puesto enmedio de vuestros verdaderos enemigos , para 
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que á vuestro pesar hagáis una sangrienta guerra á los 
españoles , y ayudéis á los franceses á imponernos el 
y u g o que os oprime , respirad. Seguramente quando 
os "visteis enmedio de tan poderosos exércitos en el cen­
tro de España» y que la Europa encadenada y dormi­
da miraba fríamente vuestra suerte , os creísteis desti­
tuidos de todo remedio , de todo consuelo en los in­
mensos males que os cercan. 

Pero ¡ahí carísimos hermanos: vosotros no habíais 
estudiado aun la teoría de la libertad , y los inagotables 
recursos de esla , quando la sostienen la Religión y la 
fidelidad. No teníais presente sin duda , que todavía 
no esta degradada la especie humana hasta el punto 
de ser transcendental á todas las naciones el egoísmo 
y la apatía. Aún existen en el g lobo pueblos bastante 
generosos para preferir la muerte á la esclavitud : bas­
tante prudentes para no ser sorprehendidos por la per­
fidia: y bastante valientes para sobreponerse á los ene­
migos de la humanidad ; para desplegar una fuerza fí­
sica y moral , á la qual no puede resistir poder algu* 
n o ; para oponer a la organización de unos vandidos, 
decorada con el nombre de disciplina militar, los bra­
zos armados de la justicia , y los pechos inflamados 
con un fuego eléctrico que destruye toda resistencia. 

S í , valerosos soldados, ¿ n o veis con vuestros ojos 
la fiera aptitud del pueblo español? ¿ N o veis a ios 
^veteranos exércitos franceses batidos , a r ro l lados por to­
das par tes , desparecer como humo en la i ié t iea , en 
la Lusitania, y en la Celtiberia? ¿ N o veis a la mise­
rable turba, que se ha refugiado y atrincherado en el 
R e t i r o , esperar llena de pavor y espanto el ataque 
de nuestras Falanges , sin duda para capitular ignomi­
niosamente ó rendirse á discreción? Mirad pues , re­
sucito el problema que os habia indicado , y puestos 
á Ja vista del universo los elementos que afianzan á 
las generaciones venideras lo irrefragable de sus prin­
cipios. 

Pero si queréis admirar todavía mas los prestigios 
de 
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de la libertad y del honor; venid a nosotros , y ve­
réis lo que pasa en la pequeña y montuosa Provincia 
de Asturias. Veréis que apenas la abominable perfidia 
de Napoleón y sus satélites, se hizo paladina a los As-i 
tUrianos: apenas entendieron el alevoso confinamiento 
de todas las personas R e a l e s , y la iniqua y Horrible 
proscripción de toda su respetable Dinastía; quando 
los pueblos se conmueven simultáneamente y excitados 
de un común acuerdo, ó por mejor d e c i r , de una 
celestial inspiración , se presentan á millares á pedir 
Jas armas sin distinción de c l a se s , es tados, ni perso­
nas. Los Estudiantes , los Comerciantes , los Caballe­
ros , los Doc to res , los Clérigos , los Artesanos , los 
Labradores claman á porfía p¿ta ser armados y filia­
dos en el exército de unos 24LJ hombres , que por aho­
ra acordó la Junta general ; y reservándose para quan­
do la necesidad lo dicte , el presentar otros óou que 
están animados del mismo espíritu ; y cuyo numero 
consta á ia Junta Suprema del Principado por datos 
ciertos ó aproximados de su censo. 

La naturaleza y la tradición, generosos amigos , de­
terminan á los Asturianos de un modo irresistible a 
desplegar estos maravillosos sentimientos de libertad y 
de honor. Acostumbrados á mirar á esta madre común 
en grande , digámoslo asi ; rodeados por el Norte del 
inmenso Océano ; y por el medio dia de las espanto­
sas montañas que nos defienden; parece que el destino 
nos preparaba en estas inexpugnables bailas un domi­
cilio de la libertad contra ios ataques de la ambición 
y de la osadía. Las ideas que la inspección continua 
de estos grandiosos obje tos , deben imprimir desde la 
niñez en el corazón de ios Asturianos , fortifican el 
instinto natural de todos los hombres por ia libertad. 
La tradición constante de nuestros abuelos , que no 
se esconde ni al niño inocente , ni á la mas ignorante 
mugeicilla de la restauración de la Monarquía, y ia 
gloriosa resistencia á ios Árabes en el siglo VIH "por 
el valor eje nuestros nía)cíes añade á ios efectos na-
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turales d é l a posición y del c l ima, aquel carácter inde­
leble , que no se desmentira jamas , quando se trata 
de rechazar la injusta agresión, y ei indigno yugo . Sí: 
es manifiesto que subsiste entre nosotros el germen de 
los primeros restauradores de la Monarquía; pues ve ­
mos el desarrollo manifestarse en circunstancias pareci­
das , aunque todavía mas atroces y horribles, j O ma­
nes de Pelayo y de Fruelal Sin duda _os electrizáis en 
las regiones de luz que os sirven de mansión , y sin 
duda lograreis la protección del Ser Supremo para los 
compañeros de nuestros votos y nuestros designios. 

Venid pues á nosotros ilustres Polacos , Italianos y 
Portugueses que militáis en el indigno exército que os 
o p r i m e , ¿ y qué: los compatriotas de Catón y de Bru­
t o , de Sobiesqui y de G a m a , habrán de soportar á ía 
faz del universo el ser arrancados del seno de su ma­
dres , esposados y aherrojados , y conducidos como 
bestias al exército de Murat ó de Gruchi para matar 
contra su voluntad á los inocentes Españoles , que os 
aman , que os convidan á defender en nuestra com­
pañía los derechos de la razón y de la jus t ic ia , y que 
quieren ayudaros á vengar vuestra propia opresión? 
N o por cierto: seguramente que son muy diversos 
vuestros votos. Arrojaos pues en los brazos de los 
As tur ianos , que os desean apretar en ellos con una 
fraternidad militar. Reunamos nuestros esfuerzos; redo­
blémoslos , y no afloxemos un momento hasta exter­
minar las huestes desoladoras que han bañado en san­
gre la España con escándalo y violación de todas las 
Leyes . 

Una experiencia demasiado funesta para vosotros, os 
liberta para siempre de ser sorprehendidos de sus men­
tiras y engañosas promesas. Fiaos pues en las nuestras, 
y acogeos á nuestras vanderas , donde seréis respeta­
dos y atendidos. Aquí hallareis un exército verdadera» 
mente patriótico , en donde la avaricia y la ambición 
no tienen cabida , porque el sueldo se reduce al nece­
sario para mantener la vida y las fuerzas: y la auto-



ridad , á la indispensable para conservar la subordina­
ción en las funcicnes del servicio. La perspectiva de 
nuestras montañas, os presentará la dulce ilusión del 
Apenino , y la de nuestros torrentes la del Vístula y 
el Eridano. Y vosot ros , ¡6 ilustres paisanos de Viriato! 
§ Podréis mirar vuestra causa como distinta de la nues­
tra ? Una misma Re l ig ión , un mismo cl ima, casi una 
lengua nos unen y estrechan. Nuestros rios arrastrando 
el oro de nuestras montañas, forman los puertos de 
donde salieron las naves que llevaron á la India á Cas­
tro y Alburquerque. Habéis sido el terror y admiración 
de l universo ; y ahora que una gavilla de caníbales 
quiere oprimir á todos ; y que vosotros habéis sido la 
primera víctima de la traición y de la tiranía , arrojaos 
con entera confianza en el seno de vuestros compatrio­
t a s , que os convidan á substraeros del infame y u g o , 
y á defender hasta la muerte los sagrados derechos del 
hombre-

Tal v e z , ¡ ó valerosos soldados! podréis creer que 
extinguida ya casi en España la abominable milicia de 
los Franceses , faltará á vuestro valor un objeto dig­
no , y á vuestro resentimiento y santa ira , victimas 
que inmolar en el campo de batalla. P e r o , ¡ ah í v o ­
sotros no conocéis ei verdadero carácter de los Espa­
ñ o l e s , y la vehemencia de sus generosos sentimientos» 
Pues qué ¿quando nuestras vengadoras armas acaben 
de exterminar las miserables reliquias del exército Fran­
c é s , y que los gloriosos patriotas Cuesta , Acevedo , 
Palafox , Caro y otros no tengan que combatir en el 
recinto de nuestra península, juzgareis acabada la guer­
ra que debe empezarse entonces ? ¿ No debemos pre­
sentar al universo los maravillosos efectos de la reac­
ción de un pueblo justo y fuerte contra la acción de 
unos alevosos cobardes? ¿ Los vencedores de San Qtrn-
tin , no podran atravesar los Pirineos , y sobre té* ori­
llas del Carona ó del Adour , pedir justicia al pueblo 
Francés contra el execrable tirano que le oprime? ¿No 
sera, conveniente , que el eco de nuestros, valerosos ba­
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taiiones se haga escuchar mas'de cerca a los miembros 
del instituto nacional ? ¿ Y cómo podremos creer que 
estos verdaderos filósofos no detesten en lo íntimo de su 
corazón la horrorosa conducta y perfidia de su Empe­
rador ? ¿Cómo será posible que la filosofía de estos sa-
bios no proscriba á este monstruo , y que no induzcan 
& los pueblos á sacudir su tiranía, quando los Espa­
ñoles hayan penetrado en lo interior de sus provincias ? 

Este es , pues , amados Conmilitones , el único plan 
digno de nuestro valor y entusiasmo nacional. 

Penetremos con la espada en la mano en el centro 
de esta Francia oprimida. Convidemos á los virtuosos 
Franceses , á que nos ayuden á exterminar al monstruo 
que los degrada y los envi lece: que sea este malvado 
una víctima inmolada por los pueblos á la justicia uni­
versal para expiación de los crímenes que ha hecho 
cometer á una nación generosa. S í , valerosos soldados, 
no penséis que todos los Franceses son cómplices en 
los delitos que os horrorizan. Aun entre los mismos 
que componen su exérc i to , sabemos que hay algunos 
bastante dichosos para haber abrigado las semillas de 
la justicia y de la moderación enmedio de tanta cor ­
rupción. El ilustre General Moncey que tiene un par­
tido considerable, y una reputación conocida en el 
exérci to , sabemos que detesta la conducta de sus com­
pañeros , y que abomina las execrables muertes que 
han hecho á sangre fria en la Capital de nuestra M o ­
narquía. Rindamos un tributo á la ve rdad , y convide­
mos á este virtuoso soldado á incorporarse á nuestros 
batallones. Quando los respetos de qualquiera naturale­
za que sean , no le permitan temar las armas contra sus 
indignos compañeros, todavía Sr-rá considerado entre 
nosotros como un hombre justo y digno del respeto 
que se debe tributar á la virtud dó quiera que se halle. 

Finalmente , valerosos Polacos , Portugueses é Ita­
lianos , nosotros os convidamos á una reunión frater­
nal con nuestros comp.íriot s. La causa es santa ; el 
interés extremo; la balanza de la victoria está inclina­
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da 9 la perspectiva de Ja gloria futura' es manifiesta. 
Marchad. Oviedo y Julio 12 de .808. a Ignacio Fio-
r e z , Presidente de la Junta Suprema. 

EXTRACTO DEL CORREO DE MURCIA DEL SA-
hado 23 de Julio de 1808. 

í xab i endo recibido el Gobernador de Mahon Marqués 
del Palacio , del Conde de Espeleta unos papeles in­
sidiosos iguales a los que el Gobernador mandó que­
mar por mano, del Verdugo , contexto á dicho Espele­
ta lo que sigue: 

A vuestros insidiosos papeles de 1 9 del que rige, 
con que por este mismo mensagero quiso alterarse ayer 
mañana mi quietud , trastornar este público , y tentar 
mi firmeza , pretendiendo hacerme traidor , con apa­
riencias de leal, respondo eompietisimamente diciendo: 
que los he mandado quemar , y que hoy mismo se ha 

Íjroclamado por esta Isla y la Esquadra Española con 
a mayor solemnidad , alegría y unión á nuestro legi­

timo Soberano el Señor Don Fernando V I I , á quien 
Dios guardará; y á mayor abundamiento os envió los 
adjuntos impresos par3 que os cercioréis del verdade­
ro estado de las cosas, y de la inutilidad de vuestras 
sugestiones. 

El que hoy manda esta Isla es Español incorrupti­
ble , nunca de la facción de los malvados. No recono­
ce autoridad prostituida por egoísmo , esperanza ó te­
mor á otro injusto dominio: sabe que los esclavos no 
deben mandar á los libres , y estraña que haya hom­
bres y exTribunales regios de tan mal acuerdo, que 
de las facultades dignamente obtenidas de mi Sobera­
no en otro tiempo 3 quieran abusar fuera de él con* 
tra sus mismos Reales derechos , y la libertad de la 
patria. 

Si puede tanto entre vosotros el temor de la muer­
te 3 que nada hagáis para salvarla > vuestra opinión 
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morirá también con vosotros ;% pero dexa.d vivir y mo­
rir leales, quando importa á los demás hombres que 
honrados y unidos á los votos unánimes de la Bspaña 
entera desengañada desde el mayor hasta el menor, 
siguen la justa causa de su Rey natural. Recordad vues­
tra buena fama anterior , y no viváis mas inertes pu­
silánimes entre los prodietores y sacrilegos , que se 
embriagín á vuestra vista en las tabernas con los va­
sos sagrados, j Oh verdadera Religión! ¿Qué poco de­
bes hoy á muchos de los que has engendrado! No 
muere mas que una vez el valeroso y el'cobarde., pe­
ro el h K ñ b r e justo vive eternamente con Dios. 

Abrid los ojos, y las puertas al valeroso exército 
del Principado que vá á mezclar vuestras cenizas con 
las de los abominables é injustos opresores , y resar­
ciréis vuestro crédito; confianza en Dios , diligencia y 
esfuerzo. = Mahon 24 de Junio de 1808. es Ei General 
Comandante Gobernador de Menorca. 

OFICIO QUE PASA LA SUPREMA JUNTA DE 
Granada á la Suprema de Sevilla , para la reunión 

de Vocales de que se ha de componer la 
Junta central. 

D esde que empezaron a calmar las agitaciones de 
los primeros dias , y sesionen de esta Junta Suprema 
de Granada , comprehendio la imposibilidad de soste­
nerse este Reyno por sí solo , y sin unirse con las 
demás Provincias , formando un gobierno central com­
puesto de Diputados de todas para representar á la 
Nación Española durante la ausencia del Señor Don Fer­
nando Vil nuestro Soberano con la dignidad correspon­
diente á inspirar 3 las demás Potencias confianza y ga­
rantía en sus tratados y relaciones diplomáticas. 

Tiene la satisfacción de haber recibido proclamas, 
manifiestos y escritos de todas partes , que anuncian 
las mismas ideas y sentimientos, aunque por desgra-
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cia en 'algunos se advierte cierta predilección locaf,-
que es bien d iversa , y aun muy contraria al verda­
dero patriotismo. 

Aunque Granada por su localidad , proximidad al 
mar , buen temple y salubridad de su clima , abundan* 
cia de aguas y comestibles, y otras excelentes propor­
ciones , pudiera aspirar á ser el lugar de la residencia 
del gobierno centra l , mientras la Villa de Madrid esté 
ocupada ó amenazada por los enemigos ; imitando el no­
ble exemplo que le ha dado Valencia por un manifies­
to que recibió de aquella Junta con fecha de diez y 
seis del corr iente, no hace empeño en ser preferida 
por tan ventajosas circunstancias , y la de residir en 
ella en libertad el Tribunal mas autorizado y de ma­
yor extensión de toda la península , y ha escrito á la 
Junta Suprema de Sevilla la carta siguiente. 

Serenísimo Señor: Con fecha catorce del corriente 
por extraordinario que se dirigió á esta Suprema Jun­
ta por la de Valencia recibimos un papel impreso pro* 
bando en él la necesidad de una Junta central que de­
berá componerse de dos individuos de las Supremas, 
que se hallan establecidas renunciando al derecho que 
pudiera tener aquella Ciudad para ser elegida con es­
te objeto , acompañando al mismo tiempo otros dife­
rentes p l iegos , encarga que los remitamos á ios pun­
tos que expresa, y entre ellos era uno dirigido á V. 
A. S. que le fué remitido, y conceptúa esta Suprema 
Junta sería terminante al mismo fin : y habiendo dado 
la contestación adjunta á la Suprema Junta de Valen­
cia ; en el dia de ia fecha hemos recibido el papel cu­
ya copia acompaña, y deseando esta Junta Suprema 
demostrar que su convencimiento íntimo es conforme 
al hecho práctico; desde luego para evitar dilaciones 
y rodeos que pueden ser perjudiciales al bien común, 
y dar una prueba á V. A. S. de que ningún acciden­
te pudo disminuir las grandes consideraciones á que le 
cree acreedora por sus esfuerzos , por su posición l o ­
cal , y por la riqueza de ese Reyno , propone que esa 
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Ciudad sea el punco central donde deban concurrir t o ­
dos los representantes , con tal que por V. A. S. se 
nombren dos de los individuos de que se compone esa 
Suprema Junta , como lo hacen todas las demás , para 
guardar por este orden la igualdad en el número de 
representantes evitar los recelos que de otra manera 
resultará , y porque nunca es justo que una provincia 
tenga mayor numero de votos que otra: y si V. A. S. 
no está conforme con semejante medio adoptado por 
todas las Juntas que hasta ahora han manifestado su 
voluntad , desde luego separándose de la propuesta que 
dexa hecha esta Suprema Junta de que esa Ciudad sea 
el punto central , señala á la de Murcia , y provoca 
á todas las demás del Reyno para que nombren la que 
juzguen mas oportuna , siendo de desear que estando 
V. A. S. conforme con nuestra opinión quede señala­
do el dia veinte del mes de Septiembre para que los 
representantes concurran en el punto donde deba ser 
la primera sesión , en inteligencia de que circulamos 
este papel para que luego que lo reciban las demás 
Juntas Supremas del R e y n o , fijen su consideración en 
la Capital que deba ser el punto central de la expre­
sada reunión, es Dios guarde a V. A. S. muchos años. 
Granada 24 de Julio de 1808. 

PROCLAMA DE OVIEDO. 

Nobles habitantes de Asturias , ¿qué terror pánico 
se apodera de vuestros corazones? ¿Un peligro remo­
to os asusta? ¿Una invasión imaginaria os atemoriza? 
¿ N o sabéis que todo el poder de Roma , en su ma­
yor grandeza y con su Emperador ai frente , no ha po­
dido agregar esta pequeña provincia á su dilatado Im­
perio? ¿Ignoráis que las nubes de bárbaros que vo­
mitó la África en nuestra península hallaron su sepul­
cro en estas breñas? Sin duda estáis preocupados cre­
yendo que os amenazan los vencedores de Jena y 
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Austerlitz : desterrad estas ideas , que fian que. 
rido esparcir nuestros enemigos por acobardaros. Los 
exércitos Franceses , que tanto ruido hicieron en el 
mundo , han perecido en las batallas, ó están conté* 
niendo los infelices , sacrificados á la ambición de su 
Xefe. En España, solo tenemos pocos soldados , jo-
venes inexpertos, débiles por la edad y las fatigas 5 
incapaces de emprehender la conquista de un pais in­
conquistable : arrostrarán la empresa , si sus Generales 
los instigan ; ¿ pero qual será su suerte ? ¿ Volverá al­
guno de los que asomen ? Volverán , si vosotros reu* 
sais imitar vuestros abuelos; pero si los acometéis con 
furor y gritería , se aturdirán y los degollareis como 
víctimas , sin que tengan aun aliento para defenderse. 
Caerán á vuestros pies amontonados, unos de espan­
t o , y otros á golpes irresistibles de vuestros brazos 
robustos y nerviosos. Desechad los fusiles, acometad­
los con instrumentos aun mas crueles , con los aperos 
de la labranza, con aquellos que estáis acostumbrados 
a manejar, y entonces en pocos momentos conoceréis 
la diferencia de ellos á vosotros. La caballería y arti­
llería que es su principal fuerza , no puede tener uso 
entre vosotros : todo lo demás es un conjunto desprecia* 
b l e , una gavilla débil, sin vigor , sin fuerza , que á 
lo mas saben disparar un fusil; pero que en llegando 
con ellos á las manos, quedan absolutamente desarma» 
dos y sin resistencia. Animo , cobrad aliento, que es 
una de las señales precursoras de la victoria, y tened 
por seguro que los franceses no nos invadirán::: y que 
si lo hacen quedarán sepultados infaliblemente en los 
montes y valles que nos rodean. Y qué ¿creéis que 
antes que lleguen á vuestras poblaciones , aun las mas 
cercanas á Castilla, no experimentarán los estragos de 
la artillería y de las tropas que guarnecen nuestros 
puertos? Las sabias disposiciones de" la Suprema Junta, 
las ordenes acertadas del General en Xefe, ¿no con-
tendrán el ímpetu de aquellos bandidos, y no preser­
varán los pueblos de los efectos que pudiera ocasio­
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nar la invasión? Respetables Ministros del Omnipoten­
te : Pastores de los pueb los , al oir la tremenda voz 
del p e l i g r o , reunid vuestras ovejas , exhortadlas y con­
ducidlas á los campos del honor. Generosos hacenda­
d o s , que tanto inrluxo tenéis sobre los moradores pa­
cíficos de nuestras aldeas , al ver que el fuego devo-
rador abrasa las montañas, salid a preservar ios valles 
del incendio, arrastrando con vosotros quantos puedan 
contribuir para apagarlo. Constancia Asturianos , ánimo, 
va lor ; si algún francés escapa del exérc i to , halle en 
vosotros la suerte que os preparan. Sepan de antema­
no que los recibiréis como merecen , y acaso estas 
noticias los contendrán ; y si no los detienen , con­
tad con ellos perdidos , no desmintiendo la fama de 
vuestro nombre , y el lustre que heredasteis. Sepa el 
universo , que Asturias ha rechazado por tercera vez 
a l o s que han intentado conquistarla, y que no es fá­
cil hacerlo impunemente y sin experimentar el mas com­
pleto exterminio. Oviedo 26 de Julio de 1 8 0 8 . = A. A. S. 

%UNA ESPAñOLA A NOMBRE DE TODAS 

V alientes españoles: enohorabuena llenéis vuestros 
deberes , y renazcáis á la gloria de vuestro antiguo 
explendor. Nosotras, como tan interesadas en vuestros 
triunfos , nos regocijamos con vuestras victorias , y 
nuestras manos texen coronas de laurel para vues­
tras cabezas. ¡Qué no nos fuera permitido mezclar­
nos en vuestros exérc i tos , y con el amor de ma­
dres , esposas y hermanas , limpiar vuestro rostro 
cubierto del honorífico sudor causado por el cansan­
cio de destrozar falanges enemigas! j Qué no pudiéra­
mos detener con nuestras manos vuestra sangre derra­
mada gloriosamente en defensa de la Religión, el Rey , 
la patria, y de nosotras mismas! Héroes Valencianos, 
fuertes Catalanes , invencibles Aragoneses , victoriosos 

las de su sexo. 
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Andaluces, intrépidos Castellanos, Gallegos y Asturia­
nos, recibid el sincero agradecimiento que con lágri­
mas de gozo os tributa el sexo débil::: ¡ Ah! ¡ no lo 
es tanto , que no anhele con ardor morir con voso­
tros por tan justa causa! 

¡Idolatrado Fernando!::: ¡ Príncipe perseguido por la 
traición y la perfidia!.... ¡ Rey mió; tan desgraciado co­
mo amado de tus vasallos!.... ¡quién pudiera llevar á 
tus oídos los gloriosos triunfos de tus armas ! Con quan­
to gusto besara tus Reales pies , y bañándolos con lá­
grimas , „confiad, Señor , le diria, confiad en el bra­
zo de Dios: él vé la maldad de ese monstruo que os 
oprime: él lo exterminará: ya tiene levantada su dies­
tra poderosa, y va á descargar el golpe. ¿Quién le 
detendrá? Ese coloso infame va á ser derribado , y co­
mo otro Faraón será sepultado en ei mar roxo de la 
sangre que su soberbia ha hecho derramar. El Dios 
fuerte de los exércitos os conservará, Señor , enmedio 
de vuestros enemigos; él os volverá á nuestros votos, 
y os colocará en el trono de vuestros mayores , que 
quería usurparos esa raza de caníbales. Entre tanto, i oh 
gran Fernando! anime vuestro heroico corazón la espe* 
ranza en ei poder y protección divina, y sírvaos de 
consuelo el amor de vuestros pueblos, jamás visto 
hacia ninguno de sus Soberanos.'' 

Españoles heroicos, la audacia , la desvergüenza del 
ladrón de Reynos, que ha tenido atrevimiento para 
entrar en el nuestro , que se quiere apropiar , es una 
espuela que impulsa vuestro valor ; corred valientes 
guerreros, á destrozar h ese vil intruso ¿ en vez de 
los vivas con que aclamamos á nuestro legitimo Sobe­
rano, que las voces de ¡muera el vil usurpador! alter­
nen con los epítetos .que os dicte vuestro furor, y él 
se merece. Si el vil temor ha obligado á ia capital á 
darle alguna señal de aprobación ó aplauso , perezca 
ei mortal que haya tenido tal baxeza > bórrese, del 
nonbre español el que no haya preferido morir á la 
infamia de admitir ese tirano por su Rey , aunque su 
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Reyno sea sonado. Fúndanse las campanas que no ha­
yan tocado á destrucción y muerte , y arda el trono 
que él haya profanado con su contacto impuro.... Muer­
te y desolación sea vuestro lenguage para todo el qua 
no haya resuelto como buen español morir leal por la? 
Religión y por Fernando VIL 

Sí , españoles, honor de Europa, ensanchad vues­
tros corazones; caminad con pasos de gigante á la vic­
toria : absortas todas las naciones al ver vuestra leal­
tad , de que no hay exemplo en las historias , tienen 
fíxos en vosotros sus ojos pasmados de admiración y 
respeto > y fundan las esperanzas de su libertad , que 
están oprimidas, en vuestro valor y exemplo. 

La Iglesia misma, su cabeza visible nuestro Santfc 
simo Padre el Sumo Pontífice, espera que Dios os quie­
re hacer el instrumento de su justicia para vengar la 
Religión ultrajada por el infame ateo Napoleón. 

Os lo dixe al principio de la noble resolución de 
morir todos antes que consentir en las iniquas miras 
de Napoleón ; el brazo de Dios va con vosotros. Enton­
ces lo decia confiada en su bondad, y en la justicia 
de la causa que defendíamos ¿ y ahora lo repito d3n« 
do á su misericordia rendidas gracias , porque en el 
triunfo se conoce visiblemente su poder y asistencia. 

Tirano opresor de Europa, engañoso Napoleón, tiem­
bla. Dios ampara nuestras armas; la Religión triunfa con 
ellas , la Cruz de Cristo tremola en nuestros estandar­
tes , la Purísima Concepción y el Apóstol Santiago son 
nuestros Patronos: tiembla impío, que no siempre te 
has de burlar de estas españolas confianzas , que tú 
llamas preocupaciones: ¡sacrilego perverso! demasiado 
preocupado es el que no ve y no adora el dedo de Dios 
en tan rápidos acontecimientos, y quien no prevea por 
ellos que tocas en la orilla del abismo, adonde, como 
á otro Lucifer, te vá á precipitar tu soberbia. Cartage­
na a aó de Julio de i8o3 .= Catalina Mau.andy y Osorio» 



COPIA. EXÉRCITO DE OBSERVACIÓN DE LOS 
Pirineos Orientales. 

Quartel general de Barcelona á 26 de Julio de 1808. 

9 El General de División Lechi. 

Al Señor General de División Reille > Edecán de S. M, el 
Emperador de los Franceses y Rey de Italia. 

General. 

El General en Xefe Duhesme dirigiéndose contra Ge­
rona con la mayor parte de sus fuerzas me encargó el 
mando superior de Barcelona y de sus fuertes con las 
que quedaban aun de mi División. Como se llevó con­
sigo un batallón italiano , cinco compañías del piimer 
Regimiento Napolitano, el segundo Regimiento de Ca­
zadores de la misma nación , casi toda la artillería y 
su tren , creí deber observar al General en Xefe que 
con tal diminución de fuerzas no podría yo tomar em­
presa alguna , y que me veía obligado al primer peli­
gro de encerrarme en los fuertes , y abandonar esta 
inmensa Ciudad á los facciosos y reboltosos que hay 
en ella. 

Ei General penetrado de mis observaciones , me 
ofreció que me enviaría un batallón y un esquadroa 
luego que se hubiese unido con V. 

Doce dias se han pasado , General , y el batallón 
y esquadron no parecen j no solamente no recibo no­
ticia alguna del General en Xefe, si que tampoco han 
podido llegar á el los expresos que le he dirigido. Es­
ta penosa circunstancia me determina á dirigir á V. es­
te aviso para hacerle conocer mi verdadera situación. 

Barcelona, General, contiene 150U habitantes que 
pueden considerarse como otros tantos enemigos: á dos, 
tres y quatro leguas de circunferencia está el cordón 
de los sublevados, que según las noticias que tengo 
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dt be constar en el dia de 30U; hombres. Este numero 
se aumenta todos los dias por gentes que llegan á él» 
por la deserción de las guarniciones enteras de tropa 
de línea , por la de Menorca que acaba de desembar­
car en Tarragona, y en fin por los Oficiales de linea 
que llegan allí de todas partes de España , y por la re­
quisición. 

No llegan á 4000 hombres los con que puedo ha­
cer frente á todas estas fuerzas. Se necesitan 2500 en 
la Cindadela , 1000 en Monjuicb , y 500 en Atarazanas. 
Nada pues me queda para defender la Ciudad , y me 
veo obligado á abandonarla, si como no lo dudo to­
das estas fuerzas se echan sobre mí. 

Reducido a tan débiles medios , sin artilleros , y 
obligado por la fuerza de las circunstancias á hacer 
instruir á los soldados de los batallones para servir la 
artillería , mi honor no puede imponerme otras leyes 
mas que las de defender las fortalezas , y las defen­
deré , General , con todo el esfuerzo y zelo de que 
es capaz un buen militar. Diez dias y diez noches ha 
que nos ocupamos en aprovisionarlas por dos meses 
de víveres, líquidos, leña, &c. , y en completar el 
armamento. Todas las tropas están de permanente ser­
vic io , y su zelo es tal , que me prometo que dentro 
dos dias estará todo pronto en los fuertes. Quarenta 
mil fusiles depositados en un arsenal que corrían ries­
go , se han extraído por la tropa , y depositado con 
seguridad en la Ciudadelaj he hecho igualmente trans­
portar á las fortalezas la artillería que habia esparcida 
sobre las murallas de la Ciudad, las que á las prime­
ras avenidas habría sido presa de los insurgentes , co­
mo también toda la pólvora que habia en los almace­
nes fuera de ella 5 en fin he procurado no olvidar pre­
caución alguna de quantas prescriben en iguales cir­
cunstancias la prudencia y la vigilancia. 

Con todo , la prudencia, General , no crea batallo­
nes , y se necesitan para imponer á una Capital tan 
poblada. Si se ckxa un momento abandonada á ella 
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misma vá á ser el teatro de los mayores horrores sin 
que sea posible detenerlos. Reducido á la triste nece­
sidad de defender las fortalezas, opondré esta razón 
á los gritos de la desesperación y a las amargas re­
convenciones que me dirigirán los habitantes honrados 
por haberles abandonado. Yo deseo que penetrado jus­
tamente V. de Ja verdad de esta descripción coopere 
á facilitarme medios para preservar á esta Ciudad der 
las desgracias que la amenazan ; desgracias que son 
inevitables si no recibo prontos socorros. 

Reciba V. G e n e r a l , los sentimientos de mi aTta con* 
sideracion.= Firmado L e c h i . = Por copia conforme; = El 
General de División Lechi. 

COPIA. Barcelona 27 de Julio de 1808. 

Lecbi General de División. 

Al Señor General Duhesme Comandante en Xefe. 

Espero General , que esta carta llegará á manos de 
V. ; la dirijo por la via de mar. 

Mi posición, General , es cada dia mas cr i t ica , y 
tal que yo lo habia predicho á V. Rodeado de tocios 
lados y amenazado en lo interior , mi tropa está de 
continuo servicio y rendida por la fatiga. Doce dias 
ha , Genera l , que V, salió de Barcelona , y he espe-
rado en vano sus noticias , no habiendo podido tam­
poco comunicarle las mias. Por espacio de ocho dias 
he esperado vanamente el batallón y el esquadron q re 
V. me prometió > tres mil hombres de la guarnición 
de Mabon han desembarcado en Tarragona , con ¡S obu-. 
ses y 26 piezas de grueso calibre. Su bdoguardia com­
puesta del Regimiento de Voluntarios de Cataluña ha 
llegado ya á Váltirana , en donde han puesto una ba­
tería de 6 cañones. Su número aumenta diariamente, y 
puede juzgarse que su cordón consta de mas de 30U hom­
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Corres-

bres , y tienen 500 hombre» de Caballería ; hacen su 
descubierta hasta Saris y San Boy , pero se retiran al 
acercarse los m í o s , que todos los días van hasta Mo* 
lins de Rey. En el valle de ¡Moneada todo está lleno 
de gentes. En Areñs de mar han desembarcado los in­
gleses « y han hecho destruir el camino de Calella i 
Matar ó. V. debe saber mejor que y o las fuerzas ingle­
sas y Españolas que han desembarcado en San Feliú. 
Generales Españoles han tomado el mando de los insur-
g e n t 3 S , y todo hace creer que Barcelona será atacada 
dentro de poco. 

V. sabe lo mismo que y o las fuerzas que me ha 
d e x a d o , y ios puntos que tengo que defender. Las 
fortalezas serán inmediatamente aprovisionadas. Todas 
las municiones 9 las armas y los 409 fusiles que habia 
en Atarazanas están en la Cindadela. Monjukb, la Cíw-
áaíela y Atarazanas serán defendidos , pero si tantas fuer» 
zas me ataran será imposible que pueda extenderme so­
bre las murallas , y lo que mas me aflige hacer nin­
guna salida. Genera l , en que situación tan triste me 
ha dexado V. j á qué haber expuesto mi honor y e l 
s u y o ! 

Reflexione V. sobre toda la extensión de las cir* 
cunstancias que me rodean, y á que se halla expues* 
ta la interesante Capital de Cataluña > cuya conserva* 
cion interesa tanto á S. M. ei Emperador y Rey. 

Por temor de que sea interceptada esta carta escri­
b o otra al General Reille. 

Reciba V. los sentimientos de mi alta consideración^ 
firmado = Lechi, 

P. D. Tengo comunicación expedita con los pues­
tos de San Pedro M irtir , Mongat y los Molinos. 

Por copia conforme te; Ei Genexal üe División 33 Lechiv 
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Siguen las copias de las cartas que se citan m la antecedente. 

CO* 

Correspondencia del General Francés Lecbi, Comandante áe 
sus tropas en Barcelona , interceptada sobre las aguas de la 
costa de Levante. 

Mi Príncipe. 

Mi honor y mi deber me obligan á remitir a V. 
A. S. copia de mis cartas dirigidas á los Señores Ge* 
nerales Reille y Duhesme. 

V. A. S. verá mi situación y la urgente necesidad 
que hay de que se tomen las mas prontas medidas a 
cerca de Barcelona, cuya posición, los almacenes y la 
artillería forman uno de los objetos mas dignos de aten­
ción para una Monarquía. 

V. A. S. me c o n o c e , y puede quedar tranquilo en 
todo lo que dependa de m i , pero 4000 hombres:.*: 
son todas mis fuerzas. Sin embargo nada se perderá 
mientras vivamos. V. A. S. c o n o c e , mi Príncipe, núes* 
tros principios militares , y mi afecto á S. M . el Em-> 
peradur y Rey. 

Ei hijo del valiente Capitán Bavastro es el que en« 
medio de los buques ingleses que nos rodean ( espero) 
llevará este pliego. Vea V. A. S. mi Príncipe una nue­
va prueba de la fidelidad de esta familia. 

Quedo de V. A. S. su mas humilde y obediente Ser--
vidor = L e c h i , General de División. =5 Barcelona 27 de 
Julio de 180$. = 

P. D. En medio de una inmensa artillería , y de 
provisiones de guerra , el Comandante en Xtfe ha 
salido. 



* * 

Lecbi General de División Comandante superior de las ar­
mas Francesas en Barcelona. 

Al Señor General Duhesme , Comandante en Xefe del cuer­
po de exército en Areñs de Mar. 
i évwmí aofj i afcfcíghib v.'r.v, v -
Hago salir el tren que V. ha pedido; pero al paso 

que doy cumplimiento á esta orden , tengo el honor 
de manifestarle , General , que V. me quita uno de los 
mas preciosos medios de defensa que me habia ofreci­
do dexarme; que la nueva demanda que me hace me 
constituye en la absoluta imposibilidad de hacer algu­
na salida contra los numerosos enemigos que estén á 
nuestras puertas. Privado por V. General , de los me­
dios de defensa que se me hal ian prometido , descar­
g o en V. toda la responsabilidad que caería sobre mi 
cabeza. Y o sacrificaré, no io dude V. Gene ra l , mi vi­
da por el Emperador , pero antes de perderla , haré 
conocer mi situación á S. M. quien siempre ha queri­
do que la suerte de la Ciudad de Barcelona no e t u -
biese comprometida como lo está hoy , y de donde ha 
sacado V. la mitad de las fuerzas destinadas á su de­
fensa , en el momento en que amenaza interior y ex-
teriormente á la Ciudad el mas iminente peligro. 

En el modo en que están concebidas las órdenes de 
V . conozco que el i>eñor Coronel Fabre se le ha que­
jado. Son tanto mas indecentes las quejas que ha pro­
d u c i d o , quanto todos los caballos enemigos que tiene 
han sido recogidos por mis desve los , y hjbria aun te­
nido muchos mas si los comisionados encargados de 
recibirlos y guardarlos en la Ciudadeia no hubiesen de­
xado escapar una buena partida ; de que tengo prue­
bas ciertas. 

En el momento en que mi hermano salió para Ma-
taró en busca de los heridos , han entrado estos en la 
Ciudad conducidos por otra escolta. 

El 

COPIA. Barcelona 2 0 de Julio de 1 8 0 S . 
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El Cónsul de esta ultima Ciudad , me ha dado aviso 

de haber encontrado en ei camino á los bandidos , y 
que se estaban batiendo con ia sobredicha coluna , que 
se dirigirá siempre á M¿taró en execution de las ór­
denes de V. 

A media noche saldrán los atalages , y conducirán 
ocho caxones de infantería, y uno solo de doce , ei se­
gundo que V. me habia anunciado debia par t i r , no 
está pronto. 

Mis descubiertas por la parte de San Feliu, han si­
do rechazadas hasta á Sans por los bandidos que tienen 
mucha fuerza sobre ei L iob rega t ; tienen caballería , y 
mucha artillería. 

Si conociese V. las fatigas que me cuesta , no me 
reconvendría de este modo , ni tendría esta recompensa. 

Reciba V. mi Gene ra l , los sentimientos de mi apre­
cio y consideración. ¡= Firmado = Lechi. s= Firmado por 
copia = El General de División = Lechi. 

X SUPLEMENTO AL DIABIO DE BADAJOZ DE 
27 de Julio de 1808. 

De orden del Excelentísimo Señor Capitán General se pu­
blica la siguiente carta. 

M i amigo : El correo pasado prometí escribir á V . 
lo que resultase de las operaciones del exército de Cas­
tilla y Galicia : cumplo mi palabra poniendo la relación 
individual tal como h i llegado á mis manos por bue­
nos conductos aunque hasta ahora nada se ha impreso. 
El 13 l legó ia división del General á Rioseco para c o ­
ger á Palencia de frente adonde marchaban por los cos­
tados otras dos al mando de Bleck y de Eguia, Ei mis­
mo dia á la noche salieron los franceses de Palencia 
en número de 209 de infantería, y 49 caba l los ; mar­
charon toda la noche y el 14 al amanecer acometie­
ron nuestras abanzadas compuestas de dos batallones 

del 



12S % 

del Regimiento de Mallorca , un batallón de tropas li­
geras de Bárbas t ro y varias partidas de paisanos. E s ­
tos batallones hirieron un fuego vivísimo sosteniendo 
el pues to , y avisando al General » quien les mandó re­
plegarse á la línea que al mismo tiempo se puso en 
movimiento. Comenzó la acción general que duró hasta 
las i i del dia en que nuestro General mandó tocar re­
tirada con un fin bien diverso del que creyeron los 
franceses. La tropa iba formada a too pasos sin que 
los franceses se atreviesen á abanzar. El General mar­
chó inmediatamente con el Marques de Zayas , algu­
nos Edecanes y la Compañía de Estudiantes de Sala­
manca y y h las 10 de la noche llegaron á Benavente, 
descansaron hasta las 2 en que mandó se pusiesen en 
marcha 249 hombres que había allí con 22 piezas de 
cañón. A las 2 de la tarde estaban ya en Rioseco , hi­
zo descansar y comer á la tropa hasta las tres , y 
mandó reforzar la línea y romper el fuego. Ei Gene­
ral Inglés Wellesley mandaba la izquierda , Cuesta el 
centro y Urbina la derecha; trabada la acción se com­
batió furiosamente hasta la noche, balanceando la vic­
toria la caballería francesa que era compuesta de los 
caballos de la caballeriza Real , los de Godoy, los del 
Regimiento de Calatraba , á quien desarmaron en Bur­
gos , y los de los Regimientos que estaban en Madrid. 
Se les quitaron 4 cañones y muchos carros. Sábado 16 
se volvió á romper ei fuego , y se pasó á nuestro exér­
cito un Regimiento de Polacos. Se notó que los fran­
ceses no hacian ya mucho fuego, y nuestro exército 
fue abanzando hasta el monte en que se hacian fuer­
tes los enemigos: pidieron capitulación, y queriendo 
concedérsela nuestro General se opuso Wellesley, di* 
ciendo que se habían de entregar á discreción. En es* 
tas conferencias se pasó el dia , y el Domingo 17 se 
determinó acometerlos con bayoneta, pero se opuso el 
Comandante de los Polacos diciendo que los habia vis­
to maniobrar en el monte , y que se podia temer al­
gún artificio> y así se determinó á instancias de VVelles-
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ley que se pusiese fuego al monte como se hizo. Mas 
apenas se habia comenzado la maniobra quando pidie* 
ron capitulación entregándose salvas las vidas , lo que 
se les concedió. La coíuna de Eguia fue advertida por 
un Pastor de que el General estaba ya combatiendo con 
los franceses ; deshaciendo su camino llegó á coitar por 
uno de los costados. 1500 franceses han sido los c o ­
gidos vivos ; pero quien sabe lo que se les ha pillado 
de lo robado en Santander, Valladolid , Torrequemada, 
& c . ¡ A h ! Tai ha sido el éxito de este combate en que 
se ha derramado mucha s a n g r e , pues por una y otra 
parte se ha peleado con furor. Los Regimientos de la 
C o r o n a , Ma l lo rca , S e v i l l a , Barbastro y Gerona han 
padecido mucho. L o s 200 Carabineros del Regimiento 
de la Reyna han hecho destrozos. N o sabemos á quan­
to asciende nuestra pérdida; pero el que menos com* 
puta son S'y entre T r e p a , Paysanos y Estudiantes. Los 
últimos se han portado como los mejores de línea. A l ­
gunos Paysanos huyeron en corto número ; pero han 
sido tan mal recibidos en sus pueblos , que después 
de molerles las costillas á estacazos en Toro , Zamora 
y Fuente Saúco , los han vuelto presos al Quartel g e ­
neral. Una de las cosas que mes h3n suspendido á to­
dos ha sido el cuidado de Cuesta , al quien advertido 
que un Oficialito joven habia escapado ai romper e l 
fuego el 14 , envió inmediatamente seis caballos á Va*-
lladolid para que le traxesen , ó á sus Padres. Este Ofi ­
cial se llama Salcedo , y alborotó la Ciudad , diciendo 
que nuestro exército estaba batido enteramente. Los Sol* 
dados le cogieron y llevaron atado. Es regular que lo 
pasen luego luego por las armas , para quitar este mal 
exemplo y atemorizar á los demás. Luego que sepa las 
particularidades avisaré á V. de todo. 

En Aragón no ha quedado un franecs desde el dia 
6 en que fue la tremenda. El 7 marchó Pídáíoi con 
su exército á Tudela de Navarra , hizo prisioneras a l ­
gunas partidas y todos los heridos , y desde aquel dia 
está todo aquel Reyno levantado. 

Tom. 272. R Me 



Me cansó de escribir: tenemos aquí 300 caballos 
que van á marchar al Quartel general, y luego irán 
los demás que se junten en la provincia. 

DISCURSO QUE PRONUNCIÓ EL SEñOR V.JÜSEF 
Valdivia y Legovien , Corregidor de las Islas de Tenerife 

y la Palma , al abrirse el Cabildo general que se celebró 
los dias 11 y 12 del mes de Julio de iV08. 

SEñORES. 

J L a Nación Española ha pronunciado su voto , y este 
voto se ha hallado en todo conforme al que unánime­
mente habia concebido la Isla de Tenerife antes de sa­
ber la resolución generosa de la Metrópoli. Los pape­
les que nos ha remitido nuestro gobierno , y que van 
á leerse en este Cabildo general, son el testimonio mas 
auténtico de aquella conformidad , y de que si la fide­
lidad inviolable á Fernando V I I , el odio á la perfidia 
de. sus opresores , y la determinación enérgica de ven­
garla • y de sostener hasta el ultimo aliento nuestra leal* 
tad é independencia sin doblar jamas el cuello al yugo 
extrangero , eran las basas de nuestras deliberaciones 
públicas y privadas 3 á que iba á dar sanción y con­
sistencia esta asamblea respetable , que no se juntaba 
con otro objeto: aquellos mismos son los sentimientos y 
Jas deliberaciones de la Nación entera , que los sostie­
ne á costa de su sangre y de sus mas caros intereses, 
y que nos. los impone ya como una obligación positi­
v a , de manera que si con esta generalidad nos ha qui­
tado el mérito de haber hecho, como estábamos dis­
puestos á hacerlo, un sacrificio singular y voluntario, 
nos ha afianzado al mismo tiempo el buen éxito de nues­
tra causa , cuyo triunfo debemos preferir á nuestra pro­
pia gloria. 

¿ Y cómo podrían las fieles Canarias haber pensado 
de otro modo, y qué borrón, qué remordimiento les 
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quedaría para siempre si hubieran podido vacilar un ins­
tante? En España los enemigos, orgullosos con tantas 
victorias como les ha proporcionado su astucia pérfida, 
y la debilidad ó la desunión de las otras naciones es­
tán á las puertas con todo su poder; sus mas expertos 
soldados se habían apoderado con el engaño y la trai­
ción de lo interior del Reyno: á veces á un español 
y á un satélite de Bonaparte no los separa sino un so­
lo pueblo , una montaña , un pequeño r io, á veces no 
divide á un español de un francés sino el largo de un 
fusil ó de un sable , y los españoles arrostran á los 
franceses, los vencen, los desbaratan , ó se cubren de 
gloria , y tienen parte en el triunfo muriendo por la 
mas justa causa. 

Y nosotros ; lejos de todos aquellos peligros, sepa­
rados de los tiranos de la Europa por un mar inmen­
so , que nunca han podido dominar , nosotros que te­
nemos el exemplo de ia tranquilidad en que á pesar de 
su rabia , han dexado la Isla de Malta , la de Sicilia, 
la de la Madera, ¡ nosotros nos someteríamos sin ha­
ber siquiera combatido! y la aprehensión remota é im­
probable de que los franceses sean algún dia los mas 
fuertes y castiguen como un delito nuestra fiel resis­
tencia á sus injustas órdenes. y la aprehensión mas in­
fundada todavía de la esquadra de Rochefort , esquadra 
sin transportes, ni ningún preparativo de desembarco, 
esquadra imaginaria ó invisible, ó bloqueada, esqua­
dra á que no tiene miedo el menor barquillo ingles, 
jharia alguna impresión sobre nuestros ánimos, y ga­
naría un solo voto al temor y á la villanía! j Ah! quan­
do todas las fuerzas de la Francia hubiesen de caer 
sobre nosotros , resistámosles como los resisten ios lea­
les españoles: muramos, pero muramos con honra , en 
lugar de morir con ignominia: prefiramos Ja muerte á 
la servidumbre, y acordémonos de que las manchas 
de la infidelidad solo dexan de imprimirse en la san­
g r e , y que si derramada esta por precaverlas , queda 
todavía algún borrón , este, es únicamente para los 
opresores. Se* 



Semejantes manchas no las contraerá* jamás la Espa­
ña. Sus esfuerzos inauditos la eximen de esta fealdad; 
pero si á pesar de e l l o s , si á pesar del movimiento que 
ha de hacer precisamente la Europa para aprovechar la 
mejor ocasión de sacudir el y u g o que la o p r i m e , si á 
pesar de la conmoción que es indispensable excite en 
la misma Francia este último y mas atroz atentado de 
su t i rano, la España , por imposible , tuviese en fin 
que ceder á la fuerza, el partido que entonces debe 
abrazar la fidelidad de las Canarias no es dudoso , ni 
es menester ir á consultarlo con exemplos extraños , si­
no coa sus propios anales. En el año de 1706 se pre­
sentó en la bahía de Santa Cruz la esquadra del Almi­
rante Gen ings , intimando que casi toda la península es­
taba por ei Archiduque. Quando la España ( esta fué 
la respuesta que dio la Isla por boca de uno de mis 
antecesores, el Corregidor D. Josef Antonio de Ayala y 
R i xas , que mandaba interinamente las armas ) quando 
la España reconociese por Rey al Archiduque , esta tier­
ra se conservaría siempre en la obediencia de su legi­
timo Soberano Felipe V. Este es el modelo heroico que 
han trazado á los habitantes de Tenerife sus generosos 
progeni tores : esta la misma resolución que debe adop­
tarse en el dia con solo poner á nuestro amado Fer­
nando VII en el lugar que le pertenece de su augusto 
v isabuelo , y sin comparar no obstante con el Archi ­
duque de Austria al actual usurpador, que no se pre­
senta con otros títulos que los de la violencia y la 
perfidia. 

Este Cabildo general se ce l eb ra , pues , baxo los 
mejores auspicios: el pueblo de Tenerife ha declarado 
umversalmente su vo lun tad , no solo con energía sino 
con sentimientos nobles y t iernos: un Gobierno pater­
nal , situado mas cerca de nosotros , y por decirio así, 
en la metrópoli inmediata de las Canarias, nos prome­
te apoyo y protección, reúne los ánimos y las fuerzas 
del Reyno en defensa de la causa común de la inde­
pendencia de¿a l ea l t ad , del honor y de la Religión, 
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Y a la Junta superior gubernativa , tan necesaria en 
la crisis,,presente, como lo prueban las resojucione? vi­
gorosas que ha tomado, y sin las quales acaso se hu­
biera visto la Patria en peligro , está erigida en la C a ­
pital de Tenerife. Si queréis saber sus obligaciones, l eed 
el terrible juramento que cada uno de sus individuos 
ha pronunciado : j u r o , han d i c h o , por Dios nuestro 
Señor y la señal de C r u z , que no reconoceré otro R e y 
que al Señor D.Fernando VII de Borbon y ;a sus l e ­
gítimos sucesores , según las leyes fundamentales de Ja 
Monarquía española: que derramaré hasta la ultima g o ­
ta de sangre por mantener la fidelidad que les debo, 
y por defender la Santa Religión Católica,, que profe­
so , y es 13 base de nuestras^obligacipues y de nuestra 
f e l i c i d a d : que desempeñaré fielmente y en q u a n t o ¡ a l ­
cancen mis fuerzas los deberes que me iri^on,® ti en­
cargo para que he sido electo , y; que g u a r d a r é s e c r e -
tro inviolable sobre las determinaciones y opera, iones 
de esta Junta. Ella protesta igualmente que trabajara sin 

c e -

y cuida al mismo tiempo de nuestra tranquilidad , y del 
orden interior de la Provincia , confirmando en sus 
puestos a todos los empleados por el Rey y dando 
ei exemplo y la norma de una administración patrióti­
ca y vigorosa. 

Sobre estas basas , agregadas á las que ya habia sen­
tado Tenerife de la fidelidad á Fernando V i l , de la re­
sistencia a toda dominación extrangera y de sumisión 
á las autoridades, establecidas, ie es ya fácil á su C a ­
bildo general el levantar el edificio de las glorias y de 
la prosperidad de esta is la , sin olvidar el altar desti­
nado á los sacrificios que todos los vecinos deben ha­
cer en estos circunstancias al bien de la patria , y á 
los triunfos, de la nación¡exemplarmente honrada,y v a r 

lerosa , á quien tenemos la dicha de pertenecer. 

HABITANTES DE CANARIAS. 



'34 
cesar por vuestra felicidad. Veréis reducidos los gas­
tos públicos , para que no haya necesidad de apelar á 
recursos odiosos ó violentos. Veréis reducidas las guar­
niciones de vuestros puertos al menor número que las 
circunstancias permitan, restituidos vuestros esposos al 
seno sagrado de sus hogares, y los brazos de que no 
necesite esencialmente la defensa de la Patria, volvien­
do á cultivar vuestras propiedades y vuestros pobres 
pegujales. Veréis en fin , realizarse todas las esperan­
zas que habéis concebido de un gobierno , que cono­
ciendo de cerca las necesidades y urgencias de vues-« 
tro pais, solo se empleara en remediarlas. 

Ved aquí la lista de las personas que los pueblos 
de Tenerife han elegido para desempeñar tan altas 
obligaciones. 

Señores que componen la Junta superior gubernativa esta* 
blecida en la capital de Tenerife. 

Presidente. El Señor Marques de Villanueva del Prado, 
Gentil-hombre de Cámara de S. M. con entrada. 

Por el estado Eclesiástico. El Señor Dr. D. Josef Martínez 
de Fuentes, Vicario Juez Eclesiástico de esta Ciudad, 
y su partido, y el Señor D. Pedro Bencomo , Bene­
ficiado Rector de la Iglesia Parroquial de nuestra Se­
ñora de los Remedios. 

Por la nobleza y propietarios. El Señor Marques del Sau^ 
z a l : el Señor Marques de Viilafuerte , el Señor D. Jo 
sef Bartolomé de Mesa, Teniente Coronel y Caballe­
ro del orden de Alcántara , y el Señor D. Marcos de 
Urtusaustegui, Capitán de Infantería. 

Por la Ciudad. El Señor D. Bartolomé González de Me­
sa, y el Señor Don Juan Próspero de Torres Chirt-
rino , Regidores. 

Por el estado Militar. El Señor D. Carlos O-Donnell, Co­
ronel de Infantería, Teniente de Rey de la Plaza de 
Santa Cruz, Comandante Militar interino de estas Is­
las , y el Señor D. Juan Creagh > Teniente Coronel de 



de Infantería , Sargento Mayor del batallón de Gana* 
rías y Caballero del orden de Santiago. 

Por el Público. El Señor D. Antonio Lenard, y el Señor 
D. Félix Pérez de Barrios-

Por el Comercio. El Señor D. Josef Murphy, Cónsul del 
Real Consulado de esta Provincia, y el Señor Don 
Bernardo Cólogan. 

Por las Religiones. El P. Fr. Andrés Delgado y Cáceres, 
Provincial de la orden de Santo Domingo , y el P„ 
Fr. Antonio Texera, ex Provincial déla orden de San 
Francisco. 

Secretarios. El P. Fr. Josef González y Soto , Presenta­
do de la orden de San Agustín , y el Señor D.Juan 
Tabares de Roo , Regidor perpetuo de esta Isla , Ca*. 
pitan del batallón de fusileros. 

Tratamiento y distintivo de la expresada Junta. 

Considerando que residiendo en ella toda la auto­
ridad publica, necesita darle el lustre y distinción de 
que es digna; ha ordenado la expresada Junta que for­
mada en su total ó parte que la represente , tendrá 
el tratamiento de Excelencia entera con los honores 
que le corresponden: que su Presidente use de bastón, 
y que tanto este como los demás individuos lleven la 
escarapela nacional , y un lazo encarnado de tela de 
seda en el brazo izquierdo , guarnecidas sus puntas con 
flueco de oro , para que por este distintivo sean res­
petados y obedecidos de todos los habitantes , los que 
en caso de no obedecer esta providencia , serán inme­
diatamente arrestados y castigados con la severidad que 
corresponda á las circunstancias. 

La Junta superior ha resuelto igualmente que sus 
individuos no usen vestidos de otro color que el ne­
gro , hasta que llegue ei feliz momento de que el Au­
gusto Soberano que han jurado se restablezca en el so­
lio de las EspañdS. 

Y para que llegue á noticia de todos > se manda 
pu-



i f 

135 
publicar y fijar. Laguna de Tenerife diez y seis de Ju­
lio de mil ochocientos y ocho. = Fr. Josef González y 
Soto, Secretario.» Don Juan Tabares de Roo , Secretario. 

JLrfOS pueblos de la Isía de Tenerife, convocados en 
Cabildo general que se celebró en los dias ir y 12 del 
presente mes , saben por medio de sus dignos Repre­
sentantes quales fueron las importantes operaciones de 
esta asamblea: saben que la motivó una orden del 
General que mandaba entonces "esta Provincia con el 
fin de que se tomasen medidas precautorias para afian­
zar la tranquilidad de estos naturales y Jaseguridad.de 
sus propiedades; y tampoco ignoran el juramento que 
en presencia de Dios y de los hombres prestaran de no 
reconocer otro Rey que á Femando VU de Borbon , y 
á sus legítimos sucesores, según las ieyes fundamenta­
les de la Monarquía Española, y de derramar hasta ia 
última gota de sangre por mantener ia fidelidad que se 
les debe. Este sagrado juramento no fué mas que íá 
expresión de los sentimientos que cada Diputado ' ha­
bía concebido en sus propios hogares y en el seno de 
su Patria. Los vecinos de Tenerife han dado por se­
gunda vez una prueba auténtica y solemne de que sa­
ben preferir las leyes y la fidelidad para con sus legí­
timos Soberanos á las alagüí ñas esperanzas5con que les 
han lisongeado' los enemigos declarados dé su libertad, 
de su opinión y de sus conciencias. Si sus mayores no 
les hubiesen dado el exemplo de responder al Almi­
rante Genings , quien los amenazaba con una podero­
sa esquadra, que aunque el partido de Felipe V des­
apareciese de España jamas reconocerían otro Rey que 
este ilustre vastago de la casa de Borbon. Si ellos pues 
no hubieran sido nuestro modelo, nosotros sin duda 
seriamos el de la posteridad. 

Mas , las rentas públicas, sin . las-quales no-hay 
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defensa , administración, ni orden , están reducidas en­
tre nosotros á la última expresión ; y agotados los re­
cursos baxo el mando del Marques de Casa-Cagigal, 
obligaban á tomar otros , que siendo sugeridos por 
los mismos naturales, les pareciesen menos sensibles y 
gravosos , sin dexar de ser suficientes á la urgencia de 
las necesidades publicas. Obligáronse pues los Diputa­
d o s , en nombre de sus consti tuyentes, á contribuir 
con el medio diezmo de sus frutos , y con un quatro 
por ciento adicional en las mercaderías de importación. 
Pareció este arbitrio á la asamblea de la Isla el mas 
justo y equitativo , pues proporciona que cada indivi­
duo contribuya según sus rentas y haberes á los gas­
tos del Es tado, y estableciendo el término de dos años, 
que consuela al pobre por la idea de su próxima ex­
tinción , quedó admitido y sancionado. 

Pasó el Cabildo excitado por un oficio del General 
Marques de Casa-Cagiga l , á tratar del importante esta­
blecimiento de una.Junta gubernat iva , y precisado por 
mil razones de sumo interés , acordó que esta se eri­
giera en la Capital de Tenerife , y se invitase á las de-
mas Islas á que se incorporaran en e l l a , por las inapre­
ciables ventajas de la unión , del concierto de Jas ope­
raciones , y de que no recibiendo la Provincia mas que 
un solo impulso, fuese este poderoso y eficaz. Protex-
tó la asamblea que en este plan nada habia influido la 
ambición , ni miras de preferencias , que si en todos 
tiempos son vanas , en el presente serian criminales. La 
felicidad de las Islas y un medio mas expedito de ser­
vir á nuestro amado Soberano en la actual crisis , son 
la base de esta solicitud pura , importante é imparcial. 
Dispúsose que inmediatamente se comunicaran nuestros 
patrióticos deseos á las otras Isias y á los otros cuer* 
pos mas respetables de ellas para que tuviesen á bien 
adoptar el plan y enviar á esta Junte, sus representantes. 

Canarios: en ios pueblos de nuestra península ex­
puestos á un contacto inmediato con la perfidia seduc­
tora del genio maléfico de Napoleón Bonaparte , ha si-
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do necesario hacer reconocer los incontrastables dere» 
chos del Príncipe y de ia nación: ha si lo preciso ha­
cerles sentir sus fuerzas, dar mas rápido movimiento á 
sus espiritas guerreros , enardecer sus almas , y abra­
sarlas en ei fuego sagrado de la lealtad y patriotismo; 
pera en las Canarias donde para inmortal gloria nues­
tra , no hay sino una sola opinión y una igual fideli­
d a d , cuyo lauro se ha conservado desde que las con­
quistarnos inmarcesible, como aquella corona que ciñe 
las sienes de ios espíritus bienaventurados , es felizmen­
te ocioso qualquier exórto eloqüente. La unanimidad de 
nuestros sentimientos lo haría inútil , y nada hay que 
añadir al zelo ardiente que manifiestan nuestros pueblos. 

Magistrados y Xeres aniñares , velad en que no des­
mayen los afectos generosos y exaltados de vuestros 
respectivos subditos: cuidad de que no se altere la opi­
nión pública con veces de algún individuo malvado ó 
descontentadizo ; y en que no se difundan estos pape­
les pérfidos y engañosos que trabajados en los obscu­
ros tallares de Napoleón forman una fuerza mas pode­
rosa que sus exércitos. Vencer estos ó morir ha de ser 
como el símbolo de los Canarios. 

Y vosotros , ó pueblos , mantened la tranquilidad in­
terior , y el publico sosiego: a medida que se estreche 
vuestra interna unión , seréis respetables á la vista de 
los enemigos : sed dulces con vuestros compatriotas pa­
ra que algún dia podáis ser fieros con los usurpado­
res de vuestra justa opinión de vuestras propiedades y 
sagrados derechos. Laguna capital de Tenerife diez y 
seis de Julio de mil ochocientos ocho. = Por disposición 
de la Junta superior gubern a ti va. = Fr. josef González y 
S o t o , Secretario. = D. Juan Tabares de Roo , Secretario. 

EXTRACTO DE LA GAZETA DE SEVILLA. 

Vinaroz 26 de Junio. 

Por carta que recibimos de Cambriles hemos tenido 
u . al* 



139 
algunas noticias del estado de Barcelona con fecha del 
J 7 , las que después han sido confirmadas por un bar­
co que llegó á Blanes. Aquella Ciudad se hallaba guar­
necida con 1H00 hombres y hacen la guardia los fran­
ceses domiciliados en ella juntamente con los soldados. 
Es suma la escasez de aceite , s a l , carne y v i n o , y el 
el General acababa de pedir al pueblo 300H libr:.s en 
el preciso término de 24 horas. 

No debemos referir las crueldades que estos fora-
gidos cometen, siendo su mayor placer a tormentar á 
sus fieles aliados para que mas merezcan. Basta decir 
que no están iiores de ellos los niños pequeños , á quie­
nes roban y venden públicamente. Ya la C iudad üió or­
den para que se rescatasen y depositasen en las casas 
consistoriales, á donde acuden sus padres para recoge.los. 

En la Corte Palacio de la Reyna el 4 de Julio de 180? , 
presente en el Consejo de S. M. hl Rey. 

Habiendo S. M. tomado en consideración los esfuer­
zos gloriosos de la nación española, para libertar su 
pais de la tiranía y usurpación de Francia, y los ofre­
cimientos que ha recibido de varias provincias de Es­
paña de su disposición amistosa hacia este Reyno ; se 
ha dignado mandar y manda por la presente de acuer­
do con su Consejo privado: 

1. Que todas las hostilidades contra Espala de par­
te de S. M. cesen inmediatamente. 

2. Que se levante inmediatamente el bloqueo de to­
dos los puertos de España, á excepción de los que se 
hallen todavía en poder de los franceses. 

3. Que todos los navios ó buques pertenecientes á 
España sean libremente admitidos en los puertos de los 
dominios de S. M . como lo fueron antes de las hosti­
lidades actuales. 

4. _ Que todos los navios ó buques pertenecientes á 
España, que sean encontrados por la mar por los na­
vios ó corsarios de S. M. sean tratados como los de las 
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naciones amigas, y se les permita hacer todo trafico 
permitido á los navios neutrales. 

5. Que todos los navios y mercaderías pertenecien­
tes á los individuos establecidos en las colonias espa­
ñolas , que fueren detenidos por los navios de S. M, des­
pués de la fecha de la presente , han de ser conduci­
dos al puerto , y conservados cuidadosamente en segu­
ra custodia hasta que se averigüe si las colonias don­
de residen los dueños de los referidos navios ó efec­
tos han hecho causa común con España, contra el po­
der de la Francia. 

Y SS. EE. los Comisionados de la Real Tesorería, 
los Secretarios de Estado de S. M. , los Comisionados 
del Almirantazgo, y los Jueces de los Tribunales del 
Viz Almirantazgo, han de tomar para ei cumplimiento 
de Jos anteriores artículos las medidas que respectiva­
mente les corresponden. =3 Firmada. = Esteban Coterell. 

Vicb 7 de Julio. 

Aquí tenemos 300 prisioneros, 11 cañones y 17 car­
ros apresados al enemigo. En Manresa hay otros 150 
hombres de infantería y 42 caballos sin ginete , y en 
Moneada hay otros 150 de infantería y 52 de caballe­
ría. La pérdida total que ha sufrido el enemigo en la 
ultima acción se regula en ic-00 soldados de infantería 
y 250 de caballería , muchos carros y todo el botín 
hecho en Valles. 

Soria 18 de Julio. 

Los franceses tienen ei quartel general en Tudela, 
habiendo pasado á esta plaza los que estaban en Bur­
gos , Vitoria y Pamplona , y después á Zaragoza. Salió 
á recibirlos el Marques de Alazán con poca tropa y 
paysanos; fueron deshechos por los franceses, y se 
retiraron á Za ragoza , en donde se han hecho tan fuer­
tes , que desde el dia 14 de Junio casi no ha parado 



el fuego , siendo siempre gran pérdida la de los fran­
ceses : hasta ei 6 de este se dice se le han muerto y 
herido i2y. No hay dia que no hayan entrado 3 0 , 4 0 
y hasta 80 carros de heridos y enfermos e n T u d e l a , y 
por no poder asistirlos los pasan ya á Estella y Pam­
plona. Han tirado sobre Zaragoza mas de 2u/ bombas, 
y casi todas pasan el E b r o , solo cayó una en la igle­
sia del Pilar , le faltó la mecha , y no rebentó ; otra 
en la plaza , y lastimó ligeramente á una muger. D e -
xarán memoria los Zaragozanos para todos los siglos v e ­
nideros ; están ya tan entusiasmados, que tocando alarma 
baylan de contento diciendo; vamos á matar franceses* 
El dia 8 tuvieron un choque muy grande , quedando 
destruidos los enemigos; pero les entran refuerzos , y 
para el grande ataque que preparaban para el 1 2 , reu­
nieron todas las tropas que tenían repartidas en Ara ­
gón ; no sabemos el resultado , porque también le en­
traron refuerzos á los Zaragozanos de Valencia. Todo 
Aragón ha padecido mucho ; pero su gloria es supe­
rior á todo elogio. 

El dia 8 penetraron los franceses en Z a r a g o z a , en­
gañados por los Aragoneses , hasta Ja Cruz del Coso , 
en numero de 500 á 600 h o m b r e s , donde fueron 
derrotados completamente , habiendo sido atacados en 
el Torrero por 8rj catalanes: fué reñida la acción , y 
hubo pérdida de una y otra parte*, desde allí acome­
tieron los franceses a Zaragoza por todos los puntos; 
pero fueron felizmente rechazados con pérdida de 29; 
hombres: el 11 de Julio lo verificaron también por sie­
te puertas á un t iempo, pero fueron repelidos con pér­
dida de 2ÍJ hombres según unos , y de 39 según otros. 
Se comprueba esta noticia con la infinidad de heridos 
que llegaron á Tudela el Miércoles y jueves , y otra 
gran porción que pasó al otro lado del Ebro ; y sin 
duda hirieron algún Comandante ó Xefe de distinción, 
porque llegó un posta á Tudela , llamando a toda pri­
sa al Cirujano titular llamado Carpió. Estas noticias de 
Zaragoza son certísimas. 

P R O -
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^ P R O C L A M A . sí 

HABITANTES DE LA ISLA DE CUBA , HIJOS 
dignos de la generosa Nación Española. 

S a b e d , que acabo de recibir hoy mismo algunos ma­
nifiestos , proclamas y bandos publicados é impresos 
por orden de la Junta Suprema de Gobierno que se ha 
establecido en Sev i l l a , de resultas de un acto de la per­
fidia mas infame que han visto ni oido los s ig los : pa­
peles que como lo veréis muy presto , no parecen dic­
tados por los hombres , antes sí inspirados por los An­
geles ; y papeles por fin, que deben producir necesa­
riamente la vindicación de España mofada y escarne­
c i d a , y la libertad de la Europa entera que yace se­
pultada en la esclavitud por la propia mano que aflige 
á nuestros hermanos. Aparece por ellos , y me consta 
por relación de personas muy fidedignas que han sido 
testigos oculares de los atroces y espantosos sucesos 
acontecidos en nuestra península en los meses de Abri l 
y M a y o , que el gobierno francés tomando el falso ca­
rácter de amigo y buen aliado , ha seducido á Fernan­
do VII el mejor y mas virtuoso de los R e y e s , abusan­
d o de su generosidad y buena fé para atraerlo á su 
territorio con capciosos é insidiosos a lhagos , haciendo 
con igual artificiosa felonía que le siguieran sus augus­
tos Padres y toda la familia Real para tratarlos como 
los ha tratado con ei mas vergonzoso vil ipendio, y 
consumando por ultimo su horrible proyecto con vio­
lentarlos á renunciar la corona de España en favor de 
un odioso extrangero , sin mas derecho que su insacia­
ble ambic ión, al mismo tiempo que sus verdugos y 
asesinos derramaban la preciosa sangre de los habitan­
tes de Madrid en pago de la hospitalidad y fraternidad 
con que los habían acogido y agasajado , según lo han 
publicado sus propios X 'fes. Nuestro idioma no tiene 
frase adequada para caracterizar una conducta tan hor­
rorosa que ha cubierto de oprobio á la Francia y de 



luto á la España, y que ha hecho estremecer h 
las naciones mas insensibles y mas barbaras. M a s , nd 
por eso os imaginéis que el pundonor , la grandeza 
de carácter , y la magestuosa dignidad española han des­
mayado en vista de tanto desconcierto y sflictiva ca­
lamidad. Lexos de e s o , los virtuosos y magnánimos 
hijos de la patria del heroísmo están decididos á pelear 
hasta que muera gloriosamente el ultimo de los doce 
millones á que ascienden sus habitantes , por vengar 
una afrenta tan humillante , á su Religión ultrajada , á 
sus mugeres violadas , y á sus hijos asesinados , y por 
rescatar del cautiverio á su adorado Fernando. S í : no 
l o dudéis. Ellos harán temblar y exterminarán á los 
autores de tanta iniquidad. Ellos están animados de un 
santo furor capaz de romper y hacer pedazos las ca­
denas que oprimen á todas las naciones europeas. Ellos 
han tomado tales medidas, que no se echará de me­
nos á los Fabios , á los Pauio Emilios , ni á los Esci-
piones. Ellos han ajustado un armisticio con la Ingla­
terra , ¡ nombre dulce y consolador para el genero hu­
mano ! al que debe añadirse desde hoy el de escudo de 
la humanidad afligida, por la propia justa razón que de­
be titularse la España la libertadora del mundo. Sí : ellos 
obran de concierto con los virtuososos y magnánimos 
Ingleses , pues aunque acaban de ser nuestros acciden­
tales enemigos ¿ á quién se oculta que esto solo ha po­
dido ser como lo ha sido en efecto , obra de la vio­
lencia y del maquiavelismo del gobierno francés? Ni 
me acuséis de que esta idea no es conforme con la muy 
adversa que os anuncié en Ja proclama publicada en 
•27 de Enero próximo pasado ; pues , á más de que ca­
si todo gobierno adolece de dertos vicios de sistema 
y comete algunos a¡ tos de injusticia que dan derecho 
á invectivarlos , mayormente en el estado de guerra, 
era un deber de mí ministerio atemperar mi lenguage 
á la norma dada por U Superioridad , a la manera que 
lo executo en la presente ocasión , con la diferencié' 
de hallarse mi. corazón, psrt y profundun-wGte m.%na-
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d o , y ansioso por derramar mi sangre en holocausto-
á la Rel ig ión, al Rey y á la Patria. Persuadidos con 
confianza de que unidas á la España y á la Inglaterra 
las demás naciones , en cuyos hogares y campos está 
humeando todavía la inocente sangre de su mas flori­
da juventud¿ que ha sido derramada por un incompre­
hensible encadenamiento de sucesos combinados por el 
genio de la desolación , volverán de su desmayo , cobra­
rán ánimo para sacudir el y u g o , y concurrirán á la 
mayor y mas digna obra que exeeutaron los humanos, 
con la misma furia con que se precipita el león por 
recobrar sus cachorros. Los mismos franceses , esa na-
cion ilustre , generosa y digna de mejor suerte se apre­
surará á labar la negra mancha con que ha tiznado 
su lustre por sus propias manos: compadecedlos y no 
los miréis con odio y enojo , porque ellos son nues­
tros hermanos y presto serán nuestros buenos amigos. 
El autor divino de los hombres , el arbitro de la suer­
te de las naciones está interesado en esta santa y au­
gusta o b r a , y no debemos dudar de su protección. 
Os veo llenos de ardiente ansia por volar á tomar par­
te en e l l a , pero vuestra posición a l a distancia de dos 
mil leguas desgraciadamente os priva por ahora de es­
ta gloriosa felicidad. Mas no importa. L o s fondos y 
caudales para costearla no son menos necesarios que 
los b r a z o s , y en vuestra mano está haceros partici­
pes por medio de la ofrenda mas saludable á los 
hombres y mas grata á los ojos de Dios , que se 
ofreció jamás en el santo Templo de sus adoracio­
nes. Imitad á las heroínas españolas : cercenad vues­
tros gas tos : renunciad á vuestras superfluidades: es­
tableced una economía espartana: no quede en vues­
tro suelo una sola onza de plata l abrada , ni de 
oro que no sea para los usos mas precisos de los 
sacrificios religiosos. ¡ Tendréis acaso menos virtud y 
menos generosidad que tenían los Romanos quando 
Aníbal victorioso caminaba hacia Roma 1 ¡Tendréis mas 
apego á vuestros hienes y menos desinterés que aque­

llos 
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líos paganos que no conocían al verdadero Dios! ¡Ten­
dréis menos respeto que aquellos , á vuestra santa Re­
l ig ión , menos lealtad y menos amor á vuestra patria, 
á vuestras costumbres , á vuestras leyes y á vuestro 
gob ie rno , menos cariño á vuestras mugeres y vuestros 
tiernos hi jos , y menos horror á la tiranía y esclavitud 
con que os amenazan las huestes del enemigo común 
para luego que haya subjugado y aherrojado á vues­
tros hermanos , lo que no pueden permitir los cielos í 
¡ Preferiréis reservar integras vuestras riquezas para que 
el botín sea mayor y mas delicioso á los ojos de su 
codicia , mas bien que sacrificar una parte en obse­
quio de objetos tan preciosos pudiendo salvarlos todos 
a tan poca costa , conservar ilesa la España vuestra 
gloriosa cuna , y rescatar del cautiverio á vuestro Rey 
jurado que ha subido al Trono por los ms ásperos 
caminos de la virtud y del heroísmo, arrostrando con 
el cadahalso y con la enorme infamia de pasar por 
regicida y parricida , á trueque de haceros felices con 
la separación de un pérfido traydor y despótico favo­
ri to! Perdonad si ofendo á vuestra delicadeza , á vues­
tra generosidad , á vuestra lealtad bien acreditada, y 
á vuestra santa ambición de la verdadera y s o l í da g lo ­
ria. Mi imaginación desconcertada por un caso tan fu­
nesto , apenas acierta á articular las palabras , quanto 
menos á concertarlas. Y o estoy seguro de que voso­
tros haréis mucho mas de lo que yo pretendo. Y o c o ­
nozco bien vuestras virtudes , y no ignoráis quanto las 
aprecio y quales son los sentimientos de mi corazón 
hacia todos y cada uno de vosotros. S í : esta es la 
época en que la America y sus ínclitos hijos por c u ­
yas venas corre la ilustre y nobilísima sangre espa­
ñola , desenvuelvan su grandeza de alma , y adquie­
ran tanta gloria como adquirieron recientemente los 
heróycos habitantes de Buenos-Ayres , y aun todavía 
mas brillante y sólida quanto exceden las virtudes tro­
feos mora les , á los Marciales y sangrientos triunfos 
de Marte. El bien que hagáis en esta ocas ión 9 sera co ­

ló/». UL T ' mun 



Íi6 
mun á los españoles , á todas las naciones de Europa 
y á vosotros mismos ; pero el dulce placer de escu­
char sus bendiciones que resonarán de generación en 
generación , será un premio muy lisongero privativo 
á vuestra beneficencia , el mas valioso que pueden con­
ceder los hombres , y mucho mas estimable que las 
equívocas distinciones y condecoraciones que reparten 
los Soberanos , no siempre á la virtud , y sí algunas 
veces á la corrupción y al vicio. 

Me apresuro á daros este anuncio , para que conozcáis 
por momentos el grande objeto que debe ocupar la aten­
ción y el corazón de todo Español , y aun de todo vivien­
te que tenga amor á los hombres. Pero al mismo tiem­
po , os recomiendo encarecidamente la resignación en 
la divina providencia que sabe sacar triaca del veneno, 
la virtud de la fortaleza y de la managnimidad nun­
ca tan necesaria como en el presente caso , el sufri­
miento , la prudencia, la moderación y la docilidad, 
para que reprimáis vuestra inevitable inquietud , para 
que escuseis todo estrepito y desorden , y para que 
os abstengáis de inferir la mas leve vejación á los pa­
c í f icos , laboriosos y útilísimos franceses nuestros com<« 
pañeros y amigos , que acosados de la revolución mas 
sanguinaria é infamante de que hay memoria en los 
fastos , han buscado y han encontrado en vuestro se­
no el sagrado asilo de una fraternal hospitalidad ; en 
el concepto de que si hubiere entre ellos alguno cu­
ya permanencia pueda sernos noc iva , se le hará salir 
de la Is la , sin causarle extorsión, amparando á los de­
más con el dulce abrigo de la humanidad española y 
con el escudo fuerte de la justicia que sabrá usar de 
la conveniente severidad contra los que intentaren ofen* 
derlos de palabra ó de obra. Si escuchareis dóciles las 
paternales advertencias que os h a g o , y si las observa­
reis con exacti tud, confio en la misericordia de Dios, 
en vuestra lealtad y en vuestro heroísmo, que veréis 
muy presto la aurora de la tranquilidad, del regocijo, 
de la prosperidad y de la gloria mas brillante para 
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EL COMANDANTE GENERAL DE LA MARINA 
de la Habana. 

Soldados , Marineros y demás individuos de Marina? 
Las provincias de España se han unido para libertar 
á su Soberano y no dexarse oprimir del tirano de la 
Europa: ¡as razones son tan publicas como justas • sus 
proclamas y aun las del mismo tirano las detallan ; de 
hoy en adelante vamos á pelear y derramar nuestra 
Sangre por la libertad de nuestro Soberano , por la de 
nuestra madre Patria , en defensa de nuestra Religión, 
y por nuestro propio honor. ¿Qué no harán por una 
causa tan visiblemente justa á los ojos de todos y de cada uno de por s í , los que hasta ahora la han der­ramado por solo su honor , y la ciega obediencia á 
sus Soberanos , y á los que los representan , que siem­
pre han caracterizado la Nación Española? España ju­
ra no dexar las armas sin ver libre á su Soberano y 
vindicados los ultrages de la Nación : jurémoslo noso­
tros ,, y si lo que no debe ni puede esperarse perecie­
se hasta el último Español en la península , España no 
se a c a b a , esta es España, somos tan Españoles como 
aquel los , y aquí reynará Fernando VII y sus sucesores. 
Los habitantes de la Isla no nos lo dexan dudar ; el 
entusiasmo con que lo han proclamado nos lo asegu­
ra ; ayudémosles á conservarle este precioso territo­
rio. Si el tirano tratase de invadirlo , ayudemos á nues­
tra madre Patria en los esfurrzos según nuestras facul­
tades desde aqui , ya que nos vemos privados del ho­
nor de defenderla en el día ; mas no por esto olvide­
mos que los individuos de la nación Francesa habitan:-
tes en esta Isla no son vasallos de Napoleón I , no , 
son del número de los que avergonzados de ver sus excesos , ó no queriendo vivir b«xo su yugo de hier­

r o / 

vosotros y para vuestras generaciones futuras. Habana?, 
y.Julio 17 de. 1 8 0 8 . = El Marques de Someruelos. 



ro , han venido á ponerse baxo el dulce y pacifico g o ­
bierno Español. Habana %i de Julio de 1806'.=: Villa** 
vicencio. 

X i ¿ 7-05 VENCE DORES DE BATEEN , EXCE* 
lentísimo Señor Castaños, General en Xefe , y á nuestro 

dignísimo Gobernador Reding. 

. f I esfépi to de nuestras vencedoras armas conmueve 
las quatro partes del globo , todas quatro nos tienden 
sus cautivas manos para que rompamos las cadenas 
barbaras q u e , ó las op r imen , ó las amenazan : los in­
mortales hijos del fíetis han arrancado los laureles á 
los vencedores del Danuvio , del O d d e r , del Vístula y 
del Niemen: la espada que Francisco I r indo en Pa­
vía , nos habia sido robada con dolo y mala f é ; pero 
s ra reemplazada con la de Napoleón I , que debia c o ­
locarse en el tabernáculo» del Templo de las victorias 
en la Capital de Francia , si es que tiene alguna vez 
el valor necesario para desembainarla al frente de nues­
tros Exércitos : la de Dupon t , tan celebrada en Jena„ 
está ya ofrecida á los pies de los altares del Dios de 
las batallas , y consagrada al mayor héroe de nuestros 
Monarcas el glorioso $3n Fernando 111 de este nombre» 

Las glorias de Sevillla , su lealtad y su patriotismo, 
eclipsaián algún dia quantas en el espacio de 30 siglos 
habían ilustrado toda la redondez de la tierra. Los po­
derosos Imperios , que ha conocido el mundo , los c é ­
lebres conquistadores que aterraron y subjugaron las 
Nac iones , no han dexado en pos de sí otra memoria 
que Ja de la carnicería y la sangre , la del robo , el 
incendio y el piiiage ; la España se presenta hoy en 
e l teatro militar del mundo baxo de otros auspicios 
mas f rliees. 

La conquista de su verdadera independencia 9 y la 
de la libertad de la E u r o p a , son el objeto de sus vo ­
tos , y el móvil de sus empresas , no de aquellas desen-

fre-
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frenada libertad, de aquella horrorosa licencia que com­
pró la desgraciada nación Francesa á costa de un mi­
llón de víct imas, para romper todos los vínculos so­
ciales , los de la carne y de la sangre , y hasta ios 
que desde el principio del mundo habían existido en­
tre el Cielo y la tierra: la España sola en tanto ha 
sido capaz de concebir empresa tan n o b l e , en quanto 
fiel al Dios de sus Padres no ha querido doblar ia ro ­
dilla delante del idolo ante quien se han prostituido t o ­
dos los pueblos. Campos de Bailen: ¡la posteridad os 
contemplará con reverencia y con asombro , y os re­
petirá con ternura y con Jágrimas los nombres amados 
de Castaños y demás valerosos y dignos Generales de 
las divisiones de su exército! 

L a corona imperial que ciñó dos veces la frente de 
nuestros Monarcas , la pondrán de nuevo nuestras ma­
nos en la de los Césares que adornó por tantos si­
glos : la Italia , teatro de nuestras glorias , patrimonio 
legítimo en la mayor parte de nuestros R e y e s , conquis­
tada repetidas veces á costa de la sangre de nuestros 
valerosos progenitores , y cedida por vergonzosos tra­
tados , nos abrirá los brazos para recibirnos corno l i ­
bertadores , y preferirá , si llegare el c a s o , la domina­
ción del pueblo Español , cuya Religión y costumbres 
la unían estrechamente á nosotros , al y u g o infame del 
opresor que la ha despojado de quanto la era caro y 
apreciable : las diez Provincias de Fiandes , que perdi­
mos del todo por las desgraciadas paces de Utrechc, 
no han olvidado que pelearon mucho tiempo á nuestro 
favor : sus campos empapados todavía en ia sangre de 
nuestros héroes , transmitirán á la posteridad mas re­
mota la memoria de nuestro valor y de nuestras ha­
zañas ; y si alguna vez llegásemos delante de sus mu­
rallas , no vacilarán entre el gobierno liberal y suave , 
de que gozaron todo el tiempo que estubieron sujetss 
h nuestro imperio , y el tiránico que trastornó y ani­
quiló en una sola campaña el estado floreciente y opu­
lento que habían adquirido en los 95 años que trans-

cur-
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curríeron desde que pasaron' de te dominación'Español 
la á la de Aust r ia , hasta que fueron cedidas á la Eran» 
cia contra el tenor de los tratados del año de 1713 . • 

¡Andaluces! vuestra Religión y vuestra confianza en 
Dios , vuestro heroico esfuerzo é incomparable valor, 
han conseguido una victoria , que ninguna nación de 
Europa habia logrado sobre el común enemigo: los 
exércitos Germanos tan célebres desde Julio César , los 
de los Federicos y Gustavos , los de los Cosacos y 
Calmucos , terror del Norte , no alcanzaron desde el 
año de 1 7 9 1 > en que tuvo principio la destru tora guer­
ra de la revolución , aprisionar y desarmar un exérci­
to entero: tal ha sido el primer ensayo de nuestras 
victoriosas armas : el pincel y el buril inmortalizarán 
en el lienzo y en el mármol las acciones sobresalien­
tes de los héroes de tan memorable jornada. 

Malagueños: otros pueblos de España , á imitación 
de los de la antigua Grecia , se disputarán la gloria de 
á quien pertenece Castaños el Aquiles de nuestros dias, 
pero nosotros debemos estar también ufanos por la 
parte que nos ha cabido : sea permitido á nuestro amor , 
á nuestro respeto pagar este corto tributo de recono­
cimiento á nuestro dignísimo General que aclaman y 
bendicen los pueblos que disfrutan de su presencia. 
Regocijémonos una y mil veces : el descendiente del 
libertador de las montañas Helvét icas , mas feliz que 
Guillermo T e l l , ha ayudado con su valor sobresalien­
t e , á poner los fundamentos de la libertad Europea 
á los 501 años en que éste hizo sacudir el yugo á la 
Suiza. Reding , nuestro Gobernador Reding , el padre 
compasivo de los pobres , *el inflexible administrador 
de la just ic ia , ¡ quantos títulos tiene á nuestro cariño, 
á nuestra g ra t i tud , y a nuestra eterna memoria , á 
la de España , a la de la posteridad! ¡Reding ama­
b le ! ¡Reding esforzado y a c t i v o , infatigable y vale­
roso ! otra pluma mas eloqüente que la m i a , es la 
que debe dedicarse á formar tu elogio j tu nombre 
es el mayor entre tus conciudadanos. 
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ESPAñOLES PUERTO-RIQUEñOS. 

l i s demasiado sabida vuestra fidelidad y lealtad á los 
Reyes Católicos de España desde que la divina provi­
dencia puso esta Isla baxo su Imperio; y por tanto, 
es excusada qualquiera exórtacion ó proclama para re­
novar en vosotros aquella lealtad y fidelidad que ha­
béis conservado y sostenido contra los mayores ataques 
de los enemigos de la corona de España, que han sus­
pirado y suspiran sin cesar por la posesión de esta 
preciosa Isla. Ahora mas que nunca habéis de redo­
blar vuestros esfuerzos para dexar burladas IÓS miras 
de un infame usurpador de vuestros mas preciosos de­
rechos. .Napoleón B.maparte pretende subjugaros a su 
despotismo , destronar al amable Soberano que hatfeis 

-reconocido y jurado solemnemente , y destruir nuestra 
santa Re l ig ión , baxo el pretexto de hacer felices á los 
e s p a ñ o l e s , por no expresar a las claras de reducirlos 
a id mas severa y vil esclavitud. Ya os veo a todos 

re-

i Andaluces! vuestras espadas han despedazado los 
corvos picos de las Águilas Francesas: en Ausierlitz 
la pérdida de una abatió el orgulloso espíritu de Na­
poleón: en Baylen hicisteis pedazos infinitas: estas se­
rán los despojos opimos que adornarán el carro triun­
fal del vencedor : empuñemos todos la espada venga­
dora , y con ella en la m a n o , y guiados de tan ex­
perimentados y valientes Xefes , correremos de victoria 
en victoria desde las márgenes del Bet is , hasta las del 
-Sena, ta lando, arrasando y destruyendo quantos cam­
pos , plazas y exércitos encontráremos al paso , hasta 
que afiancemos pacificamente á Dios en nuestros Alta-
«res , -á nuestro Rey en su S o l i o , y á la Andalucía por 
la fama de sus proezas entre los primeros pueblos de 
la tierra. Málaga 28 de Julio de 1808. = F. X. A. 
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resueltos , y decir á gritos : antes morir y derramar la 
última gota de la noble sangre que circula por nuestras ve­
nas , que someternos al yugo insoportable y orgullo inaudito 
de los franceses, ni permitir que por un momento tengan 
lugar en nuestras imaginaciones sus ideas revolucionarias y 
destructoras del género humano. Este es también mi voto , 
y os juro y prometo , por lo que hay de mas sagrado, 
de defender vuestras personas y bienes, y de conser­
var con vosotros ilesa la santa Religión en que he­
mos nacido , y la fidelidad que hemos prestado á la 
nación española , y á nuestro Catól ico Monarca el Se­
ñor Don Fernando VII. Será , pues , la señal de núes* 
tra reunión en el modo de pensar , y de que estamos 
prontos á executar lo que llevamos ofrecido , una cu­
carda encarnada, que llevaremos todos sin excepción 
de persona , estado y condiciones en el sombre ro , con 
esta diferencia , que los militares y empleados que dis­
fruten sueldo por el Rey han de colocar en el centro 
de dicha cuca rda , otra de color negro mas pequeña, 
para denotar el armisticio y alianza , entre las nacio­
nes Española é Inglesa ; y tanto es tos , como los de-
mas podrán añadir también una cifra , ó las letras ini­
ciales del augusto nombre de nuestro Soberano el Se­
ñor Don Fernando V I I , para significar mas individual­
mente los objetos de la insignia. Advir t iéndoos, que los 
que después de ocho dias de la publicación de este Edic­
to , no la llevaren , serán tenidos por sospechosos , y 
se procederá contra ellos conforme á derecho. Dado en 
Puerto-Rico á veinte y nueve de Julio de mil ochocien­
tos y ocho, se Montes. 

X ú , respetable conjunto de hombres obscuros é ig­
norados , miembro el mas útil de quantos componen la 
nacional y grande familia , tú eres el objeto de mi ve­
neración , agradecimiento y a sombro , desde que sacu-

% ELOGIO DE LA PLEBE ESPAñOLA. 
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diendo tu largo sueño , abriste los ojos para mirar las 
cadenas que ya amarraban tu cuerpo; y viéndolas te 
revolviste con furor , bramaste de cólera , y cayeron 
desbaratadas al primer impulso que hiciste para rom­
perlas. ¡Gracias á t í , que has hecho que principie la 
época de las grandes cosas en la Nación , quando ya 
habia caido en un sepulcro de obscuridad eterna , del 
qual solo la pujanza de tu brazo ha podido levantarla 
para ponerla en estado de obrar prodigios , superiores 
á los que ostentó en los siglos de su explendor y gran­
deza ! Todo lo has hecho tu , pueblo magnánimo y su­
blime , aunque obscurecido , aunque despreciado , aun­
que abrumado por tantos años de horrible opresión ; 
todo lo has hecho tú. Las letras enmudecían, las ar­
mas se estaban quietas: tus Xefes , ó vendidos labra­
ban infamemente tu ruina , y eran los primeros á per­
der te , ó acobardados tardaban en decidirse: pocos mi­
nistros del al tar , animados de un valor evangé l ico , osa­
ron alzar el grito : todos los medios en fin de donde 
podías esperar tu salud te se habían negado , ose ha­
bían convertido en obstáculos. La perdición de la 
Patria era una cosa segura , de que nadie dudaba. Pe­
ro tú lo ves , y te propones salvarla. La traición de 
algunos , la tibieza de otros eran los dos estorbos mas 
fuertes para que empezases á obrar. Aunque benigno y 
enemigo de escenas sangrientas y revoluciona!ias , con 
dolor tuyo te viste precisado á acabar con los mons­
truos de falsedad y perfidia: esgrimiste al fin el puñ-1 
patriót ico; cayeron ellos y la Nación levantóse. 

Se levantó , y con su frente hirió á las estrellas. 
Tuya es la gloria de un suceso tan memorable, Desde 
entonces el universo te mira y te honra como su li­
bertador ; porque quando el Coloso del poder y de la 
fuerza corría por la tierra y la sujetaba, te has pues­
to delante de él para contrastarlo y destruirlo. 

Semejante tú a un torrente inmenso , vencedor de 
los diques que le at:jaban , te has derramado arras­
trando contigo á las otras clases, á los XuLs , y á los 
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mismos estorbos; y haciéndoles ir adonde quisiste , has 
caminado por tí solo , y por la fuerza de tu carácter 
á la alta empresa de la salvación del Estado. 

Muchos creían imposible lo que te han visto hacer, 
han extrañado tu noble osadía y tu grito de indepen­
dencia y libertad ; pero y o conociéndote b i en , hubie­
ra extrañado que doblando mudamente el cuello al in­
fame yugo , hubieses aumentado el numero de los es­
clavos del déspota universal. 

Hermoso , magnífico espectáculo es el de las virtu­
des que has presentado á las Naciones. Honrado , in­
corruptible , generoso , sencillo y val iente , prendas to­
das mas brillantes que el solio y la magestad de los 
tiranos , son cada qual tu soberano atributo. Por ellas 
y por un rasgo de la nobleza de tu índole , después 
de haberte ensangrentado en los traidores , has reco­
brado sin violencia tu natural dulzura , tu antigua do­
cilidad y sumisión á las nuevas y legitimas autoridades, 
que por un efecto de tu soberanía has elegido tú mis­
m o , y en las quales descansas con una confianza jus­
ta , y tanto mas admirable, quanto era de temer to­
do lo contrario en circunstancias tan agitadas y turbu­
lentas. Sin iastruccion y sin libros has mostrado mas 
perspicacia y acierto que los sabios de primer orden ; 
y reposando en la fií rne satisfacción de tus propias fuer­
zas , pudiste anticipadamente despreciar sus vanos cal-
culos y predicciones. Sin armas y sin experiencia mi­
litar has mostrado mas poder que los exércitos del gran 
guerrero ; porque solo has necesitado que te se acer­
quen para rendirlos. 

Tales y tan asombrosas proezas has hecho hasta aquí; 
para saber lo que en adelante serás , basta una refle­
xión. Si un pueblo á quien su g o b i e r n o p r o c u r ó por 
tan largo t i empo embrutecer y d e g e n e r a r , nada ha per­
dido de su an t i guo h e r o í s m o , ¿ á qué grandeza no l le­
gará b&xo de un Xefe d i g n o de su e levac ión , de sus 
.virtudes y de su extraordinar ia capacioau? 

Conócete, penétrate , ó pueblo auorado, de tan errú-
ntn-



nentes prendas, y empléalas siempre en tu mayor feli­
cidad y engrandecimiento. Levanta mas tu frente ge­
nerosa , y corónate de la gloria que el universo te cá; 
revístete de toda tu magest'ad y potencia*; marcha , su­
be al encumbrado Pi r ineo, y desde allí v en pié , con 
largo y poderoso brazo rescata al Héroe Rey , cuya 
ausencia lloras ; con él á tu frente sigue dando al or­
be atónito las sublimes lecciones de verdadero herois-
mo que has dado y a , que nada te cuestan. Ú 1. Q . 

NOTICIAS DE CATALUñA. 

SE INDICAN LOS ATAQUES CONTRA LA CIUDAD 
de Gerona, y lo ocurrido en aquella parte desde el dia 

29 de Julio último , basta el 4 de Agosto de 1808. 

Gerona 1 de Agosto. 

A h s 5 de la tarde del 29 de Julio , llegó á esta 
enmedio de los mayores vivas y aclamaciones de este 
pueblo , el Capitán de Navio Ingles encargado de la 
defensa de la Plaza de Rosas , en calidad de enviado 
para averiguar de positivo el estado de defensa de es­
ta Plaza , asi como de los preparativos de estos Corre­
gimientos para resistir al enemigo común. Se manifes­
tó sumamente satisfecho del entusiasmo del pueblo en 
sn resolución de vencer ó morir ; y al ver con que ar­
dor se trabajaba en la fabrica de cartuchos , en la que 
se halla ocupada Ja gente mas distinguida y respetable, 
inclusa una gran parte del C l e r o , se enterneció hasta 
derramar lagrimas. Regresó á su destino habiendo ma­
nifestado su reconocimiento por el obsequio que esta 
Ciudad le tributó. De su orden se han descompuesto 
de nuevo los caminos , siendo ya mucho mas difícil 
el recomponerlos. 

El día 30 cesó el enemigo de incendiar , pero no 
de saquear. Nuestras Tropas arrollan con demasiado ar-
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rojo las abanzadas enemigas si estas empeñan la ac­
c i ó n , haciéndoles conocer que no somos esclavos ve» 
naK s , sino que peleamos por lo mas sagrado que per­
tenece ai derecho del hombre. 

L a madrugada del 31 , unos 100 hombres entre Mi-
queletes y fusileros de Barcelona , atacaron la abanza-
da enemiga apostada en un punto ventajoso ; los nues­
tros despreciando su fuego llegaron hasta tiro de pis­
to l a , y tirando una terrible descarga sobre el enemi­
g o , dexando luego los fusiles, le embistieron con sa­
ble en mano , le desalojaron y quedaron 60 cadáve-
veres enemigos en el ca npo de batalla ; sin mas pér­
dida por nuestra parte que dos heridos , y el uno le­
vemente. La muralla estaba cubierta de gentes , que 
disfrutaban con indecible gusto la vista de esta glor io­
sa acción , que sin du la dirigió como otras , nuestro 
amable Patrón San Narciso. 

Se asegura que I$OD hombres del exército enemigo 
han marchado esta no he para Barcelona , noticiosos de 
que el General Lechi se halla muy apurado en aquella 
Capi ta l , por ia llegada de una coluna de nuestras T r o ­
pas a sus inmediaciones; confiamos que esta división 
quedará cortada y precisada á rendirse como ei exérci­
to de ü u p o n t , cuya noticia nos ha llegado hoy de oficio* 

Copia de una carta dirigida por Don Juan Claros , Coman* 
dante de los Somatenes, del Ampurdan , á su hermano 

V. Lorenzo , que se halla en esta , emigrado, 
de Barcelona. 

ntes de ayer puse un lazo al enemigo , y no me 
salió bien por haberme faltado la gente que habia de 
llegar : los enemigos en numero de 2300 hombres com­
boyan unos 30 carros y peltrechos de artillería,, y dos 
co h j s , me aposté con 570 hombres en las alturas de 
Ornois esperando un resfuerzo de 7 á 8OQ , que me 

Crespi 4 de Agosto. 
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debía l legar , pero antes que me llegase este vino el 
e n e m i g o , cuya supericridad rne hizo tomar el partido 
de replegar mi gen te : dos veces fuimos cortados , y 
gracias al Señor , dos veces nos abrimos paso. La re­
friega duró quatro horas , y al fia pasaron hacia Gerona: 
no dudo tenga aquella Ciudad que sentir por no haber 
querido seguir mi dictamen en el consejo de guerra á 
que asistí el 30 del pasado. He tenido siete hombres 
muertos , que los enemigos me degollaron , y son dos 
de mi guardia, un Sargento y un Soldado de Rosas, 
un fusilero de Reus , y dos paysanos; con seis heri­
dos que pude recoger. N o he podido averiguar la pér­
dida del enemigo por el cuidado que tiene en ocul­
tarla. En fin hemos salido con el honor que correspon­
de , y puedo asegurarte, que si ei refuerzo me hubie­
ra llegado á tiempo ó hubiéramos sido á lo menos la 
mitad que los enemigos , me prometía batirlos comple* 
lamente. Y o he salido sin la menor novedad , y la vic­
toria será para otra ocasión." 

Por varias noticias de Gerona de ayer y hoy sabe­
mos , que el 5 atacaron los enemigos aquella Plaza y 
sus fuertes , con tanto furor y rabia , que ciegos ya 
dexaron de 1500 á 2000 muertos en los fosos : que el 
castillo de Monjuich de aquella Ciudad fue e l mas es­
trechado , pues partida de enemigos llegó á entrar en 
é l , pero todos murieron á sablazos: que por nuestra 
parte hubo alguna pérdida ( n o mucha) que todavía no 
nos han individualizado. 

Se asegura , que unos Gitanos estaban comisionados 
para comprar caballos en esta para el exército e n e m i ­

g o : que fue cogida una de sus consones , y se le en* 
contraron 1 5 4 onzas de oro para el indicado cf.-e.tu. 

Unos transeúntes de Olot nos dan por muy c iY . t o , . 
que últimamente los enemigos atacaron la Plaza de Gero­
na por la puerta de Francia , queriendo incendiarla; se 
obstinaron en e l l o , y ei fruto de esta inútil trnt¿:tiv<i 

no les produxo pt ia cosa que la pérdida de 500 a 700 
hombres muertos 3 y 30 y mas carros de h u i d o s , que 

m-
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intentaban conducir a Figueras: salióles al encuentro el 
Comandante C l a r o s , y los mató á todos en desagravio 
de haberle degollado los enemigos siete de sus sol­
dados , de que se ha hecho mención en la carta de es­
te Comandante. Se nos asegura igualmente que después 
de esta acción al Plá de Coto 3 entre Figueras y la Jun­
quera , compareció el referido Claros á impedir la en­
trada de 3oo hombres que lo intentaban para reforzar 
el castillo de F igue ra s , y eran conducidos desde Per-
piñan con esposas , y al presentarse nuestros Miqueíe-
tes con su Comandante C l a r o s , se pasaron 400 á nues­
tras t ropas , y los restantes retrocedieron á Francia á 
todo correr. Últimamente nos aseguran , que después de 
tanto destrozo como han padecido infructuosamente las 
tropas invencibles de Austerlítz , Jena, Marengo , & c . 
& c & c han alzado el campo de Gerona , dirigiéndo­
se á Barcelona, adonde dudamos puedan llegar. 

Esta última noticia se sabe de oficio por Vique. 

LA JUNTA DE GOBIERNO DE ESTA M.N. T M. 
L. Ciudad de Xerez de la Frontera ha recibido con fe-
cha de 5 del corriente el oficio del Excelentísimo Señor 
D. Tomas de Moría , Capitán General de esta Provincia, 
y Gobernador de la Plaza de Cádiz, cuyo tenor á ta le* 
tra es como sigue. 

A i momento de ir á Sevilla á tratar asuntos de la 
mayor entidad , recibí avisos de V. SS: de que esa Ciu­
dad llevaba á mal la determinación de ia Junta Supre­
ma para el paso y alojamiento de los prisioneros Fran­
ceses. N o pude discurrir en semejante momento que 
mis paisanos , que tanto ardor y zelo han mostrado 
por la defensa y gloria de la Nación y Soberano , y 
que tanto han ayudado con sus personas y bienes a ia 
causa pública se opusiesen á las resoluciones de la Su­
prema Auto-ridad constituida par cuyas sabias deíer-



minaciones se ha conseguido someter á quienes venian 
á dominarnos y tiranizarnos ; menos sospeché que los 
que se han cubierto y cubrirán siempre de gloria en el 
campo de Marte , fuesen capaces al mismo tiempo de 

p obscurecer y manchar el brillo de sus armas empleán­
dolas en rendidos. No es posible que juzguen los que 
piensan con el honor que los Xerezanos, que quando 
sus compañeros con tanta heroicidad han sacrificado sus 
vicias para domar y aterrar las huestes francesas , pue­
dan ellos asesinarlas : j qué horror! Creí en conseqüen­
cia , que alguna especie vertida por un díscolo ó poco 
reflexivo , y recibida al pronto por pocos , hubiese he­
cho pensar a V. SS. que podría ser mas general este des­
contento , así me contente con responder que se arres­
tase al primero que hubiese propalado una tal v o z , age-
na de la leal tad, del honor y del valor Xorezano. bo­
lo la idea de las funestas represalias ó venganzas que 
el enemigo puede tomar , llenaran de terror a esos bue­
nos patricios, y les hará caer las armas de la mano 
en el mayor furor. De aquí es , que mi sorpresa ha 
sido extrema al oir en Sanlucar , y aun aquí en Cád iz , 
que ese pueblo estaba resuelto a usar de violencia con­
tra los prisioneros No lo he creido : el Xerezano ja­
más será v i l : sufrirá todo antes que incurrir en la fea 
nota , propia del cobarde , no solo de no ofender sino 
de amparar al culpado que implora su humanidad y 

-generosidad. 
Espero , pues , que V. SS. si acaso tiene algún fun-

.dameuto lo que se dice , haga instruir al pueblo de es­
tas ideas , y estoy seguro de que depondrá las que se 
les sospecha , porque lo estoy de su honradez. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 5 de Agos* 
to de 1808. = Tomas de Moría. 

Todo lo qual para que llegue á noticia del Publico 
manda esta Junta se imprima y publique para su satis­
facción. Real Alcázar de Xerez de ia Frontera 7 de Agos­
to de 1 8 0 8 . = Por mandado de la Junta de Gobierno. =53 

L. Ü. Francisco josef Homoi ia , Societario p r imero . 
GA-



GAZETA DE SEVILLA. 

Con fecha de 24 de Julio comunican los Excelentísimos Se­
ñores D. Francisco Xavier Castaños , Capitán General del 

exército de AvAüucia , y el Conde de TU y , Focal 
de esta Suprema Junta 3 los partes siguientes. 

Serenísimo Señor : Incluyo á V. A. la Capitulación ori­
ginal celebrada con el General Dupont , Grande Águila 
de la Legión de honor , General en Xefe del Cuerpo 
de observación de la Gironda , cuyo duplicado con igua­
les formalidades he remitido á Madrid con arreglo al 
articulo 20 del tratado. 

En conseqüencia ayer á mi presencia , y por medio 
de mis tropas desfiló ia división del General Dupont en 
numero de ocho mil hombres que rindió sus ar-nis a 
quatrocientas toesas del campo , quedando en nuestro 
poder la artillería, águilas , municiones, carros , equi-
pages , en una palabra todo , menos lo exceptuado en 
los tratados. 

En el mismo dia por la tarde me transferí á Baylen 
y pasé revista á la primera y segunda división, mani­
festándoles mi reconocimiento por el valor, y bizarría 
con que se han conducido. 

¡Qué espectáculo tan lisongero , y qué alegría- la de 
mi corazón al ver las tropas olvidadas de fatigas, can­
sancios , hambres, privaciones y aun de la vi toria mis­
ma por aclamar á su Rey , y anhelar nuevas empresas! 
No puedo ocultar esta verdad para satisfacción de V. A. 

Hoy por la mañana han entrado en Baylen las Di­
visiones de los Generales Bedel y Goubot compuestas 
de nueve mil hombres de todas tropas, man-han maña­
na , habiendo depositado sus armas y artillería con ar­
reglo á los artículos de la capitulación : estoy recogien­
do partes circunstanciados p ira dar á V. A. noticia de­
tallada de las acciones ocurridas.7> 

Serenísimo Señor: La suerte nos ha sido mas favo­
rable que lo que puede imaginarse. El dia de ayer lie­

ga-
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gamos á las inmediaciones del exército del General Du­
pont ; formadas en batalla las divisiones tercera y re­
serva del nues t ro , empezaron á pasar las tropas fran­
cesas , causándonos la mayor sorpresa ver la primera 
coluna compuesta de mas de dos mil hombres , que 
todos ellos podían ser Granaderos. Siguieron las de-
mas tropas que eran también excelentes , y a la dis­
tancia señalada rindieron las armas y las águilas. Espec­
táculo hermoso para nosot ros , pero el mas negro que 
jamas sufrieron las armas de Napoleón: y o no sé que 
sensación haria en los demás espectadores; por lo que 
á mí t o c a , me parecía todo un s u e ñ o , y mi corazón 
se elevaba á dar gracias al gran Dios de los exércitos. 

Continuamos después nuestra marcha hasta este pue­
blo , pasando por el campo en que se habia dado la 
batalla. A las siete de este dia se presentó el General 
Bedel con toda su plana m a y o r , las tropas desfilaron 
y depositaron las armas , según se habia capitulado. 
Esta operación se concluyó cort el mayor orden , sien­
do su resultado el quedar libres de diez y siete mil 
enemigos , sin los desertores , muertos y enfermos, nú­
mero muy capaz de imponer á qualquier otro pueblo 
que no fuese el español. 

Esta noche salió un Oficial nues t ro , l levando una 
escolta de veinte soldados de caballería para acompa­
ñar al primer Edecán del General Dupont , y Gentil 
Hombre del Emperador , el único á quien se ha per­
mitido volver á Castilla , para dar parte á su Amo de 
nuestra victoria , y de la derrota de su exército. 

Madrid $ dé Agosto. 

La noticia de la capitulación de Dupont el 26 del 
pasado , que se supo aquí el 2 9 causó en el exército 
francés la mayor consternación , y se advirtió en él 
un movimiento extraordinario. Salieron en tres divisio­
nes : la primera el mismo ¿ o en la n o c h e > e l 3 0 salió 
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COMPENDIO DE LO ACAECIDO EN L A MEMO* 
rabie batalla de Baylen. 

SERENÍSIMO SEñOR. 

JL*as infinitas ocupaciones y movimientos que sucesi­
vamente se han ido multiplicando en razón de las po­
siciones del exército y plan de campaña , no me han 
permitido el que á estas horas se hayan recogido to­
dos los detalles necesarios para informar á V. A. exac­
tamente de las principales ocurrencias , que. han podi­
do merecer atención en la brillante y rápida campaña, 
que por ahora debemos considerar como terminada por 
la completa victoria , y demás conseqüencias de la ba­
talla de Baylen: no obstante podré informar á V. A. de las 

la segunda en que iba Josef Napoleón , y la tercera 
el 3< por la noche. Saquearon la c a x a de consolida­
ción , y en palacio dexaron solo las_pa redes. 

En la casa de la china, donde tenían baterías, han 
dexado clavados So cañones, co rno igualmente los de 
las baterías del Retiro, donde dexaron muchos obuses, 
galleta, licores y armas. 

La entrada Josef , tanto en esta como en los de-
mas pueblos de la carrera , fué vergonzosa. Nadie col­
g ó , á pesar del orden que se dio para e l lo , y fué pre­
ciso para que adornasen la carrera > que en la procla­
mación del 25 impusiesen multa, y aun que amenaza­
sen á algunos con pena de la vida. 

Habian impuesto pena capital al que vendiese un 
retrato de Fernando Vil. Ayer se llenó de ellos todo 
Madrid. 

Josef se halló sin cocheros al tiempo de marchar: 
sus soldados tuvieron que hacer este oficio, y se die­
ron tan mala maña, que tomó el partido de irse á ca­
ballo. Ahora todo está tranquilo. Nuestras esperanzas 
son en el exército de Andalucía. 



circunstancias mas interesantes , en razón de los in­
formes y relaciones que me han pasado los Generales 
de la pr.mera y segunda división Don Teodoro Reding, 
y Marques de Coupign i , ( cuyos originales acompaño ) 
y por su contenido tendrá V. A. los precisos conoci­
mientos para formar una idea de todo lo ocurrido , re­
servándome el remitir á V. A. en lo sucesivo las de-
mas noticias que puedan convenir , y para lo que he 
dado las ordenes correspondientes á los Xefes de las 
divisiones. 

En la madrugada del diez y seis del corriente tomó 
sus disposiciones el General Red ing , para amenazar y 
entretener al enemigo en su posición de Mengibar , mien­
tras que con el grueso de las fuerzas de su mando ve­
rificaba el paso del rio á distancia de media legua , por 
el vado que llaman del Rincón: esta operación se hizo 
con la mayor felicidad; el enemigo fué desalojado de 
todas sus posiciones, perseguido hasta las inmediacio­
nes de Baylen , y batido en todas partes: su General 
Gover fué muer to , y después de haber logrado el ob ­
j e t o , y obtenido quantas ventajas pudieran esperarse, 
la división repasó el rio con el mayor orden , y ocu­
pó su antigua posición hasta la tarde siguiente del 17 
en que libres todas aquellas inmediaciones de enemigos, 
y en disposición de poderse pasar el Guadalquivir por 
qualquier punto , volvió á ponerse en movimiento , pa­
só el rio por los vados inmediatos al pueblo , tomó su 
posición en las alturas que tenia sobre su f rente , en 
donde al amanecer del dia 18 se reunió la división del 
Marques de Coup ign i , y ambas se pusieron en marcha 
para Baylen con ei objeto de atacar al enemigo. 

Verificada la llegada de estas divisiones á Baylen, 
se dieron las órdenes necesarias, y se dispusieron las 
colunas de ataque con dirección á Andujar; pero á las 
tres de la mañana del 19 en que se estaba formando 
la tropa para emprender la marcha , el General D u ­
pont , que con su exército habia salido de Andujar al 
anochecer del dia x8 atacó á nuestio c a m p o , y-empe-
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zó el fuego de su artillería , con designio sin duda de 
sorprehendernos. En el momento se dirigieron con ce* 
leridad todas las tropas de las divisiones conducidas por 
sus Xefes a los puntos atacados , auxiliados de la arti­
llería , siendo tan vivos sus movimientos , que la pri­
mera compañía de artillería , á c a b a l l o , y aun la de 
batalla sufrió algunas cuchilladas de los e n e m i g o s , y 
tomando el orden de coíunas , según los puntos que 
ocupaban las t ropas , marchó la división de la izquier­
da compuesta de guardias W a l o n a s , suizos de Reding, 
Bujalanoe , Ciudad R e a l , Truxillo , Cuenca , Zapadores, 
y regimiento de caballería de España á atacar las al­
turas inmediatas y flancos del enemigo. Después de una 
resistencia muy viva íué desalojado, perdiendo dos pie­
zas de artillería , y habiéndose reunido los enemigos en 
un quadro , fué atacado con mucho ardor por el re­
gimiento suizo de R e d i n g , y por las reales guardias 
Walonas que lo sostenían. El enemigo fué enteramen­
te roto ; y tuvo que retirarse sobre ei puente , cuyo 
movimiento le obligó á retroceder de su centro hasta 
mas de media l e g u a , y reunido con una reserva que 
venia de Andujar, volvió a atacar dos veces este pun­
to , siendo rechazado la primera por nuestra infantería 
y caballería , logrando solamente en la segunda vo lver 
a posesionarse del puente , de cuyo resultado siguió el 
General Dupont sus designios de ataque contra nuestro 
centro y derecha. Quando aclaró el dia nuestras tropas 
estaban ya en posesión de las alturas que antes ocupa­
ban , y el enemigo emprendió sus ataques por varios 
puntos de la l inea , teniendo la ventaja de formar sus 
colunas á cubierto de nuestros fuegos por la mejor p o ­
sición que ocupaban, protegido de su artillería. En to­
dos los puntos fué rechazado y aun perseguido , á pe­
sar de lo vigoroso de sus ataques , que repitió sin mas 
interrupción que la necesaria para replegarse y formar 
nuevas co lunas , sin haber podido ganar terreno a lgu­
no , aunque en varias ocasiones rompió nuestras lineas 
con una intrepidez propia de unas tropas acostumbra-



«das á vencer , ' llegando hasta nuestras bater ías , que 
fueron servidas en este dia de un modo que asombró 

aterró á los enemigos , pues no solo desmontaron al 
instante su artillería , sino que desbarataban quantas c o ­
lunas se presentaban." A las doce y media del dia fati­
gado el enemigo y desesperado por no haber podido 
conseguir ventaja a l g u n a , emprendió el ultimo ataque, 
en que el General Dupont y demás Generales se pu­
sieron á la cabeza de las colunas , y á pesar de la in­
trepidez y esfuerzos mas extraordinarios, los resultados 
fueron iguales á los de los ataques anteriores , y en 
este estado pidió el General Dupont entrar en capitula­
c ión , y se suspendieron las hostilidades en uno y otro 
exército , quedando en sus respectivas posiciones. 

El Mariscal de campo Marques de Coupigni , Xefe 
de la segunda división , de tomun acuerdo con el G e ­
neral R e d i n g , Xefe de la primera, acudió con sus fuer­
zas á los puntos mas vivos de los tres ataques gene* 
rales , y con sus conocimientos y valeroso exemplo con* 
tribuyó a los felices resultados de que va hecha mem-
cion.. 

El Brigadier D. Francisco Venegas Saavedra , Xefe 
de la banguardia , y situado ai costado de recho , hizo 
en este dia servicios muy dis t inguidos, y contribuyó 
singularmente á que el enemigo fuese batido en aquel 
punto. 

L o s Coroneles D. Francisco Xavier Abadía , Mayor 
general de la divis ión, D . Josef j u n c a r , Ayudante ge ­
neral de la artillería , y D . Antonio de la C r u z , Coman­
dante de estas armas se han hecho dignos del mayor 
elogio. 

El Barón de Montagne, Capitán de guardias W a l o ­
nas y Comandante de las partidas de guerrilla se ha 
distinguido extraordinariamente , y ha quedado grave­
mente herido por la caballería enemiga. 

El Comandante de guardias Walonas D. Josef P u l , y 
todos los individuos del batallón de su mando se han cu­
bierto de g lo r i a , y entre las diferentes acciones distin­
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guidas que pudieran citarse, no puedo omitir la del primer. 
Teniente D . Matías P o w e r , que con el Sargento Mansi-
ni y quince soldados se arrojó sobre un esquadron de 
cabal ler ía , y le obligó á huir. 

El Coronel del regimiento de infantería de Ordenes 
Militares D. Francisco de Paula Soler ha sostenido su 
notorio crédito , y los varios movimientos que hizo con 
el cuerpo de su mando , ha contribuido al feliz éxito 
con glorioso sacrificio de muchos de sus Oficiales. 

Del mismo modo se ha conducido el Brigadier D. 
Pedro Grimarest, que con su actividad y zelo ha des­
empeñado noblemente sus funciones , como asimismo 
D . Francisco Copons y Navia. 

Los Capitanes de Zapadores D . Gaspar de Goyco* 
chea y D. Pasqual Manduit , y demás Oficiales perte^ 
necientes á este cuerpo se han distinguido ai lado de 
la artillería , y durante la acción traxeron á nuestras 
baterías un cañón , que habia abandonado el enemigo. 

D. Torquato Trux i l lo , guardia de Corps de la com­
pañía Italiana , y Ayudante de campo del Brigadier D . 
Francisco Saavedra , se ha distinguido por su buena 
disposición y extraordinaria bizarría. 

Los Regimientos de infantería de la Reyna , Irlan­
d a , Jaén de l inea , Balbastro , tercio de T e x a s , y Ca­
zadores de Antequera , han mantenido la reputación que 
siempre han merecido. Varios otros cuerpos del exérci­
to contraxeron también mérito respectivo á las situacio­
nes que les ofreció la suerte del combate , y no se 
nombran individualmente por no incurrir en una difu­
sión agena de un parte militar. 

La compañía de Lanceros de Xerez á las órdenes de 
D o n Nicolás Cher i f , y la de voluntarios de Utrera á 
la de Don Josef Sanabria han hecho servicios muy dis­
tinguidos. 

Si la conducta de los Generales Reding y Coupigni 
es digna del mayor e l o g i o , no lo es menos la del T e ­
niente General Don ÍYIanuel de Lapeña , que con su 
Cuerpo de reserva , y ia tercera división al mando del 
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'jMariscal de campo Don Félix Jones , se posesionó la 
maña del 15 de los Visos de Andujar , desde huyas 

yal turas incomodó tanto al enemigo , que le mató mu-
'cha. gente y desmontó dos piezas de artillería , quan­

do su pérdida fué cortísima. La sorpresa que causó á 
Dupont la posición de estas dos divisiones y el recelo 
de que le atacasen por el puente y vados inmediatos 
sin duda le hizo concebir el proyecto de abandonar la 
Ciudad , que verificó en la noche del 18 por el cami­
no de Baylen: noticioso de este movimiento ai amane­
cer del 19 dio el General Lapeña las órdenes conve­
nientes , y se puso en marcha para Andujar , y per­
seguir al enemigo en su retirada; nombró su bangnar-
dia compuesta de los Batallones de Campo mayor y 
Valencia , Tiradores de África , 40 Carabineros Reales, 
Regimiento de caballería' del Principe , y 4 piezas de 
artillería volante , todo al mando del Comandante del 
citado campo mayor Don Rafael Menacho , y el resto 
de la reserva lo dividió en dos secciones , la primera 
al mando del Mariscal de campo D. Narciso de Pedro 
compuesta del Regimiento de Dragones de Pavía , y de 
los de infantería de Granaderos provinciales, África y 
Z a r a g o z a : y la segunda al del Marques de Gelo , del 
Regimiento de caballería Dragones de Sagunto , y Es­
quadron de Carmona , y los de infantería de Burgos , 
Cantabria, Milicias de L o r c a , una compañía de Zapa­
dores , y 150 Suizos de Red ing , con 4 piezas de arti­
llería cada una: la marcha tan rápida de estas tropas 
hasta alcanzar las del enemigo , el cansancio , excesi­
v o c a l o r , necesidad y sed que resistieron , patentiza de 
un modo incontrastable sus deseos de batirse; y si no 
tuvieron esta dicha , á lo menos aterraron con su apro­
ximación al enemigo , de modo que los quatro prime­
ros cañonazos que tiró la banguardÍ3 , y que indicaron 
á Reding y Coupigni la posición de Lapeña , obliga­
ron á que Dupont se decidiese á capi tular , para lo 
qual mandó varios parlamentarios de que resultó cesa* 
sen las hostilidades y quedasen los dos exércitos en las 
posiciones que tenían. Du* 



Durante est3 suspensión el Genernl Bedel con sr. 
división que estaba en Guarroman , hizo un movimien­
to sobre Baylen , faltando á las leyes de la g u e r r a , y 
en conseqüencia se reunió á Lapeña ei resto de la di­
visión de Jones , tomando ambas posición de ataque 
sobre la de Dupont , é intimándole se rindiese á dis­
creción , sin dar lugar á mas parlamente ; pero este 
hizo que Bedel , volviese á ocupar el punto de don­
de habia salido , y se concertó la capitulación. 

El General Lapeña recomienda justamente el mérito 
d e los Generales , X e f e s , Oficiales y Soldados , 'que es-
tubieron baxo sus ó rdenes , y en quienes notó los de­
seos mas vehementes de venir á las manos con el ene­
migo , y con lo que se hicieron acreedores al digno 
nombre de Españoles. 

Mientras que las quatro divisiones obraban con ar­
reglo al plan de ataque que se les habia prescripto el 
Teniente Coronel Don Juan de la C r u z , en cumplimien­
to de mis instrucciones, se dirigió con las tropas de su 
mando al N . O. de Andujar , pasó el rio por el puen­
te de Marmole jo , y se situó en las alturas de la se­
mentera sobre el flanco derecho del enemigo: en esta 
posición colocó por su primera linea el batallón de 
Tiradores de C á d i z , al mando de su sargento mayor 
D . Francisco O d e u e l l , sobre su derecha el d¿ tirado­
res de España á las del Coronel D. Juan de Vi l ia lva ; 
y á su izquierda el de voluntarios de Carmona al man­
do de su Comandante D. Josef Amenich , dexando para 
cuerpo de reserva á las órdenes del Marques de Cam­
po-hermoso las compañías de las costas de Granada y 
150 tiradores de Montoro , que mandaba el Capitán D. 
Francisco Ñuño. En este orden , y adelantándose los in­
dultados de Malaga y guerrillas de cada cuerpo á re­
conocer los olivares de las inmediaciones , fueron ata­
cados por los enemigos en la mañana del ió , de mo­
do que se vieron en la necesidad de replegarse sobre 
los tiradores de Cádiz que las sostuvieron bizarramen­
te 5 sin embargo como jas fuerzas enemigas eran muy 

su- . 
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^superiores, fué preciso se replegase'también este bata­
llón sobre los demás cuerpos que ya le sostenían , y 

ren cuya acción se distinguieron los tiradores de Espa­
ña y voluntarios de Carmena , que á poifia se empe­
ñaron ; de modo que el enemigo tuvo que abandonar 
el campo de batalla, dexando mas de 30 muertos , y 
llevándose una multitud de heridos. Por nuestra parte 
tuvimos 17 de los primeros y 25 de los segundos: 
después de esta gloriosa acción se transfirieron las tro­
pas á las alturas de las peñas del m o r a l , donde per­
manecieron hasta que advirtiendo abandonaba, el ene­
m i g o á Andujar la noche del 1 8 , dirigiéndose por ei 
camino de Baylen , emprendieron su marcha á ocu­
par el pueblo de í k ñ o s , para comunicarse con la di­
visión del General R e d i n g , y combinar con ella sus 
movimien tos ; pero antes de verifi arlo , principiaron á 
oir ei f uego , que por su viveza y constancia no der 
xó duda del encuentro de Dupont con nuestras divi­
s iones, y desde este momento aceleró Cruz su mar­
c h a , de modo que sus abanzadas se situaron á dos 
.tiros de fusil del enemigo , y le imposibilitaron se sur­
tiese de agua del rio por aquella parte. 

Cruz elogia con justicia los Xefes , Oficiales y tro­
pas de su mando así por su bizarría en los comba­
tes parciales que sostuvieron, como por su constan­
cia , sufrimiento y resignación al excesivo calor , mar­
chas forzadas por lo escabroso de la s ie r ra , escasez 
de agua y aun de pan. 

El dia £2 desfilaron delante de nuestro exército las 
trepas de la división de Dupont en número de 8 2 4 2 

hombres , rindiendo sus armas 9 águilas y banderas, 
quedando prisioneros de guerra. La división del G e ­
neral Bedel en número de roy hombres, entregó tam­
bién sus armas y artillería el dia 23. 

La pérdida de los enemigos asciende á 2200 muer­
tos en el campo de batalla, y 400 her idos: la nues­
tra ha sido de 243 muertos, entre ellos 10 Oficiales, 
y 7 3 5 heridos inclusos 24 Oficiales. 

lom. III. Los 
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Los Oficíales de mi estado mayor han llenado sir 

deber en todos ramos , y contribuido á la organización 
del exército en el pie respetable en que se halla. 

Finalmente, Serenísimo Señor , seria interminable es­
ta relación, si hubiese de expresar uno por uno todos 
los que se han hecho dignos del nombre Español : bas­
te decir , que el enemigo se batió con vent^ji en to­
dos sentidos : i .° por ser superior en fuerza , pues cons­
taba de n ú hombres , y aunque las tropas de Reding 
y Coupigni , únicas que entraron en función , compo­
nían próximamente un total de 141J, se desmembró de 
esta fuerza un cuerpo considerable , que debió obser­
var los movimientos del General B?del , que estaba so­
bre Guarroman: 2 . 0 por haber tomado posición de ata­
q u e , quando nuestras divisiones de Baylen entraban en 
el orden de marcha: 3 . 0 por ser mas numerosa su ar­
tillería: 4 . 0 por las incalculables ventajas que lleva con­
sigo un exército que ataca sobre el que es atacado, 
y casi sorprehendido en un movimiento de marcha: 
5 . 0 por su completa organización con el competente nú­
mero de Generales , Xeíes , subalternos , y todos los 
demás auxilios y requisitos de sus trenes bien acondi­
cionados y dispuestos á todo movimiento de colunas 
y maniobras : y 6.° en fin por la calidad de sus tro­
pas bien disciplinadas , aguerridas y acostumbradas a 
v .ncer . Este exército pues tan superior al nuestro de 
Baylen no solo ha sido batido y derrotado , sino que 
ha sido precisado a rendir las a rmas , experimentando 
la ultima humillación militar; que él mismo ha hecho 
sufrir á todas las demás naciones de Europa ; y las 
decantadas águilas imperiales que las avasallaron, han 
venido á ser trofeo del venturoso exército Español de 
Andalucía en los campos de Baylen. Nuestras tropas 
en lucha tan desigual se han hecho superiores á sí 
mismas con una constancia heroica , pues arrostrando 
pe l igros , fa t igas , hambre y calores mantuvieron fítl 
firmeza contra los ataques del enemigo , que cada sol­
dado parecía haber cenado profundas raices en el pues­

to 



\ t o que defendía, y demostraron tanta velocidad y ar­
dimiento en las cargas sobre los franceses 3 que estos 

y mismos no han hallado exemplo de comparación en 
*n¡ ngdno de los muchos exércitos con quienes han me­
dido sus fuerzas. El acreditado real cuerpo de Artil le­
r í a , ademas de participar de todos los afanes y triun­
fos referidos, ha inmortalizado su gloria con admira­
ción de ambos exérc i tcs , pudiéndose asegurar que sus 
oportunos rápidos movimientos , y el acierto de sus 
fuegos ( que desmontó 14 piezas al enemigo ) señala­
ron desde luego , ú por mejor decir , laxaron desde el 
principio la victoria. 

Tal es en compendio lo acaecido en la memorable 
batalla de Baylen. V. A. honró -mi corto mérito con-
fiandome el mando de unas tropas por la mayor parte 
visoñas ; pero eran Españoles, y ya son héroes : nada 
me dexaron que hacer ni que desear en la batalla , y 
ahora me veo confuso , no hallando expresiones que 
basten para decir quanto merecen de la Patria. 

Quartel general de Andujar 27 de Julio de i 8 o 8 . = s 
Serenísimo. Señor. = Xavier de Castaños. = Serenisimo 
Señor Presidente y Vocales de la Suprema Junta de Es­
paña é Indias. 



P R I M E R A D I V I S I Ó N . 

ESTADO QUE MANIFIESTA LOS MUERTOS, HE-
ridos, contusos y extraviados que ha tenido esta división 
en las acciones de los dias 16 y 19 del corriente. 

REGIMIENTOS. 
Muer- Herí- Con- Extra> 

tos. dos- tusos viadas. 

G íardias Walonas 4 
Reyria 1 5 
Corona 9 
Irlanda 16 
Jaén de línea 17 
Suizos :de Reding 21 
Provincial de Jaén 6 
Artillería... 2 
Zapadpres... 5 
Balbastro .. 7 
Tercios de Texas 
Primer Regimiento de 7 

Voluntarios de Granadai" 
Cazadores de Antequera.... 3 
Montesa , Caballería 
F a r n e s i o , 2 
Dragones de la Reyna 
Iviumancia 3 
Oiivenua K 

Totales 1 . 7 

32 
29 

6 

84 
35 
66 
29 

6 
16 
2$ 
14 
11 

5 
1 
I 

20 
' 5 

• • . . 

•••• 

.... 
1 

39* 

14 
1 6 
20 

IOI 
176 

20 
H 

6 

25 
13 
20 

7 
26* 

1 
4 
2 

594 

Caballos 27 muertos , 26 heridos , y 30 extraviados. 

NOTAS. 

En la acción del 16 fueron heridos el Barón de I3 
Barze y jü. Joaquín Andrade p y en la del 19 el Capi­

tán 
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]tan D. Josef Barón de Montágne y D. Cayetano B m e * 
smhea , todos del Regimiento de Guardias VV\.l •;,.•>. y El Capitán del Regimiento infantería de la Reyna 
D Antonio Labaíra fué muerto en la acción de! dia io: 
y herido en la del 19 el Teniente Coronel del mismo 
cuerpo D. Miguel de los Rios. 

En el Regimiento de la Corona fué herido igualmen­
te el 16 el Capitán D. Santos García. 

Los Tenientes del Regimiento de Irlanda D. Juan 
Monet y D. J sef Moreno , con el Subteniente del mis­
mo cuerpo O. Francisco Carmelet lo han sido también 
el 19 del corriente. 

En el mismo dia 19 fueron muertos en la acción el 
Coronel del Regimiento de Jaén , de línea, I) . Antonio 
Moya y su Ayudante í>. Carlos Sevilla , y heridos ei 
Capitán D. Juan Laseano , loa Subtenientes D. Bernar­
do Tortosa y D. Santiago Escar io , como asimismo el 
Cadete Ü. Josef María Ortíz. 

En la acción de dicho día 19 fueron heridos el C a ­
pitán D. Gaspar G u r t h , el Subteniente de granaderos 
D . Francis:o de R e d i n g , y los Subtenientes de fusile­
ros D. Catlos Grener y D. Bonifacio Ulrerch. 

1). Josef Escalera , del Real cuerpo de Artillería , fué 
asimismo contuso el dia 19. 

D. Melchor de Concha , Sargento mayor de los ter­
cios de Tex3s , fué herido el 16 , igualmente el Cadete D . 
Ton as García , á quien atravesó un brazo una bala de fusil. 

E i ei dia 19 murieron el Teniente Coronel graduado 
D Francisco Coruet , Sargento mayor del Regimiento 
de caballería de Fárnesio , y el Capitán D. Gregorio Prie­
to > y heridos los Ayudantes D. Josef Da guiño y t). An­
tonio Ángulo : al Teniente D. Joaquín de Tornos y D. 

^Nicolás Cherif , que se hallaba de Comandante de la C o m ­
pañía de Lanzeros les fueron atravesadas las dos mu­
ñecas con una bala de fusil. 

De los extraviados que resultan en la batalla del 19 
se ha sabido de algunos posteriormente , que queda­
ron muertos á tiempo de la a c c i ó n , y otros vanos se 

re-



retiraron heridos de la función , y se hallan en los Hos-f 
pítales de Linares , Mar io s , Ubeda y Baeza. 

En el Estado de la vuelta no se hace m?ncion de la 
Partida del Señor Alcalde mayor de Granada , de la que 
resultó contuso un Capi tán , murieron 4 individuos el 16: 
y el 19 heridos 12 y extraviados 118. Campo de Bay­
len y Julio á 22 de 1 8 0 F r a n c i s c o Abadía. 

Quartel general de Andujar 27 de Julio de 1 8 0 8 . = Es 
c o p i a . = 3 Como primer Ayudante general = Tomás Moreno. 

S E G U N D A D I V I S I Ó N . 

ESTADO QUE MANIFIESTA LOS MUERTOS , HE-
ridos y extraviados que ha tenido esta división en la ac-

1 cion del dia 19 del corriente. 
Muer- Herí- Extra­

REGIMIENTOS. tos. dos. viados. 

7 3 41 
3 IS 18 

5<S 1 5 * , 108 
2 13 3 
4 6 2 
5 12 
2 13 7 
2 6 16 

$egundo Voluntarios de Granada.. 68 
1 12 3 * 
7 23 3 2 

S 5 
» • t • 9 yrfr 
' 7 13 q» 

ICO 294 4-4 

Caballos 23 muertos , 15 heridos , y 14 extraviados. 

Campo de Baylen 22 de Julio de i3c8.=:Juan Rafael Lassa l a . 
v. R E-



> ELACIÓN DE LOS SEñ^RES OFICIALES MUER.), 
tos y heridos y extraviados- en la acción del 19 

del corriente* 

ZAPADORES. 

Extraviados. Capitán D. Juan Sociat. 

INFANTERÍA DE CEUTA. 

Heridos....... Subteniente. D. Juan Capilla. 

ORDENES MILITARES. 

Muerto ..... .» Cadete ... D. Josef Demblahs. 
D P e d r o N i e t o . 

) Capitanes < D > R a f a e l A r l e c o n a -
L a p i t a n e s ) 0 . Bartolomé Boutelou. 

O. Manuel Bulnes. 

D . Atanasio Rebuelta. 
Heridos .^Tenientes < D. Josef Alano. Grad.de Capit. 

D. Fernando Alvarez. 

D. Juan Ruiz Alvarez. 
. ) D . Pedro Berga. 

s u b t e n i e n t e s . < a D ¡ e g o 

D. Antonio Echesuria. i 
Contuso Subteniente. D . Blas de Luna. 
Extraviado.. Subteniente. D . Josef Roldan. 

PROVINCIAL DE BUJALANCE. 

Muerto Subteniente. D . Josef Ariza. 
E x t r a v i a d o . . Teniente D.Juan de Melgara. 
Contuso Coronel Marques de las Atalayuelas. 

CUEm 
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1 CUENCA. Y 
Muerto........ Subteniente. D. Natalio Garrido. 

v 

CIUDAD-REAL. 
i 
Muerto Subteniente. D. Nicolás Muñoz. 
Herido -Teniente D. Félix Pérez de Guzman. 
Contuso Capitán D. Luis Morales. 

SEGUNDO DE GRANADA. 

Herido Su segundo Comandante el Teniente Coro­
nel D. Manuel Torralva. 

VOLUNTARIOS CATALANES. 

* » % T e n i e n - Í K S o f e 
Contusos Capitanes ^ u e l ^ g r a d o . 

'C\f. Ventura Masía. 
Extraviados. Tenientes 4 D. Josef Piseni. 

¿D. Manuel de la Mata. 

ARTILLERÍA. 
Contuso Teniente D. Josef Escalera. 

CABALLERÍA DE ESPAñA* 

Muertos C a p i t a n e s . . . . A l o n s o González. 
r ¿D. Miguel de San Juan. 

Herido Teniente D. Jósc f Galet. 

CABALLERÍA DEL PRINCIPE. 

Contuso....... Coronel D. Alonso de Teran. 

Campo de Baylen 22 de Julio de i Sos. = Juan Rafael 
de X^ass&la, Acá-



I Acabo de saber por ei Capitán caxero de este B3J, 
[tallón , que ha llegado á esta con caudales , que el Te? 

/niente agregado D. Manuel de Lamata, de quien en el 
dia de ayer di a V. S. parte era extraviado , se halla 
en Arjona curándose de una herida en la pierna dere­
cha , que recibió en el dia de la función del 19 , de 
donde por una partida fué conducido a aquel destino. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Campo de Baylen 2 4 
de Julio de 1 8 0 8 . = Juan de Balsecourt. = Señor Mar­
ques de Coupigni. 

Es copia del original. Quartel general de Andujar 
27 de Julio de 1808. sa Como primer Ayudante gene­
ral. = Tomás Moreno. 

•mil**x¡jgtk\ -MXU • .ti .o*>- |p mu -.sb ivAj J 

X DUPONT RENDIDO. 

ROMANCE HEROICO POR D. EUGENIO TAPIA. 

Sequitur superbos victor á tego Deus. Séneca in Herc. fur, 

A lienta, 6 Patria mia; ya tu cuello 
No agoviará la bárbara cadena 
Con que el déspota fiero de las Galias 
Postrarte quiso en servidumbre eterna. 
A tí noble y constante Patriotismo 
Su gloria y libertad debe la Iberia: 
Tu mi mimen serás ; tu que no dictas 
Canciones al tirano lisonjeras. 
Las cítaras pulsad, hijos de Apolo, 
Que el vencedor Castaños ya se acerca: 
Dadme lauro inmortal con que sus sienes 
En justo galardón ciña mi diestra. 
Mientras allá en el solio ensangrentado 
El Corso usurpador llora su afrenta, 
Y ardiendo en sed horrible de venganza 
Víctima pide á sus legiones fieras. 
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N o mas , monstruo, no mas: pasó aquel dia, 
Dia de luto y maldición eterna, 
En que Madrid sus hijos indefensos 
Vio á la muerte llevar. ¡ Perfidia horrenda.' 
Que con oprobio del francés cobarde 
La fama llevará de lengua en lengua. 
¿Oís los tristes ayes que aun exhalan 
Las inocentes víctimas? Ya abiertas 
Veo sus tumbas , y en fatal silencio 
Mil pálidos espectros salir de ellas. 
Sa lud , reposo eterno á vuestas almas, 
Mártires de la patria ; mi terneza 
En tributo os consagra aqueste llanto 
Que de mis ojos corre en larga vena. 
2 Pedís venganza ? si: venganza justa: 
Vuestro ronco clamor al cielo l lega, 
A l cielo ios gemidos dolorosos 
De l desvalido huérfano , las quejas 
D e la indefensa viuda y los suspiros 
Que lanza España toda lastimera. 
Venganza y exterminio del tirano : 
El voto universal aqueste s e a ; 
Y el Águila rapaz póstrese humilde 
Ante el León rugiente de la Iberia. 
De l Pirineo al Potosí remoto 
Quiso altiva volar : sigúela ciega 
L a ambición del tirano , y de dos mundos 
Arbitro omnipotente se contempla. 
Pero no lo será que ya glorioso 
Del Bétis en las márgenes amenas 
Se alza un libertador , un héroe invicto 
Que humillará del monstruo la soberbia. 
A l arma grita , y al profundo rio 
En.sus sonoras ondas la voz lleva, 
Y el eco del guerrero repetido 
Ronco retumba en la fragosa sierra. 
Copiosas huestes por dó quier acuden 5 
Ya la trompa marcial aguda suena ¿ 
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Y el fogoso caballo inquieto y libre 
L a crin eriza y á la lid se apresta. ^ 
Entretanto Dupont sube orgulloso 
El alto monte con su vil ca te rva ; 
Y puesto ailá en la c ima; ved , les dicej 
Las fértiles llanuras que os esperan. 
Allí Córdova esta : sus grandes templos 
Os ofrecen segura y rica presa. 
Como el lobo traidor que hambriento sale 
De l bosque umbrío , y con veloz carrera 
Llega al redil donde le asalta y hiere 
El vigilante can ; asi sangrientas 
Las huestes de Dupon baxan al llano 
Tras el oro fatal que tanto anhelan. 
Mas tú* al encuentro sales , tú el primero* 
Valiente Echeverría , la pelea 
Trabas , h ieres , y tiemblan á tu vista 
L o s vencedores de Austerlitz y Jena. 
Pe io en su muchedumbre confiados 
Animo cobran , y el combate empeñan 
Con frenético ardor : truena espantoso 
El ardiente cañón: el suelo tiembla, 
Y en copioso raudal sangre enemiga 
Corre á vengar la derramada nuestra. 
Pero no en aquel dia la venganza 
Completa fue: con desiguales fuerzas 
Lidiaba el español , que de otro modo 
Los enemigos todos perecieran. 
Salvanse m u c h o s , el feroz caudillo 
Amedrentado y pálido los lleva, 
Como el pastor su tímido rebaño, 
Y con ellos en Córdova se encierra. 
¿ Dónde está el triunfo con que entrar pensabas 
En la hermosa ciudad ? ¿ De tu soberbia, 
De tu. ambición qué fué? Levanta insano, 
Esa frente abatida y macilenta. 
¿ N o ves la sombra del tercer Fernando 
Que indignada te mira ? T i emb la ; tiembla; 
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Pclvo serás si te persigue el brazo 
Que deshizo las huestes agarenas. 
Mas n o , tu vivirás; ei justo cielo 
Lo ordena así , para que humilde veas 
Tu oprobio y tu baldón; para que rindas 
A los pies de Castaños tus vanderas. 
Ya marcha contra tí con firme planta, 
Denodado , invencible: tal se muestra 
Ei terrible león quando á la lucha 
Le llama el tigre en la africana selva. 
Como tigre Dupont , ora sañudo 
Pugna por avanzar , y su fiereza 
Y su impotente esfuerzo en la constancia 
Del español impávido se estrellan: 
Ora mas cauteloso á los ardides 
Recurre... Ya no es tiempo: la cautela 
Para entrar en España os ha valido, 
Mas no , traidores, no para vencerla. 
Acosado por fin , y mal seguro 
El caudillo enemigo desalienta, 
Y en vergonzosa fuga con sus tropas 
Silencioso de Córdova se aleja. 
Persiguenle otra vez nuestros guerreros, 
Y en Andujar se esconde: así la cierva 
Huyendo del lebrel salta de un soto 
Y corre al otro, y la maleza espesa 
Pasagero le da y escaso abrigo 
Hasta que de su muerte ei plazo llega. 
También llegó , Dupont , tu fital ruina : 
Ya en la ciudad peligras , ya te estrechan... 
¿ Adonde irás ? j ó misero! ¿ El camino 
Buscas aun de la encumbrada sierra? 
Corre á perderte, pues, que allá te aguardan 
Cerrando el paso el animoso Peña, 
El gallardo Reding , y otros valientes 
Señalados en inditas proezas. 
Te vencerá el primero con quien luches.. 
Mas la suerte esta gloria te reserva 



i S l 
A tí Reding , que'qual inmoble roca 
Enmedio de las olas turbulentas, 
Firme recibes el sangriento choque* 
Firme contrastas la enemiga fuerza. 
Liego.de la venganza el f-iiz dia: 
Herid , matad , á compasión no os muevan 
Esos verdugos, que con ciega rabia 
Nuestros templos protánan y saquean, 
Talan los campos, y al infante débil hQ.0 
Y a los ancianos tímidos degüellan. 
Esos los invencibles se llamaron, 
Y á vosotros rebeldes... En ei Sena 
Será , viles esclavos , rebeldía 
La noble libertad que nos alienta. 
¡Mas ya Dupont exánime y sumiso 
Pide una honrosa paz. ¡ Demanda necia! 
Honra á los que pelean por la patria, 
Pero al falso traidor infamia eterna. 
*,No admito pactes de alevosa gente ; 
A discreción se rindan ó perezcan." 
Dice así el gran Castaños , y esperando 
E«tá del enemigo la respuesta; 
Mientras éste agitado y vacilante 
Lucha con el temor y la vergüenza. 
Resuélvese por fin; y silencioso, 
Y clavados los ojos en la tierra, 
Pone á los pies del héroe castellano 13 
La espada allá en el Norte tan funesta. 
Gloria al ilustre vencedor: de palmas 
El camino sembremos, que ya llega 
En el carro triunfal: sonoros himnos 
Suenen en su loor : corre á las puertas* 
Venturoso Madrid, y agradecido 
De tu libertador la planta besa» 

NOTA. 

se ha hecho mención de los ilustrres Xefes que 
se 



, i t t tí 
,je han distinguido en las demás Provincias por n o a d -

» mitirlo el asunto de esta composición; pero el autor1 

promete elogiarlos separadamente , si antes no lo e x e -
cutan otros ingenios mas hábiles, como es de esperar 
atendiendo el patriotismo que en el dia aninia a todos 
los buenos españoles. 

ODA AL EXCELENTÍSIMO SFñOR D. FRANCISCO 
Xavier Castaños , Capitán General de Exército , y Ge­

neral en Xefe del de Andalucía , por 

que del sacro solio 
Sevillano virtud c l a m a , y las puertas 
Del santo Capitolio, 
D e mil lanzas cubiertas, 
Tan solo á la virtud mantiene abiertas; 

Y & las turbadas greyes 
Subyugó poderoso a la cadena 
De las eternas l eyes , 
Y al malvado refrena, 
Emula al D i o s , que el orbe inmenso llena. 

Y le cede su asiento 
El inmortal Varón , que holló primero 
Con divinal aliento 
El mar crespado y fiero, 
Y nuevo mundo subyugó al Ibero. 

Mas , Musa , di la gloria 
Primero^ del Varón que trepó osado, 
Y alcanzó la victoria, 
Y entró al templo sagrado 
D e Marte ; y por su mano coronado; 

Y goza la delicia 

D.F.N.yD. P. 
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De verse allá en los claros penetrales, 
Entre triunfal milicia 
De dioses inmortales, 
Ceñido de laureles eternales. 

¡ A ! qual fragante nube 
Del encendido aroma sobre el viento* 
Asi su nombre sube 
A l eternal asiento, 
D ó mueve Jove el vasto firmamento. 

Ni mas el orbe admira 
Del sol el carro de o r o , que encendido 
En medio Olimpo gira, 
Que aquel por quien vencido 
Y a su carro triunfal va el Galo uncido» 

Venid tiernas doncellas, 
Dicadle un Ara , preparad olores , 
Texedle , Ninfas bellas, 
Mil coronas de flores, 
Que y o le ofreceré sacros loores. 

Sn pecho en la deidad que le devora , 
Quando osada aparece 
El águila traidora, 
En la Mariana cumbre vencedora. 

Qual grandioso se sienta 
Sobre la tempestad J o v e , y tronando 
Al mortal desalienta, 
Y el rayo fulminando 
Anuncia el alto Dios que va triunfando* 

Asi los esquadrones 
Preside del gran pueblo Sevil lano, 
Y las densas legiones, , 

Diré qual late y crece 
<9 

Que 
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Que le afronta el tirano, 
Al trueno postra que vibró su mano. 

¿Me creerá la futura 
Generación? lo v i : lo distinguiera 
Numen la lumbre pura 
Que encendiendo la esfera, 
La sacra frente en torno le ciñera. 

Vi á Fernando, al divino 
Fernando, que la hueste Hispana guia, 
Por medio el cristalino 
Bétis, que dividia, 
Qual tajada montaña, en ancha via. 

„ ¿ Y quál furiosa diestra 
Osó , dice , pugnar contra la gente 
Que á la defensa nuestra, 
Libró el Omnipotente ? 
jOhí caiga el Galo en su doblada mente. 

Perezca aquel osado 
Que dixo: , , N o , no hay Dios , á suerte ciega 
El orbe todo es dado. 
S i : ¿ no veis qual se pliega 
A mis pies quanto el Rhin y el Elva riega ? 

¿No veis al poderoso 
Del Austria, que en silencio su mal gime ? 
¿ Del Escita espantoso, 
De la en mares sublime, 
El furor indomable quién reprime? 

¿ Y q-ie gente ya extraña 
Del D i o s de los imperios la cadena? 
¿ Y no la besa España ? 
¿ Y res i s te? ¡ A qué pena 
Mi omnipo ten te mano la condena ! 
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¡Infeliz! ¿en que brazos 

• Confías? tu Monarcas y tus fuertes 
Cayeron en mis lazos : 
¿Y hacia tu Dios no adviertes 
Inútiles las lágrimas que v i e r t e s?" 

¡Blasfemo! qual la llama 
Prende en la seca m i e s , y se enfurece, 
E inmensa se derrama; 
Asi en tu imperio crece 
El divino fu ro r , y se embravece. 

A q u í , aquí los pechos 
Armados , tus caballos , y el acero 
Invencible , deshechos 
Aquí verás primero: 
Baylen los pisará y el Betis fiero." 

Dixo : y salvó en la orilla, 
O h ! gran Castaños , tu atrevida gente, 
Y el l auro , en que Sevilla 
Orló después tu frente, 
Apareció qual astro refulgente. 

tGLORIAS DE ANDALUCÍA. 

« A n d a l u c e s , invictos Andaluces > levantad ron denue­
do vuestra voz para publicar al universo entero vues­
tras virtudes , vuestra libertad , y vuestras victorias. 
¡Dias memorables de últimos de M a y o , con qué agra­
dable aspecto os presentáis á mi imagina* ion acalora­
da ! Vosotros fuisteis testigos de la gloriosa resolución 
de las Andalucías: sacudamos el yugo opreror , proclame­
mos á nuestro Fernando , y juremos morir antes que ser 
vencido*; he aquí la voz que unánimemente rtsocaha 
en la Bética: pero ¡ah! en el momento de prorrumpir 
en estos gr i tos , volvíamos el rostro hacia las garg.-m-
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mi 
tas de nuestras Provincias , y ya veíamos que en ellas 
se señoreaban las águilas francesas. ¿ C ó m o era posible 
bus :ar armas , disciplinar soldados , organizar en fin 
un exército al frente de 189 combatientes que espia­
ban nuestras operaciones , y amenazaban nuestros mo­
vimientos ? En esta situación el valor parecía luchar 
con la desconfianza, y los ánimos andaluces vacilar en­
tre la esclavitud y la muerte ; pero no temáis , dentro 
de nuestras Ciudades se reúnen al momento zelosos Ma­
gistrados , cuyas providencias detendrán á ese orgullo­
so enemigo; Cas taños , Escalante , R e d i n g , Coupigni , 
Lapeña y otros invencibles guerreros , vuelan á pre­
sidir nuestros txércitos , y la victoria camina delante 
de sus pasos. En hora buena que ese altivo enemigo 
consiga con una pérdida considerable de sus tropa*, 
adelantar el camino de su usurpación , y se introduz­
ca en Córdoba , que robe , que cometa sacri legios, que 
derrame vilmente la noble sangre andaluza; sus c r í ­
menes irritarán mas la cólera del Dios de las vengan­
zas , y su irresistible brazo protegerá nuestra justa cau­
sa. En hora buena que el pérfido D u p o n t , valido de 
la traición de quien no merecia el nombre de Espa­
ñ o l , consiga introducir refuerzos para su exé rc i to ; es­
tos nuevos soldados aumentarán el número de los ven­
cidos. En hora buena en fia , que las astucias de ese 
General embriagado en su soberbia intente nuevas cor­
rerías é invada Ciudades indefensas ; las fortalezas y ca­
lles de Jaén serán testigos de nuestro valor , y los 
fugitivos franceses comenzarán á sentir escarmentados 
el esfuerzo de sus enemigos. Pero la venganza anda­
luza no sufre ya dilaciones ; nuestros exércitos claman 
por el momento de la victoria, y ya va á executarse 
el maravilloso plan que han trazado nuestros Genera­
les. Todo anuncia la próxima ruina creí tirano. En efec­
to llegó el día 1 9 ; dia de nu-estras glorias , y de nues­
tras venganzas. Campos de Baylen , vosotros visteis á 
nuestros exércitos situarse impávidos en los puestos se­
ñalados para la batalla ¿ las tropas enemigas se acercan, 



y un muro impenetrable »de esforzados combatientes 
Jlas rodean por todas partes ; los ¿ritos de viva Espa- [ 
ña, viva España, anuncian el momento de la batalla; 
el aire se incendia mil y mil v e c q s ; los ayes y los ge ­
midos d e j o s moribundos, el ronco estruendo de! ca­
ñón hielan los espíritus; pero nuestros soldados cada 
instante se reaniman mas y mas ; venganza , sangre y 
destrucción contra el enemigo , este era el clamor que por 
todas partes resonaba. En el ínterin el exército francos 
abatido y desolado se disminuía por momentos , la 
muerte con su segur ensangrentada vagaba veloz por 
las filas , señalando victimas en los xefes y soldados ; 
centenares de moribundos apiñados exálaban sus úl­
timos suspiros , maldiciendo la existencia del tirano 
que los arrastró á la muerte ; el hambre devoraba 
las exánimes reliquias del exército , y la rendición 
era el tínico refugio que les quedaba. Orgulloso 
Dupont , inclina tu cerviz al valor andaluz; la ren­
dición ó la muerte : elige entre los dos extremos. 
En vano te vuelves á tus soldados Jánguidos y des­
caecidos : los vencedores de Jena y Austetittz perdieron 
su decantado esfuerzo al frente de. los Andaluces , y 
solo desean un asilo en li generosidad española. En 
vano tu avaricia te recuerda las inmensas riquezas 
que vas á perder; el Cielo no permite qué conser­
ves entre tus infames manos el fruto del robo y del 
p i l l age ; y después de trece ataques , y otras tantas 
vigorosas resistencias conoces la impotencia de tus 
fuerzas , y te rindes á discreción con toda fu t ropa , 
entregando el rico y precioso botín á tus victoriosos 
enemigos. Españoles , tal ha sido la suerte de la A n ­
dalucía en el espacio de dos meses ; tales son las 
batallas trabadas con el exército francés , batallas en 
que por boca de nuestros mismos enemigos han reu­
nido los Andaluces todo el vigor y esfuerzo de ios 
antiguos Españoles, con el arte y destreza que la ne­
cesidad ha inventado para defenderse de la ambición y 
tiranía. Tales son al fin las victorias conseguidas con­

tra 



tra el soberbio que nos quisO oprimir. Andalucía , o b * 
jeto interesante de la ambición del tirano por tu si* 
tuacion, población y r iquezas , canta, canta tus g l o ­
rias ; y vosotras Provincias de España, en cuya suer­
te tiene tanta influencia nuestra libertad , ayudadnos á 
celebrarlas, Ínterin acudimos con nuestros socorros , pa ­
ra que todos de acuerdo aniquilemos á ese ambicioso 
que amenazaba nuestra independencia. 

* MARCHA NACIONAL. 

Letra de D. A. S. V. y Música de D . P. B. 

I a despertó de su letargo 
De las Españas el León, 
Y con rugidos espantosos, 
Cubre la tierra de pavor. 

En busca va brotando horrores 
Del infernal Napoleón, 
Para vengar su tiranía, 
Su iniquidad , y su traición. 

Alarma , alarma , Ciudadanos, 
Triunfe gloriosa la Nación, 
T antes morir que ser esclavos 
Del infernal Napoleón. 

Garras y dientes centellea 
Lanzando fuego abrasador, 
Por rescatar al R e y Fernando, 
Que con perfidia le quitó. 

Hasta lograr tan alta empresa 
No cederá de su furor \ 

CORO. 

Y 



Y si por fin no lo consigue, 
Triste de t í , Napoleón. „ ' 

CORO. 

De los horrores de la guerra 
N o ternas , n o , pueblo Español* 
Porque defiendes justa causa, 
Y la protege el mismo Dios. 

Serás en choques y reencuentros 
De los Franceses el terror ; 
¡ O h ! díganlo con ignominia 
M o n c e y , Besieres , y Dupont. 

CORO. 
. loíson-eb la fe¿I 

Tiembla , tirano de la Europa, 
Tiembla , cruel Napoleón, 
De haber á España provocado 
Con tal descaro y sinrazón. 

Ella va á ser ei exterminio 
De tu despótica ambición y 
Porque en su amparo el mismo Marte 
Arma su brazo de valor. 

CORO. 

Si con engaños y perfidias 
Vastos Imperios sujetó, 
En vano exige igual partido 
Del fraternal Pueblo Español. 

Pues por su Rey Fernando amado, 
Independencia , y Religión, 
Sabrá morir con heroísmo 
Siempre en el campo del honor. 

CORO. 

Toda la Europa , el mundo entero 
Se llenará de admiración, 
Al contemplar del Pueblo Hispano 
El entusiasmo y gran valor.. 
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Y las edades venideras 
Entre el asombro y confusión, 
Respetarán siempre sumisas 
El nombre augusto de Español, 

CORO. 

No haces, España, no la guerra 
A un pueblo culto, ó gran Nacionj 
Y sí á unos Vándalos iniquos 
Que no conocen Religión. 

Robos , traiciones y perfidias 
Cometen todos sin rubor, 
Y donde quiera que se albergan 
Es su divisa el deshonor. 

CORO, 
r ' ' cno9ÍoqfiH temo , cldnftfl 

De vuestra patria entre las ruinas 
Pereced todos con honor, 
Antes que ser esclavos viles 
Del monstruo infiel Napoleón, 
s r .Almas gloriosas y esforzadas 
Que descansáis en la Mansión, 
Vuestras cenizas resuciten, 
Y al Pueblo Hispano den valor. 

CORO, 

« '.. n^qu .I aojgfiV 

CONVOCATORIA QUE A TODOS LOS PASTORES 
de España dirige un Mayoral de la Sierra de Soria} 

para la formación de compañías ligeras de 
honderos. 

A . ionod teb v.) te na 5iqmji2 
migos y compañeros, con todos hablo , y á to­

dos los Mayorales , Rabadanes , y Zagales de todos 
¡os rebaños y cabanas de España , Hamo y convido 
á que sepan , si no lo saben , que , ello e s , que yen­
do dias, y viniendo dias , unos malos , y otros peo­
res p nos hallamos, de, hoz y de. coz en la mejor zo-

ri-
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riza del m u n d o , para que vean quien es hombre que 
jtime pelo en p e c h o , y que tan honraos y hombres 
de bien sernos todos los Pastores de este m u n d o , *y 
el o t r o , vamos al decir , de acá , y de allá de las 
Indias , como qualesquier hijo de vecino de los que 
sin decir s o , ni a r re , ni párate castaño , se han en-
caxado con sus fusiles sobre toita el alma de los in­
dinos gavachos. Estos canallas han hecho con noso­
tros una de mil diablos , y nosotros debemos hacer 
con ellos una de mil demonios hasta que se acabe 
tan maldita ralea. Yá habéis oido el run , run , de 
que toita ia gente honráa , y que tiene vergüenza, 
dempues de echarlos mas maldiciones que pelos tie­
ne mi zamarra , los presigue , y aprieta Jas java-
netas hasta que nos intrieguen á nuestro Señor y 
R e y verdadero D O N F E R N A N D O V I Í , que vale mas una 
escupitina suya , que toita la Francia darriba abaxo , 
y quanto hay en cien leguas á la redonda, ¡ ay no 
es nada lo del o j o , y lo llevaba colgando! ¡Pues y 
q u é ! ¿ es algún moco de candil tener á nuestro Rey 
y amo tan robado como el Niño de la Guard ia , y 
en poder de esos judiotes , para qué los Pastores no 
hagan de las suyas ? Ea , no hay que dalle que te 
le darás , que al ver lo que han hecho esos pillos 
embusteros en toitas las tierras de por acá , y tan-» 
tas judias como han hecho en nuestro Señor , Chris* 
tos , Vírgenes y Santos , y tantas heregías con los 
C lc igos , Monjas y Flayles , que no se harían en tier­
ra de Moros , no es lo mismo que meter las cabras 
en lo vedao , y "el que no echa por la boca demo­
nios y diablos contra ellos , digo que no es christia-
no , ni español. ¡ Pues y qué ! ¿ haberse comido sin 
pagallo (que comidos de lobos se vean ellos , y su 
Rey ó Emperador ó llámese como quiera ) nuestras 
vacas , ovejas y carneros , y toito el trigo de los 
probes labraores , y toita la ceba que necesitábamos 
para nosotros , y haber bebido toditico el vino 
de la tierra ? que mal provecho les haga , y con 
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ello revienten . ¿ e s esto cosa de litares para dexaüos 
marchar á Franc ia , sin hacérselo echar á patadas por 
la b o c a ? Ea , Pastores , a ellos , que mas vale ver á 
un francés pataleando hacer va loques que á una ove ­
ja parida. Dex a lio todo , y ande el g m a d o por don­
de y como ello quisiere , que no habiendo franchu­
tes , no hay que temer á los lobos , y mejor es que 
caiga alguna res en los dientes de algún lobo de por 
a c á , que no que se las engullan todas. Dexallas a 
Dios , y á ventura , que Dios cuidi..rá de e l l a s , si 
nosotros cuidiamos de ir á echar picaros juera , como 
Dios y la Virgen lo manda. Ea , vamos á la guerra 
todos los Pastores los mas valientes ligeros , y los 
que tengan mas rigor en el brazo , y los que á nai­
de t emen , que si nos allegamos todos , nos hemos 
de mamar á Francia como quien se come un calde­
ro de cochifrito. Y no tenéis que dudallo ; porque 
aunque soy tenido por zamarro , bien sé que los 
Pastores han hecho mil maravillas quando aprieta ei 
n e g o c i o , y me acuerdo que el Señor Cura en un 
Sermón que perdicó á la Cofadría de los Crispi-

• nes de mi lugar , que fué tan grande que escandali­
zó a todo el Pueblo : decía que allá en no sé que tiem­
p o , antes que Dios anclase por el mundo hubo un 
Patriarca que le llamaban Abran , y que con solo 
los Pastores de sus hatos se peleó con cinco Reyes 
( que serían tan honraos como e i perillán que nos 
querían encaxar á trágala perro ) , y que los mancor­
nó y los venc ió , y que los traxieron atados como no­
villos con guindaleta , á fe á fe que en aquel enton­
ces no habia fusiles , ni escopetas , sino pedrada y 
garrotazo que cantaba el Kyrieleison : y también le 
uí decir que los hijos de otro que se nombraba J a c o , 

y que también eran Pastores, que solo porque el hi­
j o de un Rey hizo quatro carantoñas á una hermana 
de ellos , juéron á su tierra , y lo santiguaron las 
secas , quitándolos las ganas de golber á hacer ca­
rocas a las mozas agc i i a s , y también dicen las le-
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yendas que en los tiempos de atrás habido Re \e s 
Pastores , y que muchos Pastores de a¡gunas payes 
de España jueron de los primeros que anduvieron 
en muchas guerras. Con que amigo , si tan Pastores 
sernos ogaño como juéron Jos Pastores de Belén , si 
tan duchos sernos algunos para tapar con un guijar­
ro un ojo , aunque sea al mismísimo Emperador 
de la Francia , como se le encasquetó el Pastor Da-
vi al Gigante Golias. Manos á la obra , y pedrada 
en e l l o s , que por muchos que vengan , no sernos 
nosotros pocos. 

Bien me barrunto - que aunque no nos trocamos 
por denguno por lo que hace , y por lo que mira á 
la fe de Dios , y a dar por nuestro bendito Rey , y 
por nuestra tierra toita la s ang re , aunque sea estru­
jada en un alambique; con t o d o ; en esto de ser me-
litares no nos amañamos muy bien , porque los G e -
fes de tropa han tenido que andar muchas veces á 
mogicones con los Pastores que han salido quintos 
hasta encaxarlos en el cuerpo toda la retaila de á la 
derecha , á la izquierda , armas atrás , armas alante, 
apunten, tiren, y otras cosas que hacen los soldadas. 
Bien sé también que los Pastores hacemos mala fe-
gura con los chupetines , casacas y todas L s demás 
correas que llevan ; pero por esto ¿ sernos inútiles y 
no hemos de entrar á escote en la matanza ? Bien 
se yó que quando damos una pedrada hacemos tan­
to d a ñ o , como un soldado con su fus i l , y aun ha­
cemos m a s , porque los soldados tiran á t rothimoche, 
y nosotros tiramos á pegar , apuntando en la c*ja y 
damos en el ojo. 

Me acuerdo que un Sargento que marras tuvo mi 
muger alojado en mi casa , me contaba que los R o ­
manos , y otras gentes que no eran Romanos lleva­
ban a las guerras unas compañías de gente sutlta c c n 
sus hondas que apedreaban y menudeaban que era 
una risa ver como desbarataban á los enemigos , por . 
que las.piedras haciún el caldo gordo ; y si esto es 
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asina, ¿por qué nosotros ya que sernos tan aturdios-
para deprender al proviso la marcha prusiana , y ser 
útues, ¿por qué no nos allegamos y ajumamos cada 
uno con los de su tierra, haciendo tropa y quadri-
Has con nuestros Mayorales que nos manden , nos 
indirguen , y que hagan andar derechos á los que ra­
maleen y hagan ei mohíno ? 

Amigos, no hay que andar con dime que te diré, 
ni traque varraque : á Francia, á Francia todos ; pe­
ro primero nos presentaremos á los Señores Genera­
les de los soldados que son los amos , y les diremos: 
Usias como sernos tan bolonios que no sabemos quan­
do es ia hora de hacer la arremetida, podemos gas­
tar el zurrón antes y con antes es preciso que Usías 
nos den un Oficial que sea ducho , que nos lleve 
donde aprieta la dificultad , y diciéndonos ahora mu» 
chachos pedrada que te c r ió , y tente perro, que yo 
aseguro no han de quedar para llevar el cuento á 
Francia. 

Pastores no hay que dudallo que sernos los mejores 
soldados para Ja guerra con los gabachos. Los Seño­
res Generales bien nos conocen , y saben que á ios 
Pastores nada les espanta , y que estamos hechos a 
trabajos, porque el sol , la escarcha , la nieve , y los 
andaluvios caen sobre nosotros , dormimos al sereno, 
la cama siempre está hecha , jamas nos desnudamos, 
el uniforme siempre el mesmo , nuestras armas son 
de la fábrica de nuestras ovejas , porque de su lana 
hacemos las hondas, y nuestra munición se halla en 
todas partes, y que para llévala no es menester car­
ros , porque zurrón vacio , zurrón lleno ; bien saben 
los Señores que también sabemos andar por los vi-
riquetos , y que hazemos la agachadiza , y en un san­
tiamén nos echamos á cuestas , y en otro santiamén 
juímos á otra parte \ y que jamas de los jamases ne­
cesitamos de camino rial , porque sabemos los atajos, 
y por la noche solemos hacer mas rizia que una nu­
be de verano. Pues y qué ¿ no saben que en ocasiones 
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meneamos el garrote como el mejor espadachín ? pues 
ino hay que venirnos con vayonetas , porque de ca ja 
trancazo echaremos al infierno quantos franceses se 
pongan delante con todas sus manifaturas y heira-
mientas. 

Ea amigos y compañeros , vamos con e l l o , den-
guno se excuse , para las ocasiones son los amigos , y 
para ahora es preciso la soberbia , la rabia , el c o -
rage y el va lo r ; porque vamos á defender la ley de 
Dios contra esa gentuza , que no tiene ley denguna. 
Vamos á sacar de las uñas de un ladronazo ai me­
jor mozo que come p a n , que es nuestro amo F E R ­

N A N D O V I I , y a ponerle en su Solio para que nos 
m a n d e , porque no queremos á otro aunque le trai­
gan del otro mundo , v a m o s , vamos á matar tanta 
langosta , y tanta ladilla que la Francia ha encaxado 
en España para dexarnos que rascar. No quede uno, 
y mueran todos quantos los amos nos manden matar. 

Y CARTA DE BIENVENIDA REMITIDA A JOSEF 
Bonaparte desde Murcia , impresa después de su intem~ 

pestiva marcha , con una posdata. 

2 V.^on qué en efecto tio Jusepe , Vd. ha entrado en 
Madrid? vaya no puedo ponderar á Vd. el gozo que 
le ha cabido á mi corazón , porque lo deseaba por ins­
tantes , ya se v e , como que nos ha sido enviado por 
aquella buen alma de su hermano á quien tantos y tan 
señalados favores le debemos , y á quien tan agrade­
cidos vivimos. 

Como y o ansiaba tanto la entrada de Vd. en este 
Reyno , y mucho mas en Madrid , porque nos hacía 
una falta muy considerable , he procurado instruirme 
de su feliz arribo á la Corte , y me he llenado de 
la mayor complacencia quando he sabido los vivas y 
aclamaciones con que ha sido recibido de todos los 
cortesanos que lo ansiaban á Vd. tanto corno y o : e l 
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numeroso concurso» la extraordinaria y variada com* 
postura de las calles , los arcos triunfales , las del ic io- | 
g&S perspectivas, y las bien meditadas y aplicadas ale* 
g o i í a s , á las heróycas virtudes de Vd. y de su ben* 
dito hermano , han demostrado hasta la evidencia los 
bien merecidos aplausos que debe á toda esta Nación, 
de que se ha propuesto ser su dichoso y feliz rege­
nerador, baxo el excelente y bien meditado plan que 
trabajó Vd. con la honrada y fiel comitiva de nuestros 
dignos Españoles, desde que se abrió en Bayona la 
sesión primera en el 1 5 de Junio próximo pasado. 

Quando yo leí la dignación que tuvo su memorable 
hermano en cederle esta corona de España é Indias, 
con tanta facilidad y desinterés como si no fuera su­
ya ; me llené de la mayor admiración al reflexionar el 
cumulo de virtudes que encierra aquel incomparable c o ­
razón , porque á ia verdad no doy y o ( y no soy mi­
serable ) con tanta franqueza una ciruela á un mucha­
cho , como ha dado á Vd. su hermano nada me­
nos que la corona de España: y o por lo que a 
mí toca , si va á decir la verdad , me he com­
placido en extremo por la buena suerte que le ha 
cabido á Vd. en este caso , porque sin que sirva 
de adulac ión , pues ni la gasto , ni ios oídos de 
V d . estarán acostumbrados á oiría , va Vd. á disfru­
tar unos dias que no le ha de quedar que apete­
cer ; la cuenta es clara , porque una Nación tan es­
túpida, tan llena de miser ia , tan atrasada , tan sin 
gobierno , como entregada á hombres débiles y sin ca­
rácter , para quienes reynar , no era mas que vivir en- . 
fregados á sus pasatiempos , y abandonar el mando á 
sus validos según dice el inmortal Azanza en el e lo-
qüente discurso que pronunció en la primera sesión , tan 
lleno de dignidad , amor y reconocimiento, como de 
decoro á sus bienhechores; una nación digo que habien­
do caido del altísimo puesto en que se miró elevada 
en los siglos 15 y . 1 6 , a el profundo abismo en que 
se encontraba sumida p y de la noche á la mañana , sin 
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pensar como ni por que , se ve sin mas acá ni mas 
alia , y sin verdaderamente merecerlo , trasladada , sa­
cada , ó arrebatada de este profundo caos ? por las ma­
nos hacedoras y Omnipotentes de su incomparable her­
mano de V d . nu stro digno Regenerador á una nueva 
vida , á una felicidad tan desconocida como inespera­
da a y esto tan solo por el bien y reparación de nues­
tra Esp ña , ¿qué no hará pues esta nación en digno 
reconocimiento, de los benéficos designios que tiene sobre 
nosotros el Héroe incomparable que se ha propuesto .vivir 
inmortal, como tan lleno dé amor patrio y gratitud re­
pite el digno Azanza? es verdad que en los primeros 
dias quando creímos á su hermano, de Vd. Napoleón 
como un monstruo de perfidia y abominación , como 
el prototipo de la mas execrable iniquidad , y digno 
objvto de la abominación de todos los mortales ; quan­
do le figurábamos como un espantoso nublado que 
ocultándonos el Sol que acababa de amanecer á nues­
tra España , iva á desolar y devastar nuestro fértil y 
delicioso suelo , cubriendo de horror y luto nuestros 
corazones , se alarmó nuestro espíri tu, y principiaron 
á sentirse algunos rumores populares , por una ú otra, 
provincia , pero esto fué una cosa muy pasagera y 
efímera, como efectos del berror en que habían induci­
do á m u c h o s , ciertos hombres ilusos ó interesados , como 
dice el presidente Azanza ; porque á la verdad , ¿ qué 
es lo que se proponían esas gentes mal aconsejadas'4 ¿Ha­
cer á viva fuerza que los Principes de la última dinastía' 
volvieran á dominarlas ? ¿ ÍT qué medios tenían para cense* 
gwrlo , habiendo de lidiar con un poder á que no han re" 
sistido ios mayores imperios $ ¡ Calabazas tío Jusepe y en 
que verengenal nos habíamos metido! vaya que si no 
hubiera sido por las sabias y oportunas reflexiones de 
nuestro digno español Azanza , estaríamos aviados a es­
ta hora; porque llegó la obcecación basta el punto de 
haber puesto algunos sus miras y su esperanza en la casa 
de Austria, nombrando por Rey de España al Archiduque 
Carlos y y ya ve Vd. tio Jusepe si podia darse un desati­
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no semejante, porque a la verdad *\qué podía hacer la 
casa de Austria por nosotros"? vaya-vaya-vaya. ¡Qué miras\ 
tah lexanas y qué socorro tan tardío , como dice con tan­
ta razón como fundamento Azanza! pues no digo nada 
de Jos preocupados que con plegarias y oraciones , y 
confiados en la protección del cielo estaban esperanza­
dos en ver todavía en su trono á Fernando; si señor 
en buena boca estaba el ratón para hecerselo soltar, 
cómo si por aquellas lexanas regiones pensaran ahora 
en nuestras tonterías y cabilaciones ¿ no es asi tio Ju­
sepe? vaya... . si la mayor parte de los españoles h e ­
mos estado siempre alucinados de estas y semejantes 
preocupaciones. 

En fin lo que importaba persuadirnos era que la 
felicidad se nos venia á entrar por nuestras puertas, 
y no resistir por mas tiempo en las t inieblas, la bri­
llante luz que se preparaba á iluminar nuestro orizon-
t e : este era el único y principal interés que trasladó 
a Bayona á tantos y tan dignos Españoles , cuya fide­
lidad , h o n o r , amor , zelo y patriotismo, no nos era 
enteramente conocido , y de cuyas inapreciables cir­
cunstancias no me hubiera y o jamas asegurado á no 
haber leido por estos mismos o j o s , que han de po ­
drir la tierra , el patriótico discurso pronunciado en 
aquella tan digna como fiel asamblea el 18 de Junio, 
por el benemérito Presidente de ella. ¡Qué rasgos de 
amor y de fidelidad no nos da en éí este buen Pa* 
tricio! quién no se ha de electrizar al considerar el 
f u e g o , el amor de que estaría penetrado aquel digno 
corazón , por su legitimo Soberano, quando dirigiéndo­
se á todos los que le oian , cuya mayor parte eran 
tan honrados c o m o é l , y hablando directamente con 
Vd. exclamaba con el mayor entusiasmo : ¿Qué cosa 
mas propia que venir desde luego á protestar delante 
de nuestro Rey delante del Xefe de la Nación Españo­
la , y centro de todas nuestras esperanzas , el sincero ie-
lo y ardiente esmero con que en esta grande ocasión, nos 
dedicaremos á desempeñar la gloriosa tarea que nos ha 
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impuesto el Augusto hermano de V. M. el invicto Napoleón, 
Emperador de los franceses y Rey de Italia ? Vay a tjo 
Jusepe que no dudo se le caería á Vd. la baba jus­
tamente y pues a nosotros nos ha faltado muy poco 
para que se nos cayese la asadura y pero a y ! 
quanto sentía en este caso el que Vd. fuese tuerto , y 
patiestevado según nos aseguran, porque me hacia re­
celar que aquellos tan buenos amigos que le rodeaban, 
no hablarían con tanta sinceridad como acostumbran, 
quando apoyaban la rectitud de sus intenciones en un 
objeto tan torcido! sin embargo y sin que sea visto 
el que Vd. se agrav ie , pues si la naturaleza fué in­
grata haciéndolo á Vd. tan tue r to , no faltará por aquí 
quien tenga arte para ponerlo de recho , se compensan 
en gran parte estos defectos corporales, con las rele­
vantes prendas que nos manifiesta de su espíritu , quan­
do en seguida del precitado discurso ex lamo Vd. lle­
no de aquel a m o r , sinceridad y buena fé que es in­
herente á su hermano , visitaremos nuestras provincias, 
llevaremos á ellas el corazón de un padre y no hallare­
mos sino hijos, ciertamente tio Jusepe que puede Vd, 
vivir tan asegurado de lo uno como nosotros lo es ­
tamos de lo otro. Y pues que ya ha permitido 
la Providencia D i v i n a , empieze esto á verif icarse, 
y que Vd. tenga la gustosa satisfacción de haber 
principiado á experimentar el amor que reyna en to­
dos los buenos españoles, por las extraordinarias de­
mostraciones de gozo con que se ha rec ib ido , he 
creído muy propio de mi afecto , felicitarle su feliz 
arribo a esa V i l l a , noticiándole por conseqüencia de 
aquel que todos los dignos españoles , están tan l l e ­
nos de reconocimiento al inmortal Napoleón por el ín­
teres que se ha tomado por nuestra común felicidad, 
y á Vd. por la dignación que ha tenido en venir á 
gobernarnos , y á realizar nuestra regeneración, que des­
de que llegamos a convencernos de estos tan altos de­
signios , y públicos testimonios de fidelidad , todas 
nuestras Provincias se apresuraron á disponer los mas 
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extraordinarios preparativos para manifestar su cordial 
agradecimiento con fiestas , escaramuzas y fuegos ar-
tinciales; pero con tal extremo y alborozo , que mu-« 
cho antes que Vd. pensase en venir á favorecernos , se 
han obsequiado de un modo que no podían esperar, 
á todos aquellos personages y buenos amigos de c o ­
mitiva , que pasaron á visitarlas , por disposición de 
su digno Precursor; pero atendiendo á que toda esta 
fiesta se ha movido por su incomparable hermano y por 
Vd. y que no estará todavía en disposición de visitar­
nos han resuelto pasar á cumplimentarlo , y ofrecerle 
por una ligera reseña de nuestro homenage , una inu-
merable multitud de carros cargados de toda ciase de 
confitura , gragea , dulces pardos , yemas y deroas ape­
tecibles , y sabrosas producciones de las reposterías de 
Sevilla , Cartagena, Valencia , .Zaragoza , Cataluña , V i z ­
caya , & c . , de cuva perfección y mérito podrán infor­
mar á Vd. Dupont , Moncey , Duhesme , tíesier y de-
mas de su clase ; no siendo de despreciar las ricas 
granadas , excelentes naranjas , famosas ciruelas , y des­
medidas sandias, que como fruta del país se le remi­
ten á Vd. para que refresque , y modifique ios exce­
sivos calores de Ja estación , deseando yo eficazmente 
le hagan muy buen provecho. 

Dios nuestro Señor guarde la vida de Vd. quan­
to necesita y pide su afecto , que no Je besa la ma­
no porque aborrece ceremonias = El Murciano. 

P. D. Acaba de llegar á esta Capital ia inesperada 
noticia de haberse puesto Vd. en marcha para Francia 
con la mayor precipitación, llevándose en su compa­
ñía todo el resto de nuestros caros aliados , con m a s 
todas las modistas , caldereros , amoladores y unos 
quantos de los dignos españoles que se han distingui­
do señaladamente entre todos , por su fidelidad , honor 
y zelo pa t r io , cuya novedad ha causado la nuyor sen­
sación en todo este crecido vecindario , viendo en un 
hombre de tanta providad como Vd. una tan monstruo­
sa inconsecuencia 3 bien he hecho y o de no tratarlo á 
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Vd. sino como á un tío qualquierá , pues el reynado^ 
la felicidad , y la regeneración, todo ha ido con dos 
mil diablos , y hemos venido á parar en que Vd . 'no 
ha sido aun como un Rey de comedia: sin embargo 
de todo y del sentimiento y disgusto que nos cabe, 
según Vd. puede considerar, atendiendo á que no sien­
do posible realizar ya 13 presentación y ofrecimiento 
de nuestros homenages según indico en mi car ta , y 
que toda la confitura , frutas y demás no pueden ma? 
learse por la buena elaboración de aquel la , y la con­
sistencia de estas , ademas de haberlas todo el a ñ o , 
se ha resuelto que por lo tocante á estas provimias 
se vuelvan á sus respectivas reposterías todos los car­
tuchos de dulces secos , yemas , & c . para que se tra­
te de embarcarlos, con el debido objeto de verificar 
su destino luego que se avisten qualquiera clase de 
embarcaciones de nuestros caros aliados, recibiendo Vd. y su 
inmortal hermano nuestros buenos deseos , quedando 
entretanto con el consuelo que ya que por estar estas pro* 
vincias tan distantes quedan frustradas nuestras sanas 
intenciones , no faltarán quiza algunos comisionados de 
las provincias septentrionales de nuestra península, que 
salgan á cumplimentar á Vd. en el camino , y le ob­
sequien como se merece y deseamos. 

&SUEñO DE NAPOLEÓN. 

S u Magestad Imperial y Real algo sofocado con las 
indigestas noticias que de ¡Madrid se le comunicaron 
con fecha del veinte y uno de Julio de 1 8 0 S se tiro 
en un so fá , arrancándose los sesos , escupiendo blas­
femias y forjando amenazas contra todo piante y ma­
mante del Reyno Español. En este entusiasmo, si no 
de desesperación, de otra cosa que le parecía 3 com­
binando cá lcu los , y trazando planes, harto de si mis­
mo , se quedó fuera de s í , sumergido en un profun­
do sueño. Mas la imaginación recargada de vivas é in-
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teresantes ideas; caliente y agitada la sangre é irrita­
da la v i l i s , armaron un botiborrillo y mescolanza en 
su& sesos , que dieron con toda la grandeza en tierra 
haciendo de somnámbulo. Pónese en pie su Magestad, 
saca la grande espada imperial y r e a l , empieza á zar* 
pazos grandes y á grandes gritos , armando una zala­
ga rda , como si una legión de diablos hubiera venido 
por lo que era suyo. Aquí descarga , allí p e g a , ha­
ciendo una carnicería tan espantosa en su Gabinete, 
que ni quedó la araña grande, ni el espejo grande im­
perial y real , ni nada de lo grande que allí habia , 
que no saliese echando chispas á las vibraciones im­
periales de su grande acero. V a y a , se repitió la esce­
na que admiró ia venta que tuvo el honor de hospe­
dar á Don Quixote de la Mancha la noche del comba­
te de los pellejos de vino. 

Oyendo la grande Emperatriz los grandes porrazos 
de su esposo^, pensó que alguna grande empresa urgía, 
pues no podia portarse menos el vencedor de Jena y 
Austerlitz. Despertó á los Palaciegos á chillidos , vien­
d o que se aumentaban Jas voces y zarpazos , traen ia 
luz con una hacha muy grande y ven..... ¿quién lo pen­
sará en el grande Emperador? que engolfado en la ba­
talla habia soltado hasta los calzones para vencer y 
tirar tajos tan sin misericordia, que no solo habia 
muerto dos gatos imperiales que dormían en una silla, 
sino que habia roto el mapa topográfico de Ñapóles 
grabado sobro o r o : el busto del Rey de Prusia , y 
hasta una estatua de Alexandro el grande la habia 
echado á rodar cercenada de orejas. Viendo la Empe­
ratriz con honores de loco un esposo tan cuerdo , y 
que á los gritos y chillidos , capaces de levantar em-

' pollas en los oidos , estaba como un l e ñ o , y sin ha­
cer mas que destrozos contra sí m i smo , mandó traer 
un gran cubo de agua recien sacada del pozo imperial 
y r e a l , para que echándola porcuna de su alma vol ­
viese en sí de sueño tan pesado. Fue un gusto ver es­
ta gresca. Parecía conjuro de energúmeno rebelde. Mien­

tras 
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tras mas agua le echaban Vías brincos y gritos pega­
ba su Megestad el Emperador. No tengáis miedo , de­
cía , de esa nube de balas que nos llueven encima: 
veis esas numerosas huestes ( ya están adovados sus 
Xefes con unto mexicano ) mañana estarán en vuestro-
poder. 

Viendo por último , que ni los rociones de agua 
imperial , ni los cubos enteros , ni la "turbionada de 
gritos despertaban al Héroe, le pegaron un gran tran­
cazo en la cabeza, y de esta forma soltó las armas de 
la mano , -y se acabó la batalla mas memorable que 
la de Marengo. Le pidieron hasta de rodillas á S. M. 
que contase el suceso por ser cosa digna de ponerse 
en Gazeta, y hubo impresor, que sabiendo el hecho, 
no durmió aquella noche por coger un pellizco del 
gran sueño para ponerlo con letras grandes en el dia­
rio. Mas el cansancio , lo intespectivo de la hora , el 
sudor grande que bañaba á S. M. impidieron el gusto 
de oir al Héroe, tratándose solo de darle un corro­
borante, ponerle una pítima sobre el corazón , dos do­
cenas de ayudas para refrescarle el hígado, y meterlo 
en la cama con centinelas dobles de la legión de ho­
nor, dexando el resultado para el otro dia. 

La noche fue de todos metales: hubo eferveceneias 
y bascas interpoladas de votos imperiales : hubo lagri­
mones como cascabeles; hubo mocos quitados sin pa­
ñuelo, por los sorbetones reales de S. M. cosa que 
no se creería en el Emperador; como tampoco algu­
nos bocados imperiales, que al descuido y con cuidado 
se pegaba en sus invencibles brazos. En fin, al romper 
las doce del dia , se lavantó aunque no de todo tiem­
po el incomparable Napoleón. 

Acudió , que ni bandadas de estorninos , la Impe­
rial familia á felicitarlo y pedirle de rodillas le conta­
se el sueño , que no podía menos de ser presagioso é 
interesante. Entonces con unas imperiales miradas man­
dó echar fuera los menos confidentes , y al compáz 
de dos esperezos y un novenario de votos de que no. 

que-



quedó seguro el santo mas ^arrinconado del Almanaque 
( bien que estos y Mahoma son para él de un mismo 
calibre ) dixo con voz campanuda lo siguiente. 

Mi alma grande no puede estar en inacción. Bien 
sabéis las ideas que alimento - y me devoran: que 
pienso solo en poner el mundo entero baxo mi 
pie dominador. N o estará en su propio cent ro , ni 
será ilustrado" y feliz hasta que reciba el Código 
Napoleón. Estas plácidas ideas me entretienen siem­
pre , y como la empresa grande urge , no puedo 
estar un momento ocioso , sin pensar, combinar , plan­
tear y trazar , por quantos medios me sugiere mi 
grande imaginación. Me lastimo de la culpable de ­
sidia en que vive la Europa , huyendo entre la in­
felicidad; y viendo la ineptitud de todos para rom­
per las cadenas que los oprimen, quiero hacerlos fe­
lices con los cañones y bayonetas : despertarlos del 
letargo con los estruendosos ecos de Marte y de B e -
lona. No perdono fatiga para entablar mi p lan , vién­
dome revestido, de la autoridad suprema , lo puedo ha­
cer todo impunemente. Mando en el Presbiterio y T ro ­
no , baxo y s u b o , quito y p o n g o , de forma que de 
justicia me apellidan todopoderoso Señor. Traté de for­
mar la España conmovido de su lamentable estado y 
situación ; combiné mis planes , y aunque se torcieron 
al principio, me salieron á satisfacción después. Mas 
pasado tiempo sin saber de España , una carta de Ma­
drid me consternó hasta no mas. Me manifiesta el Rey-
no entero conmovido , algunos descalabros de mi tro* 
p a : el destrozo del invencible D u p o n t , y que mis sol-* 
dados me quieren abandonar. Poseído de estas lúgu­
bres ideas rae rindió el sueño , y en él se me repre­
sentó con toda propiedad lo que vais á oir. 

Me pareció que entraba triunfante por Madrid, acom­
pañando á mi hermano Josef I. para poner en sus sienes 
una corona tanto mas apreciable para m í , quanto menos 
trabajo me habia costado el conquistarla , según los de­
rechos de mi código. Apenas avisté con el gran Pala­

c i o , 



ció , objeto dé mis deseos^ y que justamente habíamos 
de ocupar según los derechos de conquista , he aquí 
que salen volando las muías sin saber por donde , se 
disipa el coche disuelto entre denso h u m o , el palacio 
desaparece como un fuego fatuo , y en una llanura sin 
casas , árboles , ni yerva mas que peñascos secos , pe­
gamos de cabeza tal porrazo que toda la oficina de las 
ideas se cascó contra un guijarro sin que hubiese uno 
de la gran guardia que nos viniese á socorrer ; antes 
huyendo vergonzosamente, decían con gran r isa: só­
plate esa breva y vuelve por o t r a ; ¿no querías Espa­
ña? pues toma España: pon ese capítulo en el Aleo* 
ran Napoleón. Estando en tan deplorable estado ( pues 
tal fue el porrazo que no nos podíamos menear ) vi­
nieron tropas de muchachos y mugeres con guiñapos 
y escobas , no para ayudarnos sino para hacer mofa y 
que fuese completa mi desesperación. Refregándonos ei 
rostro los muchachos con los trapos decían: tolle ve-
recundiam y y hubo vigote imperial que salió pegado 
á sus uñas ¡ con tal gana tiraban los angelitos! bar­
riéndonos después las mugeres de alto a b a x o , y dán­
donos con los troncos de las escobas en la cabeza 
decían : ea ya va aviado el Rey y Emperador. 

A gatas empezamos á caminar hacia mi R e y n o : ¡pe­
ro qual fue mi sorpresa quando veo á mi lado al 
Gran Duque de B e r g , que sin mirar que de Bode­
gonero lo hice Domine , y de Galopín lo puse al la­
do del T r o n o , me insultaba también í Parecía un de­
monio vivo , pues tuve que limpiarme muy bien la 
vista para haberlo de conocer. Sepultados sus ojos en 
el cráneo , y de consulta con el cogote tenia hono­
res de cadáver de tísico , y aunque neo de d u r o s , 
habia quedado pobnsimo de carnes. N o sé que detri­
mento habia padecido en los Países baxos por unos sol-
vos de arsénico que le dieron a beber en la copa del 
deleite estando recostado en el lecho del placer : lo 
cierto es que disminuido de caudal , habia crecido de 
narices , de quixadas y parches. Pues esta estantigua, 

este 
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este coco de espantar niño?, este ingrato abriendo su 
boca formidable , que parecía un campanario con re­
pique según el meneo de dientes y muelas , me di­
xo así : 

Indigno Napoleón ¿qué maldito plan fue ese que 
formaste que nos ha puesto á parir ? ¿ no decías de 
que todos dormidos y engañados no osarían contrar­
restarnos , porque tus promesas , tus embrollos , tu 
fuerza lo precavía todo? ¿qué importa que empezáse­
mos con bien , si vamos de mal en peor? La huéspe­
da se ha vuelto respondona. Y o no he podido hacer 
m a s , que poner en práctica tus lecciones /malditas 
sean e l l a s , y quien me las enseñó! He escrito pape­
lones mas largos gue la misma quaresma : he menti­
do mas que el Alcorán , como tu me enseñaste : he 
prometido sin temor corno que no pensaba dar , por 
fin he hecho tantas cosas de nuestra cosecha , que du­
do que V. M. con todo el torrente de su indignidad hi­
ciera tanto. Y como los tontos de los españoles no es­
taban acostumbrados á nuestros tráficos se despachan 
los embustes á sopapos , y los tragaban que ni tortas 
de Morón. \ Pero y qué de aqu í? ya no se c h a ­
pan el dedo como al principio , y todo ha caído á plan. 
Y o he perdido todo mi peujar, porque hasta las mu­
geres me han dado el p a g o : las tropas andan como 
panderete de brujas, y hay soldados sin zapatos por­
que les estorva su peso para huir. ¡ Q u é , dixe enton­
ces furioso! ¿saben huir mis soldados? saben tan bien, 
me dixo entonces con una carcajada , que parece que 
no han hecho en toda su vida otra'" cosa , y los G e ­
nerales hacen poco menos ; todos están sin un quai to , 
sin embargo de haber hecho á satisfacción Jo que han 
aprendido de t í ; todos en fin están echando bravatas, 
y tiritando de miedo. Las ganancias de los bobos que 
nos patrocinan ( que malas lenguas llaman traydores ) 
son ei haber quedado sin cabeza los mas privilegia­
dos , y otros que no les falta mas que el peregil y 
los huevos para: hacer albóndigas de sus cuerpos ; y 

aun-



y aunque de todo esto noise nos dé cuidado por nó 
haber hecho ios vandidos mas que ahorrarnos el tra­
bajo , lo que siento es que mi Ducado grande se l o 
l levó el demonio , que mi cabeza no está segura en su 
propio lugar , pues se chupan los dedos por atrapar­
í a , para que sirva de espanta paxaros y de letrina pu­
blica de moscas. \ Mira qué lástima de cabeza si a l a 
vejez se llega á ver como los loros! y yo me lo te­
mo 5 porque los Leones que dormían han despertado y a , 
y como los gorriones de lugar ni hacen caso dé vo" 
ees , ni de ruido. Los mismo despluman las águi­
las grandes del imperio que si fueran lechuzas , y 
por mas que los llamemos vandidos , traydores y des­
leales , siguen en el empeño de quitarnos el trabajo de 
pasar los Pirineos. Es verdad que los amenazamos , en 
recompensa á diestro y á siniestro , y quando entramos 
en un pueblo desarmado manifestamos nuestro valor, 
pues lengua y traycion no nos falta , ya que no haya 
fuerza, pero y qué si luego la pagamos como la zorra. 
Nuestra tropa se apoca por momentos , aunque algu­
nos soldados no han dexado de parir : esto va malo, 
y se achica por instantes todo lo grande que hemos 
sido hasta aquí. 

A estas palabras no pude menos que empuñar mi 
luciente ace ro : y pensando que capitaneaba á mis sol­
dados , tiré tajos de la una á la otra par te , mas to­
dos han descargado sobre m í , pues he desbaratado ío -
da mi grandeza, no habiendo dexado nada bueno en 
mi Gabinete, hasta mi gran Corona después de desba­
ratada la eché á rodar. Y o bramo de furor; mi nom­
bre grande va á borrarse; mis Generales están presos 
ó muertos , toda la Europa en insurrección , los mucha­
chos me cantan coplas , no hay boca que no me mal­
d iga , ¿qué he de hacer? vive mi furor... 

A esta palabra , la tomó un Palaciego , su querido 
el Principe Neufehatel , y dixo: Altísimo y grandísimo 
Señor: no hay que sofocarse, que estas cosas que van 
y vienen no pueden estar paradas. La fortuna con se'-

•i so 



2C$ 

so y hora de todos llegó #or acá. Ya se llevó el de­
monio lo que era s u y o , y antes me admiro como ha 
dorado tanto , pues solo un demonio mayor que ei del 
infierno , como es vuestra grandísima Magestad , hubie­
ra podido sostener por tanto tiempo la i lusión; pero 
que le quiten de encima lo que se ha divertido: el ha­
ber tenido á todos con la boca abierta, y algunos que 
ya le querían rez.r . V. M. ha sido autor de teatro, pues 
ha mudado escenas á su placer y voluntad , lo que 
ninguno jamas executó. V. M. ha sido ia quinta esencia 
de todos los indignos que numera la historia, y ha 
recogido de todos lo peor , que le quiten ese gustazo 
que no tiene exemplar. Nos tienen las historias embo­
bados con los nombres grandes de Calígulas , de Ne­
r o n e s , de Aulas , de Julianos y Cimbrios , Lombardos 
y G o d o s , ¿que son todos ellos para V. M. ? V. M. con 
un pensamiento ha hecho mas que todos ellos hasta 
la quarta generación. Bastante tienen todos que roer, 
y no habrá uno que no se acuerde de Napo león , aun­
que no sea mas que para maldecir hasta la última en­
tretela de su corazón. No tenga V. M. cuidado , que 
todos lo echarán m e n o s , y los Gazeteros m a s , pues 
no han de encontrar tan asi como quiera quien les pro­
porcione mas material para tiznar papel. V. M. ha de 
ser siempre grande mas que le pese al mundo entero. 
La falta de su nacimiento , que también han huzmado 
esos podencos ( que esa no es falta sino un antojo de 
su madre ) se cubre con su grande talento y habilidad. 

Parece que la fortuna dispone que las madres anto­
jadizas y saltonas paran unos hijos que llamen la aten­
ción. Quando parió Herodias, parió una hija que sa­
bría baylar , pero quando á V. M. lo parió su madre 
parió un estuche que todo lo sabría hacer. V. M. ha 
sido Geóg ra fo , pues ha puesto á la Eu ropa , que no 
la conoce la madre que la parió: V. M. ha sido Pap3 , 
pues ha dispensado votos solemnes, extinguido sin bu­
las órdenes enteras, y en no siendo conceder gracias, 
ha hecho cosas que el diablo no las pensó. V. M . ha 
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puesto fabrica de Reyes , %ues hn hecho mag que tie­
ne Ja baraja: en una paJabra , ha hecho burJa del mun­
do entero , ¿ qué mucho que el mundo entero la Iffa-
ga ahora de V . M . ? Los muchachos por lo menos le 
estarán agradecidos , pues tienen para hacer cometas 
con el Código Napoleón. Los ciegos no se olvidarán 
de él por los papelones que han vendido por V . 1VJ. 
Las amas de leche le serán propicias por tener con 
su nombre para espantar los muchachos quando no 
las dexen dormir ; los pintores lo echarán menos pues 
ya no tienen que poner en -los abanicos. Los poetas 
se acordarán de él pues formarán con su vida un poe­
m a , que aunque nada finjan , no lo creerá nadie por 
faltar á la verosimilitud; ¿pues qué mas gloria S i ñ r ? 
¿ No ia tuvo Erostrato en quemar el templo de Efeso 
porque sonase su nombre en la historia? ¿Pues qué 
mucho que la tenga en esto V . M . ? No tenga V . M . 
cu idado , que lo mas que puede ser es que le quiten 
á soplamocos el cetro , á bien que no le quitan nada 
s u y o , ni V . M . recibe otra cosa que la pena del Talion. 
No le han de dexar tan infeliz, que le falte que comer, 
porque si no le quitan el pescuezo , como tiene gana­
do , mientras tenga á su muge r , no se ha de morir de 
hambre, que vuelva al oficio que tenia antes de subir 
al trono , que no le faltarán pesetas y regalos , á no 
ser que le escupan por haber sido esposa de Un Gran 
Emperador. = F. T. N. 

E L DIA D O S D E M A Y O . 

ELEGÍA , POR DON JUAN NICASIO GALLEGO. 

Animas meminisse horret, luctuque refugit. Virg. ¿En. 

1 o c h e , lóbrega noche , eterno asilo 
Del miserable que esquivando el sueño 
'Tom. III. Dd En 



Fn tu silencio pavorogb gime, 
No desdeñes mi voz: letal beleño 
Presta a mis sienes , y en tu horror sublime 
Empapada la ardiente fantasía, 
Da á mi pincel fatídicos colores 
Con que el tremendo dia 
Trace al fulgor de vengadora tea, 
Y el odio irrite de la patria mia, 
Y escándalo y terror al orbe sea. 

¡ Dia de exé.Tacion! La destructora 
Mano del tiempo le arrojó al averno, 
j Mas quién el sempiterno 
Clamor con que los ayres importuna 
La madre España en enlutado arreo 
Podrá atajar ? Cabe el sepulcro frió 
Al pálido lucir de opaca luna 
Entre cipreses fúnebres la veo. 
Yerta , asolada, y desceñido el manto, 
Los ojos moribundos 
Al cielo vuelve que le oculta el llanto: 
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos 
Yace entre el polvo, y el león guerrero, 
Lanza á sus pies rugido lastimero. 

jAy! que qual débil planta 
Que agosta en su furor hórrido viento, 
Que hasta las rocas y árboles quebranta, 
De víctimas sin cuento 
Llora la destrucción Mantua afligida! 
Yo v i , yo vi su juventud florida 
Correr inerme al huésped ominoso, 
Mas ¿ qué su generoso 
Esfuerzo pudo ? El pérfido caudillo, 
En quien su honor y su defensa fia, 
La . condenó al cuchillo. 
¿ Quién j ay ! la alevosía, 
La horrible asolación habrá que cuente, 
Que , como lobo en timidos corderos, 
Hizo furioso en la indefensa gente 



Ese tropel de tigres carniceros? 
Por las henchidas calles 

Gritando* se despeña 
L a infiel canalla que abrigó en su seno* 
Rueda allá rechinando la cureña; 
Acá retumba, el espantoso trueno} 
Y allí el joven lozano. 
El mendigo infe l iz , el venerable 
Sacerdote pac í f ico , el anciano, 
Que con la arada faz respeto imprime, 
Juntos amarra su dogal tirano. 
En valde , en valde gime 
D e los duros satélites en torno 
La triste madre , la afligida esposa 
Con doliente c lamor : la pavorosa 
Fatal descarga suena, 
Y á luto y llanto eterno las condena. 
¡Quánta escena de muerte! ¡quanto estrago! 
! Quantos ayes d 5 quier ! Despavorido 
Mirad otro infelice 
Quexarse al adalid empedernido 
De una quadrilla atroz. ¡ A h í ¿ Qué te hice? 
„Exc lama el triste en lágrimas deshecho: 
,,Mi pan y mi mansión partí contigo ; 
, , T e abrí mis brazos : te cedí mi lecho: 
„ T e m p l é tu sed , y me llamé tu amigo. 
, , Y hora pagar podrás nuestro hospedage 
, ,Sincero, f ranco, sin doblez ni engaño, 
, jCon dura muerte y con indigno u í t r a g e ? " 
¡Perdido suplicar! ¡inútil ruego! 
El monstro infame a sus ministros mira, 
Y con tremenda voz clamando: ¡ f u g o ! 
Tinto en su sangre el desgraciado espira. 

¡ O Dios! ¿ y á dó se esconden? 
¿ D o e s t án , ó cara patria, tus soldados, 
Que a tu clamor doliente no responden? 
Presos , encarcelados 
Por xefes sin honor que haciendo alarde 
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De su perfidia' y dolo í3 

,. A merced de los Vándalos la dexin, 
Como entre hierros ei león , forcejan 
Con inútil afán. Vosotros solo 
Fuerte Daoiz , intrépido Velarde, 
Que osando resistir al gran torrente 
Dar supisteis en flor la dulce vida 
Con firme pecho y con serena frente: 
Si de mi libre Musa 
Jamas el eco adormeció a tiranos, 
Ni vil lisonja emponzoñó su aliento; 
Allá del alto asiento, 
A que el valor magnánimo os eleva, 
El himno oid , que á vuestro nombre entona, 
Mientras la fama alígera le lleva 
Del mar de hielo á la abrasada zona. 

M a s ¡ ay! que en tanto las siniestras alas 
Por la inmensa Metrópoli tendiendo, 
La yerma asolación sus plazas cubre! 
Y al áspero silvar de ardientes balas, 
Y al ronco son de los preñados bronces 
Nuevo fragor y estrépito sucede. 
¿Ois como rompiendo 
De moradores tímidos las puertas 
Caen estallando de los fuertes gonces? 
j Con qué terrible estruendo 
Los dueños buscan que medrosos huyen! 
Quanto encuentran destruyen 
Bramando los rabiosos foragidos, 
Que el robo infame y la matanza ciegan, 
¿No veis qual se desplegan 
Penetrando en los hondos aposentos 
De sangre , y oro , y lágrimas sedientos ? 

Rompen , talan , destrozan 
Quanto se ofrece á mi sangrienta espada. 
Allí matando al dueño se alborozan, 
Hieren aquí su esposa amedrentada* 
La familia, asolada 

Y a -



Yace espirando, y cm feroz sonrisa 
Sorben voraces el fatal tesoro. 
Suelta á otro lado la madexa de oro, 
Mustio el dulce carmín de su mexilla, 
Y en su frente marchita la azucena: 
Con voz turbada y anhelante lloro 
De su verdugo ante los pies se humilla 
Trémula virgen de amargura llena. 
Mas con furor de hiena 
Alzando, el corvo aifange damasquino 
Hiende su cuello el bárbaro asesino. 

¡Horrible atrocidad! Treguas, ¡ ó Musa! 
Que ya la voz rehusa 
Embargada en suspiros mi garganta. 
Y en ignominia tanta 
¿Será que rinda el español bizarro 
La indómita cerviz á la cadena? 
N o : que ya en torno suena 
De Palas fiera el sanguinoso carro, 
Y el látigo estallante 
Los caballos flamígeres ostiga. 
Ya el duro casco, y ei arnés brillante 
Visten los fuertes hijos de Pelayo. 
Fuego arrojó su fulminante acero: 
Venganza y guerra resonó en su tumba: 
Venganza y guerra repitió Moncayo: 
Y al grito heroico que en los aires zumba; 
Venganza y guerra claman Turia y Duero. 
Guadalquivir sañudo 
Torna al bélico son la regia frente, 
Y del Patrón valiente 
Blandiendo altivo la nudosa lanza, 
Corre gritando al mar: Guerra y venganzal 

Vosotros, ó infelices 
Sombras de aquellos que la infiel cuchilla 
Robó á sus lares, y en fugaz gemido 
Cruzáis los anc hos campos de Castilla. 
Mientras la heroyca España al fementido, 



Que a fuego y* sangre í l e insolencia ciego 
^Brindó felicidad , á sangre y fuego 

L e retribuye el don ; sabrá piadosa 
Daros solemne y noble Monumento. (1) 
Alií en padrón cruento 
D e oprobio y mengua , que perpetuo dure, 
La vil traycion del Déspota se lea: 
Y altar eterno sea, 
Donde todo Español al Galo jure 
Rencor de muerte que en sus venas cunda, 
Y á cien generaciones se difunda. 

^ ELOGIO DEL VALOR T LA VIRTUD CON QUE 
el Excelentísimo Señor Don Francisco Xavier Castaños, Ca­

pitán General de nuestro exército de Andalucía rindió 
el numeroso y -aguerrido de la Francia , al mando 

de su General Dupont. 

Virtus propugnans pro aquilate Cic.deOff. lib. 1. El va­
lor es una noble v i r t u l con que se pelea por lo justa* 

rífli une- aoñía 

N« o es incompatible el valor con la virtud. L3 Reli­
gión , muy distante de dis ninuir ei heroismo militar, 
es comunmente el alma que lo vivifira. N o es impo­
sible enlazar las obligaciones santas del cristiano con 
las no menos sagradas del soldado , ocupar el primer 
lugar en ios exércitos , y otro muy distinguido en la 

so-

(1 ) Estos deseos del Autor no están lejos de realizarse. 
Un Artista de esta Corte mwido de su lelo patriótico tie­
ne proyectado un Monumento que deberá erigirse , si el Go­
bierno lo permite, en la subida de San Gerónimo , sitio donde 
fueron asesinados y enterrados muchos de los infelices Espa­
ñoles que perecieron el dia dos de Mayo. 
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sociedad de los fíeles, m^yse la paz y la justicia , c o ­
mo la vara y el maná en el arca de Israel. Pues qué 
¿ se ha de reducir toda la gloria militar á saber d3r y 
recibir la muerte? Un guerrero puede ser modesto , hu* 
mi lde , temeroso del Señor , obediente á su ley , dig­
no objeto de la complacencia de D i o s , y de la esti­
ma de los hombres. 

En crédito de esta verdad eterna é innegable ob­
servemos al héroe militar de nuestra España, ai d ig­
nísimo General de nuestro exército de Andalucía, en 
quien el valor fué animado por su Religión , y á esta 
le dio gran mérito su valor. ¡Qué espíritu en sus com­
bates! ¡ Q u é cristianismo en tas virtudes con que los 
emprende! Guerrero intrépido, fiel v a s a l l o , amante 
de la patr ia , tenor de los enemigos , apoyo de sus 
conciudadanos. ¿Quién mas amante de la disciplina mi­
litar? Quién mas sufrido en las fatigas de la campaña ? 
¿Quién miró jamás la muerte con frente tan serena? 

Bien pregonan estas ventajas las que recibe nuestro 
exército baxo su prudente acertada dirección ; bien lo 
testifican esas tropas orgullosas que se gloriaban de no 
conocer su vencedor ; las águilas francesas abatidas, 
después de burlados y vencidos todos sus esfuerzos; 
esas águilas altivas , q u e , dirigiendo su vuelo ambicio­
so sobre las cabezas de los R e y e s , arrancaron sus co­
ronas , y derribaron sus cetros : bien lo confiesa el 
mismo que las acaudilla , el intrépido D u p o n t , va le­
rosamente resistido , y que temeroso de su total rui­
na , pide y recibe la ley del vencedor. El terreno mis­
mo ( como decían á Josué sus exploradores ) el terre­
no mismo parece que traga y devora á los que inten­
tan dominarlo. 

N o nos recuerda la historia empresa tan ardua, ni 
suceso tan glorioso. Este es el precio del valor de nues­
tro X^fe , ei fruto de su constancia, la resulta de su 
previsión. Musas españolas , sabios patriotas , a vosotros 
pertenece texer Jas coronas á este virtuoso vencedor, 
si fuere capaz el arte de expresar bien sus acciones. 

Y o 



Y o solamente podré tenderealguñas Mores delante del 
carro de su triunfo , y preparar débiles colores para 
vuestras pinturas eloqüentes. 

Nuestro General infunde aliento con sola su pre­
sencia , vigoriza los corazones , disipa los temores, 
pinta la próximamente experimentada profanación del 
templo y los al tares , los insultos contra D i o s , y se­
mejante al Macabeo , los exórta á morir en defensa 
de ia l e y , compitiendo su valor y su ardimiento con 
el zelo por la religión. 

Mil obstáculos de todas clases se oponen á sus de­
signios ; pero son vanos esfuerzos. Su corazón es tan 
firme como esas fortísimas rocas escolleras del Occéa-
no , que se glorian de abatir con su constancia la so ­
berbia de los mares. Nunca mas seguro Moisés , que 
quando fluctúa sobre las aguas del Nilo : nunca mas 
esforzado David , que a presencia del feroz Goliat. Dios 
sabe sacar dulces raudales del pedernal , que contiene 
las centellas. El Salvador mandará á los vientos y a 
las o l a s , y sucederá la serenidad á la borrasca. Es ne­
cesario que se cumplan sus palabras , mas estables y 
permanentes que los cielos y la tierra ; las promesas , di­
g o del que ha r eve lado , que el justo llevará la prospe­
ridad delante de sus empresas. Aquellos famosos riós 
testigos de su valor Guadalquivir y Genii , teñidos de 
sangre unirán sus voces á los demás de nuestra Espa­
ñ a , y cantarán ( según la frase del Profeta ) las glorio­
sas victorias del Señor. 

Ei General francés lleno de orgullo , por haber for­
zado ciertos puntos débiles y desarmados , derrama el 
terror en los infelices pueblos que invade. La voz de 
la patria, interrumpida de lagrimas y de so l lozos , re­
clama el auxilio de sus nobles esforzados defensores. 
Católico español , ensancha tu corazón , que el Señor 
quiere henchirlo de sus misericordias. Castaños marcha; 
una tropa de héroes sostenidos por su va lo r , y fíidos 
en la pericia de l que los conduce , derrota completa­
mente al enemigo , castiga su osado intento , y dexa 

frus-
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frustrados todos sus desigis'os; lidiando siempre el va­
lor con la ferocidad , ei arte con la desesperación. 
Los fastos de la Monarquía transmitirán á la posteri­
dad mas remota los detalles de una acción , que ilus­
trará sus anales , y que cubre de gloria nuestras ar­
mas j mientras la gratitud nacional erige á sus solda­
dos estatuas mas apreciables , que las del marmol y 
el bronce. 

Entonces, entonces se admiraron tanto los esforza­
dos Lapeñas , Redinges , Jones , Coupignis , Venegas, 
Cruces y otros XeL-s valerosísimos , cuya memoria 
permanecerá siempre muy grata en la nuestra ; mas 
todos se forman por el heroísmo de Castaños , que 
fué el nivel y ei modelo de tan distinguidos milita­
res , y que peleando lleno de fe , y penetrado del es­
píritu de la religión , solo aspiraba a exaltar el non> 
bre de Dios , y a defender su ley santa. 

N o es solo Teodosio en Roma , ni Scipion sobre 
Nnmanria , quien destierra las mugeres del exército. Con 
esta misma medida de política , que dictó desde el 
principio la virtud de nuestro Xefe , llega á conse­
guir , que no se estrague su gente. 

¡ Quántas veces elevaba sus ojos , como D a v i d , á 
los montes eternos de donde esperaba los auxilios , y 
pegado su rostro contra el polvo rogaba a Dios se 
pusiese á la cabeza de sus tropas , ó embiase un Án­
gel en su s o c o r r o , reconociéndole siempre como el 
arbitro de los sucesos prósperos ó infelices! Coronado 
de tantos laureles, ni se hinchó su corazón, ni se des­
lumhró con el brillo de acciones tan resplandecientes, 
ni se desvaneció con los inciensos , que le proporcio­
naron sus victorias. Solo quiere que se refieran todas 
al Dios fuerte de los exércitos , y á la intercesión 
piadosa del glorioso San Fernando, que tremolen so? 
bre sus aras las sangrientas vanderas, que arrebató su 
valor á los enemigos feroces. Como pdea solamente 
por Dios , no arranca laureles sino para coronar con 
ellos los altares santos de Dios. 

Tom. 111- Ee ¿En 



¿ En qué exército ha b r e a d o mns la disciplina , que 
tanto recomienda al soldado católico el evangel io: No 
maltratéis, no bagáis estorsion á nadie ? N o , no es esta 
exageración de un panegirista , dedicado á esparcir flo­
res sobre el mérito de su hóroe. Y o apelo al tribu­
nal incorruptible de la opinión publica , que sin acep­
ción de personas juzga a cada qual por sus obras , y 
pronuncia sin temor sus fallos irrevocables. Padre univer­
sal del desvalido , fiel asilo del menestoroso > todos lo 
buscan , y todos lo encuentran. Dígalo la lengua libre 
é ingenua del publico y del soldado , que ni exage­
ran ni adulan , el clamor general de la Nación , las 
aclamaciones de esta Provincia , los gritos y bendi­
ciones de todos los pueblos. 

Guerreros ilustres, b i e n i o sabéis por experiencia: 
el corazón compasivo de vuestro General no puede su­
frir , que una profesión, la mas noble , y la mas im­
portante de todas , sea igualmente la mas desventura­
da y miserable , y á costa de mil sacrificios aumen­
ta , en quanto puede , el mas sagrado tesoro del Es­
t a d o , vuestras dignas recompensas , el precio de vues­
tra sangre. 

Es cierto. N o lo disimulo: sostiene la disciplina mi­
litar con firmeza; mas ¿ pudiera ser arbitro en mu­
chas ocasiones de seguir el dulce impulso de su na­
tural humanidad? ¿ Dexaría de estar obligado á con­
formar su dictamen con la inexorable letra de la ley ? 
Ministro de una religión de clemencia y de dulzura, 
me atrevo a justificar ia severidad de la ordenanza. 
¿ Q u é constituye el vigor y energía de los exércitos; 
sino la subordinación del soldado? ¿ Q u é es lo que 
afianza, y asegura igualmente la tranquilidad de ios 
pueblos? ¿ Q u é sería de los unos y de ios o t r o s , si 
no se contuviese esa multitud libre y va lerosa , 
precedida del rayo y los laureles , rodeada del 
fuego y del hierro , que corre precipitada á llevar por 
todas partes la hacha abrasadora, de la voraz discor­
dia , que conduce entre sus manos la. espada y la oli­

va , 



v a , la ruina y el r e p o s o 4 d e las tinciones? 
Siendo el mas inflexible de los Xefes , es el mas jn-

dulgente y generoso de los hombres. Inspira á los sol-» 
dados sentimientos de honor , con el que dispensa 
siempre á su c lase , les enseña humanidad exerciendo-
la con ellos mismos , les infunde el respeto á las 
costumbres con la decencia y rectitud de las suyas; 
sin permitir que la gloria de sus brillantes acciones 
se amancille con el oprobrio de los v ic ios , haciendo 
marchar baxo sus estandartes triunfantes el valor y 
la vir tud, y en pos de ellos la victoria. 

] Alma tierna y generosa: respetable bienhechor de 
la humanidad : qué grande , qué dulce recompensa se 
os prepara entre los brazos del Alt ís imo! Héroes es­
pañoles , ya la gozan vuestros hermanos de armas, 
y os observan desde la feliz mansión de los jus tos 
coronados de laureles inmortales , asegurando , que 
ei dominador de los C i e l o s , que el Dios de nues­
tros padres está á nuestro lado , que no dará la vic­
toria á los sacrilegos que le insultan, ni dexará sin 
castigo el ultrage hecho á sus santos. 

Gracias á Dios por su magnifica gloria ( como nos 
canta la Iglesia ) gracias á Dios por su bondad, y por 
su providencia amorosa. 

A Vos solo , gran Dios , á Vos solo pertenece de­
cir que la luz sea hecha , y se disiparán las tinie­
blas. A Vos t o c 3 , S e ñ o r , á Vos toca señalar sobre 
la arena los límites donde se estrellen las impetuo­
sas olas del mar enfurecido. 

Bendigamos al Dios de las victorias , que ha con­
cedido fueizas y auxilios para vencer gloriosamente 
esos devastadores del mundo , subversores de las san­
tas Aras y de los derechos sagrados de la respetable 
Soberanía , que osan disponer de los Tronos y dt los 
Altares. A tí solo , Señor , á tí solo rendímos princi­
palmente el honor , la glcria y la aiabanz Obra tu­
ya son todos nuestros triunfos. Dios de las batallas, 
para colmo de nuestra d i cha , haced que asi lo con-



tesemos 9 haced que conozcamos en todo tiempo la 
mano protectora del Cielo , los beneficios inmensos 
de vuestra digna i o n , y no permitáis que reputemos 
por obra nuestra , la obra de vuestras piedades. 

A. m T. 
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